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CENSÚRASE generalmente la costumbre de poner 
prólogos aun á las mas insignificantes produccio­
nes literarias, y sin embargo todo escritor pú­
blico pone uno: esto dicho por mí significa, que 
me he resignado á sufrir la crítica que de este 
se hiciere, mas no el que esté conforme con la opi­
nión, que los juzga innecesarios. Virey para na­
da necesitaba de mis advertencias preliminares: el 
que lea esta, ha de leerlo á él, y no se arre­
pentirá. El prólogo pues se versa sobre mi tra­
bajo, no sobre el original. También se han cen­
surado mucho las dedicatorias, y no obstante vuel­
ven á estar á la moda; he puesto pues la mía, 
siguiendo el impulso de ella, ó mas bien el de 
mi corazón: no he tenido hasta ahora otro me­
dio de proporcionarle este desahogo. 

Algunos amigos me aconsejaron poner notas á 
Virey, especialmente sobre sus citas y alegorías 
mitológicas: otros creyeron como yo, que seria 
sobrada presunción suponer á los lectores sin al­
gunos conocimientos de las pintorescas ficciones 



de los Egipcios, de los Griegos y de los Ro­

manos: no he puesto notas. Poquísimas liberta­

des me he tomado, y esas todas se versan so­

bre la diferente índole de ambas lenguas, nunca 

sobre los pensamientos del ilustre escritor. Los 

fragmentos poéticos, que intercala Virey en su 

obra, de la Farsalia traducida al francés por 

Brébeuf, de la de las Geórgicas por Delille, del 

Paraíso perdido de Milton por el mismo, del 

poema de la Religión de Luis Racine, de las 

epístolas de Voltaire y otros clásicos poetas fran­

ceses, los he vertido en ¡irosa: yo no me tengo 

por poeta, y temí desfigurar los pensamientos de 

los autores citados; sujetándome á los severos 

preceptos de la poesía: podía, en las traduc­

ciones haber citado los originales latinos; pero, 

por desgracia, cada vez se va perdiendo mas 

el uso de tan bella lengua, y por ello hubiera 

estado esa parte de la obra á el alcance de me­

nos lectores. En el original están colocadas las 

clasificaciones metódicas al final de cada lección, 

ó sea de las lecciones que comprenden una ma­

teria ó una clase de animales: yo he creído, 

que agradaría mas al público tenerlas bajo un 

punto de vista, y las he puesto al final de cada 

tomo ¡Ojalá no me haya engañado aun en esta 

pequeña variación, como en el objeto que me 

propongo; generalizando la lectura de Virey en 

España. 



SB.ACE muchos años que el descubrimiento de 
infinidad de especies de animales, de plantas y 
minerales; las investigaciones profundas que se 
han multiplicado sobre la estructura particular 
de cada uno de estos seres, la necesidad de 
describirlos con exactitud y determinar sus re­
laciones; para clasificarlos en géneros y fami­
lias : han absorbido al parecer todo el estudio 
de Historia natural. De tales trabajos han re­
sultado sin duda inmensos progresos para la 
ciencia; pero por mucha importancia que ten­
gan nadie puede desconocer, que la observa­
ción de la parte moral ó del instinto y facul­
tades de tantas criaturas está muy atrasada, res­
pecto á aquellos conocimientos adquiridos por la 
descripción de sus partes. Yo he formado el 
designio de comparar y reunir con escrupulosa 
fidelidad, y bajo un aspecto muy general los 
hechos mas interesantes de la vida de los ani­
males y sus hábitos naturales. En las leccio­
nes que expliqué en el Ateneo Real de París, 
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8 PRÓLOGO. 
delante de un auditorio tan ilustrado y del mas 
delicado criterio he descrito las costumbres de 
las diversas criaturas, que la naturaleza ha dise­
minado con tanta magnificencia sobre la tierra. 

Por muy interesantes que sean las bellezas, 
que el estudio de la estructura íntima de los 
seres vivientes nos revele, muchas mas se des­
cubren observando el maravilloso juego de aque­
llas máquinas, sus brillantes industrias, que se­
rán siempre objeto de admiración y asombro, 
no ya para el vulgo, sino aun para el profundo fi­
lósofo. Las acciones, el genio, digámoslo así, 
tan variado de los animales; aun de los menos 
conocidos ó de los mas ruines graban en el 
ánimo impresiones tan agradables, que jamás 
producirá el aspecto de sus cadáveres, cuida­
dosamente disecados y guardados en nuestros 
gabinetes de Historia natural. Ningún estudio de 
esa ciencia es tan interesante al género humano 
como el que trata del Reino animal; ninguno 
tiene tan estrechos enlaces con todo el conjun­
to de la naturaleza, ni es mas esencial á la 
dicha del género humano: no otro eleva el al­
ma á mas sublimes meditaciones; descubriendo 
las admirables armonías del Universo y su ine­
fable Autor. Innecesario parece decir las cau­
sas porque he dilatado tanto tiempo publicar es­
tas lecciones; y los lisongeros motivos que me 
deciden á hacerlo ahora : diré sí que ha sido 
necesario retocar con cuidado todas sus paites, 
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y principalmente presentar la distribución me­
tódica y mas natural de las diversas clases y 
géneros de animales. Preciso ha sido también, 
para perfeccionar este trabajo, tomar conoci­
miento de los modernos descubrimientos de los 
ilustres naturalistas de nuestro siglo, á los cua­
les deudora es la ciencia de bellísimas obras: 
yo los citaré con reconocimiento; añadiendo so­
bre el mismo objeto las observaciones particu­
lares, resultado de mis investigaciones. La na­
turaleza, inagotable en su fecundidad, á nadie 
rehusa el descubrimiento de nuevas verdades 
cuando se estudia con perseverancia en ella. Si 
tan afortunado fuese puplicando estas lecciones, 
que consiga aficionar á la juventud, á los gran­
des de la tierra a el estudio de esas bellezas 
ele la naturaleza, creeré haber hecho un impor­
tante servicio á la Sociedad. Enmcdio del tor­
bellino que nos arrastra en esta borrascosa vi­
da, no pueden comprenderse las delicias que 
proporciona el estudio de esta amable ciencia. 
¡Que impresiones tan dulces, que sentimientos 
tan elevados y generosos engendra en el alma! 
No hay pensamiento grande y noble, que ella, 
no pueda inspirar: á la vez que desarrolla el 
genio y la mas vasta capacidad del entendi­
miento humano. 





LECCIÓN I. 

Discurso de introducción sobre las bellezas de la 
Historia natural. 

a existencia de la 
especie humana en 
la tierra, seria in­
comprensible sin 
el estudio de la 

Historia natural. Esa vas­
ta ciencia , después de 
habernos enseñado el mo­

do de satisfacer todas las necesi­
dades de la vida, contribuye tam-
Ibien á proporcionar los placeres 
'que la embellecen. Arrojado el hom­
bre desnudo sobre este globo en la 
primera edad del mundo, cual mí­
sero náufrago, escapado del seno 
materno, estiende sus manos su­

plicantes á la naturaleza, reclamando todos sus 
auxilios. No tiene el hombre, como los animales 



12 DEL MUNDO 
salvajes, el instinto innato, mas infalible aun en 
sus inspiraciones que la misma razón, y que di­
rige los movimientos de estos y cuida de su con­
servación. La infancia del hombre es larga y mi­
serable, no pudiendo en ella vivir por sí, ni sub­
venir á sus necesidades ó por lo menos ser ven­
turoso en el aislamiento. Siendo el rey de la na­
turaleza, este rey conoce sin embargo cuánto ne­
cesita de sus subditos y la falta que le hacen pa­
ra apoyar su trono: complácese recorriendo la in­
mensidad de su imperio, en enumerar sus pue­
blos y sus esclavos, clasificándolos para reconocer 
sus buenas cualidades, y rodearse de las criatu­
ras mas perfectas y útiles, ó sus defectos; para 
apartar'de su morada los seres maléficos y las 
producciones nocivas, ó para exterminar los mons­
truos, que alteran la paz y la armonía del uni­
verso. 

Representémonos aquellos tiempos antiguos 
pintados por los poetas, nombrados edad de 
oro, y en la cual el hombre vivia en el e s ­
tado de la naturaleza. Una primavera perpe­
tua y blandos céfiros, dicen ellos, esmaltaban 
de continuo la tierra de flores, tapizándola con 
verde alfombra: aquí el tigre y el lobo pacían 
tranquilos la tierna yerba junto á la gacela y 
el cordero: el buitre y el águila cantaban sus 
amores con la inocente paloma bajo la enra­
mada floresta: el hombre, habitando este ven­
turoso Edén, hallaba bajo la sombra de las pal-
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meras con su afortunada compañera frutos de­
liciosos, el reposo y la felicidad. Cada maña­
na levantándose con la aurora lleno de juven­
tud y vigor, daba gracias al supremo Hacedor 
de la naturaleza por sus beneficios; viendo pa­
sarse los dias puros y serenos como su alma 
en la alegría y el contento. Jamás la muerte 
venia á turbar su deliciosa morada, donde to­
dos los seres repartían pacíficamente las pro­
ducciones de esa naturaleza, siempre inagota­
ble y liberal. 

Pero estas pinturas encantadoras de Ovidio 
ó Milton, aunque medio borradas, es verdad, 
por mis pinceles, no son ciertamente mas que 
vanas ficciones de la imaginación. Sin duda al­
guna juzgaremos de otro modo á la naturaleza 
enmedio de las rigurosas heladas de nuestros 
inviernos, rodeados de ásperas rocas y estériles 
campos cubiertos de espinas y de yerbas vene­
nosas: ó cerca de los pantanos, donde entre el 
cieno suena la voz de feos reptiles, y se ar­
rastran serpientes venenosas: vemos escenas san­
grientas y crueles de animales carniceros y de-
voradores. Entonces decimos, que la naturale­
za, avara madrastra, apenas dá otra cosa por 
sí sola que algunos frutos inmaduros, tal cual 
raiz leñosa, algunas acerbas bellotas; casi insu­
ficientes para mitigar el hambre: para defen­
derse del rigor de las escarchas, preciso es ar­
rancar á los animales sus vellones, armarse con 
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el hierro para disputar una presa sangrienta á 
los osos de las montañas, abrir la tierra con el 
arado á costa de mil afanes y sudores; para 
hacer germinar los granos, que muy frecuente­
mente las tempestades aniquilan antes de su 
madurez: mil cuidados, mil inquietudes arre­
batan el diezmo á las esperanzas del cultiva­
dor. Tentaciones nos asaltan muchas veces de 
maldecir esas tristes leyes de la fortuna que 
traen el luto á la mísera cabana; cuando los 
insectos ú otras razas parásitas devoran el res­
to de las provisiones, que habían escapado de 
la intemperie de las estaciones: ó cuando las 
enfermedades hacen perecer lentamente al hom­
bre en el Jecho del dolor! 

Sin embargo ¿por qué exagerar la pintura 
del infortunio y acusar á la naturaleza como 
autora de todos nuestros males, cuando la mis­
ma nos ofrece medios de librarnos de ellos, ó 
de repararlos? Ella no ha querido que vivamos 
en la indolencia y el descuido; porque no en­
contraríamos la felicidad, si gozásemos de ella 
necesariamente y sin intermisión. No nos ha 
tratado, no, como inhumana madrastra, ni tam­
poco con aquella excesiva indulgencia capaz de 
corromper aun las almas mas inocentes. La me­
dida de sus bienes escede siempre á la de los 
males; puesto que el género humano á pesar 
de sus atroces guerras, sus desgarros y ruinas v 

hijas solo de sus propios furores, no cesa de 



EN GENERAL. 4 5 
aumentarse y extenderse por todas las regiones 
del globo. 

Por otra parte á la Historia natural se deben 
las ventajas de la civilización. Los primeros 
hombres, viviendo en los bosques ó á las orillas 
del mar, subsistían pobremente á expensas de 
la caza ó de la pesca: en su brutal estupidez 
á nada aspiraban mas, que á satisfacer las ne­
cesidades del momento: y cuando, durante una 
rigurosa estación, no podían alimentar su fami­
lia , machacaban sus hijos con gruesas piedras, 
como lo hacen todavía los salvajes de la Nueva-
Holanda. Después, cuando se desarrolló la inte­
ligencia que le dio el Criador, el hombre diri­
gió pasmado de admiración sus miradas por la 
vez primera sobre el Universo; cuando reflexio­
nó sobre su imperio y rango, sobre el uso que 
podia hacer de todos los seres que le rodean, 
abriéronse sus ojos, y conoció que no habia na­
cido para vegetar del modo que los brutos; sino 
para sujetarlos, vencerlos y mandarlos. La tier­
ra adornada con sus bellas producciones, cir­
cundada de la bóveda celeste, donde lucen tan­
tas estrellas, colgando como inestinguibles lám­
paras; para alumbrar á todos los seres: el Uni­
verso todo en fin le pareció un templo sagra­
do, en el que resplandece por do quiera la ma-
gestad de su Autor. Entonces conoció el hom­
bre, que él era el primer eslabón de esa in­
mensa cadena, que se eleva desde el centro de 
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la tierra hasta las primeras gradas del trono 
del Eterno. Vióse entonces ministro de la na­
turaleza, y comprendió, que estaba destinado 
para establecer la subordinación y el orden en­
tre las criaturas. Muy luego halló los metales, 
elementos de fuerza y dominación: las tribus 
de plantas le ofrecieron alimento en abundan­
cia, vestidos, abrigo y morada con sus frutos, 
sus hojas, sus cortezas y sus maderas. Los ani­
males reconocieron á su nuevo rey : el perro, 
acariciándole le consagró su celo, su fidelidad 
y valor: el buey su constancia y su trabajo: el 
caballo su ligereza y audacia: hasta el elefante 
aprendió á arrodillarse delante de su amo, y 
aun los animales carniceros, que por su fero­
cidad son indomables, huyeron llenos de ter­
ror al augusto aspecto del hombre, en cuya 
frente se pinta la nobleza de su origen. ¡Pero 
qué digo! En lo mas elevado de las nubes, 
sus armas han herido de muerte á el águila 
altanera, y los abismos del Occeano no han 
podido sustraer de sus temibles golpes á los 
mas formidables tiranos de los mares. Imitando 
en la construcción de su barquilla la estruc­
tura de las aves nadadoras, el atrevido ma­
rinero se lanza hasta los mares septentriona­
les, á clavar su arpón enmedio de los yelos 
á la enorme ballena: en vano el monstruo, 
espantado de tanta audacia, se sumerge y hu-
ye: ya lleva clavado el fatal dardo, y el ras-
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tro de su sangre le descubre debajo de las 
olas: el coloso espira al fin, y enriquece con 
sus gigantescos despojos á esos nuevos argo­
nautas. 

¿Qué vemos enmedio de esas populosas ciu­
dades que no sea el resultado ó producto de 
la naturaleza? ¿No han tomado las artes sus 
modelos para las columnas de alabastro y pór­
fido, para los capiteles de bronce y otros ador­
nos de metales preciosos, que decoran los ar-
tesonados de los palacios, de las rocas y los 
minerales ? Estos muebles, esos tejidos, ¿ no 
son felices conquistas hechas por la industria 
en el campo de la Historia natural? El opu­
lento europeo se adorna con las joyas reco­
gidas entre las arenas de Golconda, ó arranca­
das en las minas del Potosí, por los infelices 
descendientes de Motezuma y Guatimozin: se 
viste con los brillantes tejidos preparados por 
la oruga de una morera traída de la China, 
y teñidos con un insecto nacido sobre el no­
pal en América: bebe en la porcelana del J a -
pon la infusión del hava que produce un ár ­
bol de la Arabia, y dulcifica con el jugo 
concreto de una caña, que exprimieron los 
hombres negros en otro hemisferio. Se acuesta 
sobre la blanda pluma arrancada á ciertas aves 
de la Zona glacial, ó se sienta sobre la caoba 
cortada en los bosques del Brasil. Una planta 
malvacea de la India sirve á el Europeo en 

Tora. \. 2 
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vez del lino y cáñamo de nuestros antepa­
sados, y las cabras de Kerman le suministran 
sus pelos sedosos para los chales. Sí entra­
mos en nuestros jardines, nuevos beneficios 
de la Historia natural hallaremos en ellos. El 
albérchigo y el melón nacidos en Persia, el 
albaricoque de Armenia, la granada de los 
campos de Gartago, la cereza del Asia menor, 
el limón de Media y la naranja de la China, 
el almendro de Tasos y la viña del Archipié­
lago son ya compatriotas del manzano de Nor-
mandía, del peral y ciruelo de nuestros cli­
mas. Las campiñas de Bizancio nos han su­
ministrado la tuberosa ó vara de Jesé, el Orien­
te sus ranúnculos ó francesillas y las anémo­
nas: Conrado Gesner nos trajo la bella tulipa, 
Carlos de la Eclusa el castaño de Indias, Bus-
besque la fragranté lila: una yerba fétida y nar­
cótica, cuyo humo embriaga á el americano 
salvaje se cultiva y transporta por todo el 
mundo. ¿Hablaré de los animales que pueblan 
nuestros patios y corrales, de las preciosas 
aves de Fasso, de las dolientes hermanas de 
Meleagro, del pavo real indiano tan orgulloso 
con el brillo de sus ricas plumas? ¿Cuántos 
otros amables músicos del África y del Asia 
vienen de su pais en la estación de nuestras 
flores á cantarnos sus amorosas querellas? ¿Y 
para qué extender mas estas reflexiones sobre 
la utilidad y recreo que produce la Historia 
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natural? Nada podemos usar que no venga de la 
naturaleza: nosotros mismos somos su obra predi­
lecta, y sea que elevemos nuestras meditacio­
nes hasta las estrellas ó descendamos á los abis­
mos, por todas partes hallamos sus maravillas y 
su magnificencia. Y no pensemos, que los gran­
des espectáculos, que al contemplarla se pre­
sentan á nuestra activa curiosidad, sean los solos 
objetos de interés para estudiarla. Bello es, no 
hay duda, el espectáculo de los cielos, de las 
móviles llanuras del Océano , las soberbias 
cumbres de los Alpes, cuyas cimas cubren eter­
nos yelos,. ó lanzan por sus volcanes inflama­
das lavas, que estremecen la tierra con sus 
sacudimientos; pero consideremos también cuan 
admirable es esta naturaleza aun en sus mas 
frágiles producciones. En ninguna parte encier­
ra quizá mas grandes maravillas y en mas 
reducido espacio que en los pequeños anima­
les. Este insecto que pisamos con desprecio, 
esa aparentemente fea oruga, que inspeccionó 
Lionnet, nos manifestará bajo sus plateadas ra­
yas sus cuatro mil cuarenta y un músculos, 
casi ocho veces mas que tiene el rinoceronte 
y aun el hombre! Dejemos con vida á ese dé­
bil animal, que presto hilando fina seda se en­
volverá en un capullo, y oculta en aquel se ­
pulcro, preparará secretamente sus metamorfosis. 
Entonces aparecerá, no ya oruga armada con 
dientes agudos, sino brillante mariposa provista 
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de móvil trompa, caracoleando al rededor de 
las flores; para chupar el dulce néctar de que 
se alimenta: observemos aun, armemos con el 
microscopio nuestra vista y miremos este ara­
dor casi imperceptible. Este animalito tiene ojos 
con el completo de sus membranas y humores 
para ver la luz: tiene una trompa para absor-
ver los jugos que le alimentan, un estómago 
para digerirlos, intestinos para extraer el quilo 
nutriticio, ocho patas con sus coyunturas, mús­
culos y nervios para moverse, órganos del uno 
ú otro sexo para reproducirse, instinto, costum­
bres, algún entendimiento para dirigirse en el 
curso de *su frágil vida. ¿Cómo esta organiza­
ción tan delicada y maravillosa seria efecto del 
acaso? Si percibiésemos al través de nuestro cu­
tis los asombrosos resortes de que se compone 
nuestro cuerpo, temblaríamos de espanto; te­
miendo hacernos pedazos al menor movimiento 
que hiciésemos. Tantas venas y arterias, ner­
vios , músculos y tendones, membranas, fibras 
y glándulas, visceras, huesos, sangre y humo­
res: tantas comunicaciones de canales, articu­
laciones, poleas, sifones, ramificaciones, tan s a ­
bia y tan inconcebible mecánica, nos pasmaría 
de admiración. El mas pequeño musgo como la 
corpulenta encina, el elefante como el mosqui­
to ¿no tienen órganos dispuestos con la mas es-
traordinaria previsión? No está todo el cuerpo 
de un animal organizado con relación á las ne-
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cesidades, a las funciones que debe llenar en 
el sistema del universo? La boca, los dientes, 
los ojos, las orejas, el estómago, los miembros 
¿no está todo medido, formado para un obje­
to? Si el acaso hubiera formado los animales y 
las plantas, ¿cómo habria dispuesto con tanta pre­
cisión todas sus partes? ¿Hubiera él establecido 
los sexos para la propagación de los seres por 
el mas inconcebible misterio? ¿Les hubiese dado 
los deseos del amor, que se observan hasta en 
las flores? El amor, esta llama de la vida, que 
inspira á el hombre tantos sentimientos gene­
rosos, que lo mismo abrasa á el águila remon­
tada en los cielos, que á los monstruos del Océa­
no en sus mas profundos abismos! El amor 
hace bramar la cierva en los sombríos bosques, 
hace sonar durante la noche la triste voz de 
la lechuza desde los cóncabos de las viejas tor­
res, agita la azulada culebra bajo los matorra­
les. ¡Amor, encanto, concordancia, armonía del 
Universo! Por tí se hermosea el aire que res­
piran todos los seres, la ola que brama, la tier­
ra que pisamos: tú haces germinar las oloro­
sas plantas sobre las colinas, y sonar dulces 
conciertos en el silencio de los bosques. A tu 
aspecto, bajo el influjo del sol sonríen las pra­
deras de alegría en la primavera: y cuando tú 
bajas á la tierra, súbitamente se vivifica. 

Sin embargo esa misma naturaleza todo lo 
modifica y destruye en el Universo: estas ciu-
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dades opulentas, esos arcos triunfales, monu­
mentos de las artes y de la magnificencia de 
los pueblos, se hundirán un dia, como los pór­
ticos de Babilonia y de Palmira. Las zarzas y 
las serpientes se arrastran en la mansión de los 
reyes, y la veloz gacela pace la yerba y el li­
quen que vegetan entre sus escombros. Así es 
como la naturaleza sabe recuperar sus domi­
nios usurpados. ¡ Cómo se han desvanecido los 
florecientes imperios cual los sueños de una no­
che ! ¿Qué ha sido de Sesostris, conquistador 
del mundo, y de Tebas su ciudad de las cien 
puertas? Preguntad á esa momia de tres mil 
años y decidme después ¿ qué significa un hom­
bre arrojado en medio de la eternidad? En es­
tos últimos tiempos hemos visto la fragilidad de 
las cosas humanas; la prosperidad, la gloria, to­
do cambia, todo perece á su vez: y si los mas 
temibles conquistadores no pueden librarse de 
las revoluciones de la naturaleza, ¿por qué apre­
ciar tanto la vida ? Ella no es mas que una 
gota de agua en el Océano. 

Instruido el hombre en estas elevadas é irre­
vocables leyes, resignarse debe bajo el supre­
mo poder del Gran Ser. Su alma fatigada con 
los contratiempos de la existencia, corre á re­
fugiarse en el apacible seno de la naturaleza. 
¡Qué miserable es el espectáculo de nuestras so­
ciedades comparado con ella! El brillo de una 
flor común deslustra la pompa de los reyes! El 
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mismo polvo, también como los astros de la no­
che nos revela la inmensidad de la naturaleza. 
¡Cuántos misteriosos atractivos encierra su estu­
dio ! ¿ Quién trazará dignamente á nuestra vista 
el cuadro de tantos mundos en los espacios ce­
lestes, de los vegetales que pueblan nuestro 
globo, de los animales en la tierra, en el agua 
y en el aire, de los minerales, que agitándose 
se combinan en las entrañas de la tierra? ¿Quién 
nos revelará estos secretos resortes de la vida, 
la causa de estos perpetuos fenómenos de re­
producción, de destrucción y renovación? ¿Cuál 
es el fin de tantos movimientos en el Univer­
so? Estos objetos, dignos de perpetua medita­
ción, arrastran el alma á los campos del infi­
nito, al origen de la suprema verdad. En me­
dio del torrente de los siglos nacemos, crecemos 
y morimos sin participación de nuestra volun­
tad. ¿Podremos concluir la vida, sin haber es­
tudiado algunos de esos misterios, sin trabajar 
en el conocimiento de las criaturas que nos ro­
dean, y cuáles son nuestros deberes, nuestro 
estado y fin para nuestra felicidad? ¿Quién ha­
llará palabras adecuadas para describir toda la 
sublimidad del Universo? La naturaleza es la 
parte que se manifiesta de la divinidad, para la 
existencia y perpetuidad de las criaturas: y su 
historia no es un mero estudio de distracción, 
una de esas brillantes nimiedades, que sirven 
para distracción en las ocupaciones de la vida 
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social. Ella es el fundamento de la agricultura, 
de la jardinería, de la economía doméstica y 
rural y de la medicina: la mayor parte de sus 
producciones no solamente son el origen ó mas 
bien el mantenimiento del comercio y la civi­
lización , sino que proporcionan casi todos los 
placeres de nuestra existencia. Ella estrecha los 
lazos entre las diversas naciones ó gran familia 
del género humano, por medio de los mutuos 
cambios: y es la única base de todas las rique­
zas del hombre. Sin embargo no es bajo el as­
pecto del interés como queremos considerar su 
estudio: harto buenos maestros tiene aquel en la 
ambición y la avaricia, que diariamente mul­
tiplican las lecciones en la carrera de la vida: 
yo se que en mi auditorio dominan sentimien­
tos mas elevados y nobles, y que la ciencia y 
la cortesania están unidas en él, como centro de 
la civilización europea. Explicaré pues en el cur­
so de estas lecciones las materias mas genera­
les de Historia natural. Después de las consi­
deraciones sobre el sistema del Universo, des­
cenderemos á la Historia física de nuestro pla­
neta, á sus revoluciones, catástrofes que ha su­
frido, y de las que subsisten aun testimonios: 
distinguiremos los minerales que se forman en 
sus entrañas, de las razas vivientes de ani­
males, y de las numerosas tribus de vegetales que 
cubren la superficie. Osaremos penetrar en los 
abismos del mar, y en las sombrías cavernas 
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donde se prepara el incendio de los volcanes. 
No revelaremos sino lo que á el hombre ha si­
do permitido conocer; separándolo de las crea­
ciones de su imaginación. Mas dulces espectáculos 
arrebatarán nuestra vista en la contemplación 
de los seres organizados, de los cuales, unos 
viven y crecen, que son los vegetales, otros vi­
ven, crecen y sienten, los animales. AI clasi­
ficarlos en su orden natural, examinaremos su 
instinto, sus costumbres, sus amores y sus guer­
ras. Investigaremos sus metamorfosis, sus ar­
monías, sus antipatías. Las plantas nos descu­
brirán algunos de los preciosos misterios de su 
reproducción y existencia. En fin, á la cabeza 
de estos seres creados, veremos al hombre mar­
chando como rey sobre este globo, y elevando 
sus miradas al cielo. 

(Cuan magestuosa es esta naturaleza vivien­
te! ¡Con qué gracia y fecundidad brilla en la 
primavera! ¡Cuánta pompa ostenta en los dias 
de su gloria al brillar esplendorosos los fuegos 
de la aurora en el Oriente! ¡ Quién lograra ha­
cer sentir todos sus encantos á los habitantes de 
las populosas ciudades 1 La antigua mitología 
trazó las mas ingeniosas pinturas de ellos. En 
efecto perpetuamente cantará Filomela su infor­
tunio en nuestras florestas, y el feroz Licaon 
aullará en los bosques: siempre Arachane imi­
tará los bordados de Minerva, Adonis conser­
vará las sangrientas señales de sus heridas en el 

Tom. 1. 
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bello rostro, y Narciso admirará su propia be­
lleza en el espejo de las cristalinas fuentes: ca­
da primavera nos representará á Dafne ó lau­
reola huyendo las apasionadas caricias de Apo­
lo y la gelosa Clite dirigiendo su amarilla faz 
hacia la misma deidad: perpetuamente Alción 
se balanceará volando sobre las olas del mar, 
y la flor de Ayax traerá á la memoria, impre­
sa sobre sus pétalos la exclamación del dolor. 
¿Por ventura, estarán despobladas nuestras cam­
piñas de Faunos y Silvanos, que á cada paso 
encontraban en las suyas las naciones poéticas 
de la antigüedad? ¿Las Driadas habrán abando­
nado nuestras encinas, y las Nereidas nuestras 
fuentes? No, la Historia natural ha vuelto á ha­
llar estas divinidades campestres con todos sus ¡ 
atributos y sus gracias. Ceres enriquece todavia 
nuestras campiñas, aun habitan Flora y Pomo-
na en nuestros huertos, y el Dios de las ven­
dimias se corona todos los años de racimos y 
pámpanos en nuestras laderas. Poetas y pinto­
res ¿ queréis prestar á vuestros cuadros el co­
lorido y frescura que no logrará marchitar el 
trascurso de los años? Venid á renovar vues­
tros modelos estudiando la naturaleza. Decidme 
célebres autores de Pablo y Virginia y Átala los 
encantos que suministraron á vuestras pastore­
las las producciones naturales de un mundo nue­
vo para nosotros. ¡ Con qué fecundo tesoro se 
enriqueció vuestra imaginación contemplando las 
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obras de la naturaleza, allí bella y orgullosa 
con su independencia! Nunca bajo las fastuo­
sas decoraciones de nuestros salones, se desar­
rollaron las inspiraciones del genio; sí, bajo la 
patriarcal encina de los bosques, y en la soli­
taria gruta donde crecen la madreselva y la 
yedra. En efecto en el seno mismo de la na­
turaleza es donde nos elevamos á mas subli­
mes contemplaciones. Aquí nuestra vista no se 
halla aprisionada en estrecho círculo, cual en 
medio de las ciudades y en los magníficos es­
trados, donde tantos objetos vuelven nuestras 
miradas á la vanidad, donde el hombre no con­
sidera mas que á el hombre, y el receloso amor 
propio exige y presta todos los pactados debe­
res de la ceremoniosa política y el afectado res­
peto. En estas conexiones forzadas el espíritu 
no desenvuelve todas sus dimensiones y, digá­
moslo así, su elevada estatura: él se acorta co­
mo la vista, se achica como el árbol descopa­
do, á el cual la podadera ha cortado sus mas vi­
gorosos retoños. En vez de un genio vasto y 
eficaz, que se eleva potente y orgulloso en su 
carrera, se crea un espíritu fino y delicado , 
que diseca microscópicamente los objetos, que 
se complace en formar con arte pulidas miniatu­
ras, limadas, digámoslo así, minuciosamente y con 
laboriosa paciencia. Mas cuando sentados sobre la 
pendiente de los Alpes ó sobre otra elevada ro­
ca, paseamos nuestra vista sobre la inmensa cor-
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tina de los cielos, cuando una sombría noche 
viene á sumir el pensamiento en desconocidos 
abismos, nuestra imaginación se engríe inmen­
surable, el entusiasmo la arrebata, ya no ve la 
tierra ni los objetos que la rodean: en su atre­
vido vuelo se lanza como el vagaroso cometa al 
través de los astros del Empíreo, y llega con 
religiosa humildad al Santuario de la divinidad, 
ilustrándose en la sempiterna antorcha de la su­
ma verdad. Llena de tan nobles dones, ¿se ocu­
pará ya de estos miserables intereses que d i ­
viden á los hijos de los hombres, de esa d e ­
sastrosa ambición que forja las cadenas de los 
pueblos y los reyes, de esa turbulenta políti­
ca, y feroces guerras que los destrozan, de la 
odiosa y vil avaricia, manantial fecundo de d i s ­
cordias entre las naciones y los pueblos? No, 
este sublime estudio inspira mas grandes senti­
mientos: se le ha visto siempre formar almas sen­
sibles y benéficas, que embebidas en sus con­
templaciones arrojan la pesada carga de la in­
justicia y miserias humanas. Jamás el amante de 
la naturaleza fué opresor cruel ni sedicioso ene­
migo de las leyes de su patria ni de sus con­
ciudadanos: no pertenece á la raza de los t ira­
nos ó de los esclavos, de mas generosos pen­
samientos se ocupa: estraño á las frivolas 
agitaciones de la sociedad se eleva hasta 
la causa suprema que anima el Universo: 
mide el rápido curso de los siglos, que arras -
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tran en su torrente los imperios, las naciones 
y sus deleznables grandezas: él es el hombre 
del tiempo, y no el inquieto adorador de la for­
tuna. ¿Qué se halla hoy de sólido y estable en­
tre los hombres, que no pueda perecer maña­
na? Pero la naturaleza es siempre constante en 
su marcha y resultados: tras de los yelos vie­
ne el verdor, y los frutos suceden á las flo­
res, como la madurez á la infancia en el cam­
po de la vida. 

Después de tales consideraciones echemos una 
mirada general sobre los objetos propuestos á 
nuestra meditación. Si consideramos nuestras 
poblaciones, nuestros palacios, nuestras ha­
bitaciones, todos los humanos hormigueros, 
en parangón con la inmensidad ¡qué pequeños 
aparecemos en presencia del Universo! Nues­
tros mas elevados edificios no son mas que ra­
toneras comparados con los Andes ó el Cauca-
so: nuestros dominios y provincias, nuestros rei­
nos reducidísimos espacios son en comparación 
del globo. Cultivamos á fuerza de grandes es -
pensas en abrigados invernáculos algunas cu­
riosas plantas extranjeras, en nuestros corrales 
algunos animales, y menos pescados en los viveros; 
pero las pajareras, los invernáculos y viveros de 
la naturaleza son muy diversos. La Zona tórrida, 
calentada por los rayos del sol, es una inmen­
sa estufa poblada de raros vegetales. Las cua­
tro partes del mundo son la extensa morada 
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de multitud de animales de diversas especies, 
y el Océano el inmenso vivero de millones de 
pescados y conchas. En vez de nuestros dimi­
nutos gabinetes de Historia natural, en los que 
se hallan colocadas simétricamente algunas cris­
talizaciones microscópicas, la tierra nos abre sus 
profundas cavernas, donde se elavoran el oro, 
la amatista y el diamante. Las cordilleras de mon­
tañas son sus grupos de cristalizaciones. La 
naturaleza no ha colocado detrás de cristales 
sus producciones como en nuestros museos; pa­
ra librarlas del contacto: todos sus tesoros es-
tan á el alcance del que quiere tomarlos. Tal 
es la naturaleza: ella descorre su velo en to­
dos sitios y lugares á cualquiera que la busca. 
No es pues el medio mas adecuado para cono­
cer los seres animados,, para instruirse de su 
vida, de sus costumbres, de sus amores, de sus 
atractivas armonías, examinar los animales di­
secados, las plantas aprensadas en un herbario, 
ó los pescados sumergidos en espíritu de vino: 
así, con la vista de cadáveres lo que se logra 
es extinguir en el corazón el puro amor á la 
naturaleza! Si se desea conocer el poderío del 
Gran Ser, necesario es penetrarnos de nuestra 
pequenez en su presencia. Las generaciones de 
los seres son nada á su aspecto, solas las es­
pecies son inagotables: el individuo se va co­
mo el agua que corre. Su cuerpo es un ves­
tido, que se usa y se cambia por otro: sus ele-
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mentos vuelven al depósito común de la ma­
teria animada, para formar otros seres; porque 
no somos mas que usufructuarios de la vida, 
que legamos á nuestros descendientes, como la 
herencia paterna. Bajo tal aspecto es como de­
be considerarse el Universo. Al través de este 
aparente desorden en que parece se confunden 
todos los objetos, es fácil percibir el orden, 
la armonía, el concierto de los seres, que se 
prestan una admirable asistencia, que están su­
bordinados á inmutables leyes, y que situados 
cada uno en el lugar que le es conveniente, 
ejercen perpetuamente los mismos actos y con­
curren sin interrupción á el mismo fin. Y aun­
que no penetremos el objeto para que fuera 
criado cada uno de los seres, percibimos sin 
embargo un plan razonado, profundamente sa­
bio, en todo lo que nos es dado conocer. 

De este modo es como nos elevamos hasta 
una causa primera, infinitamente inteligente, la 
sola que ha debido coordinarlo todo en este 
universo; pues nada puede concebirse mas ab­
surdo, que suponer esta coordinación como for­
tuita y ocasionada por el movimiento solo. Aun­
que no se medite mas que sobre la organiza­
ción de un ojo con su cornea, iris, cristalino, 
humor vitreo y retina tan en perfecta armonía con 
la luz ¿nó es necesario haber perdido del to­
do la razón, para sostener, que esta pequeña 
cámara oscura sea producto del tiempo y las 
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circunstancias solamente? Los órganos de los 
animales y las plantas se desarrollan poco á 
poco por la edad y los alimentos; pero hay 
sin duda una causa inteligente, que los impele 
de adentro, que los labra y dispone. Si esta 
fuerza no se percibe materialmente por nues­
tros sentidos, concíbela luminosamente el pen­
samiento. Si el aspecto del Universo y de la 
organización de los seres vivientes no conven­
ce de la existencia de esta causa primera, 
es porque no hay docilidad para ceder á la voz 
de la verdad. 

Existe pues un principio activo de inteligencia 
y previsión en el Universo, que reconocemos por 
su poder soberano, por la eterna voluntad con 
que todo lo gobierna tranquilamente que del 
centro de la invisibilidad dirige todas las exis­
tencias, está presente en todas partes y á cuyo 
poder nadie puede sustraerse. Esta primera cau­
sa es Dios, el autor de la naturaleza: ella pues 
es emanación de la divinidad y el ministro de 
su inmortal voluntad. Obedeciendo á las leyes 
que le fueron prescriptas, las ejecuta sin vio­
lencia y sin interrupción, nada hace en vano: es­
cogiendo siempre el camino mas sencillo y mas 
corto trabaja constantemente sobre el mismo 
plan, que ella varia al infinito; como para pro­
bar su prodigiosa fecundidad. Principia siempre 
por las mas pequeñas masas y en orden suce­
sivo: nunca se apresura por llegar á su obje-
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to, de cuya consecución siempre está segura, 
pues que nada le cuesta el tiempo. En lin j a ­
más pierde ninguna de sus preeminencias ni al­
guno de los objetos que la están confiados; por­
que ella no destruye sino para crear de nuevo, 
su marcha es uniforme: aspira á la vida, á la 
unión, al placer; pero necesita destruir para 
alimentar su actividad. Todo lo renueva y tras­
torna; pero no derriba sino para reedificar, no 
mata sino para vivificar: siendo el principio del 
amor y concordia de los mundos se alimenta de 
odios y discordias: se transmuta perpetuamente 
para conservarse siempre joven y nueva: sin 
cesar concluye para principiar de nuevo sus 
transmutaciones, sus meténsicosis: porque el mo­
vimiento es su vida, el reposo su muerte. 

Pero nosotros, colocados entre la nada y el 
gran todo, no podemos percibir sino el medio 
de las cosas, porque los extremos escapan á 
nuestra vista y comprensión. El Universo nos 
manifiesta solamente una porción exterior de su 
circunferencia: y lo que nosotros llamamos dis­
cordia, es la verdadera concordia de los seres, 
cuyos lazos nos son imperceptibles. Lo que lla­
mamos acaso es la desconocida dirección de los 
acontecimientos, pues fijamos los límites del Uni­
verso en el estrecho círculo de nuestras con­
cepciones. Deberíamos sin embargo comprender 
que este gran sistema forma un todo único, cu­
yas partes se comunican mutuamente de tal mo-

Tom. 1. 
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¡ do , q u e p a r a conocer un solo ser es prec iso e s -

! íudiar los todos, y p a r a conocer el conjunto s e -

! r ía prec iso es tud ia r todos los p o r m e n o r e s : y e s -

! to es super ior á el a lcance del espír i tu h u m a n o , j 

i El h o m b r e , por e jemplo, neces i ta p a r a e x i s t i r I 

i del a i r e , do la l u z , de l c a l o r , del a g u a , de ! 

: p lan tas y an ima le s ; de sue r t e , que él asp i ra a j 

! todo en el Un ive r so , como todo en el Universo i 

; a sp i r a á é l . Ex i s t e pues en es te m u n d o v i s i - 1 

I b le un o r d e n , u n a g radac ión g e r á r q u i e a y n o ; 
: i n t e r r u m p i d a de perfecc iones , desde la p ied ra i 

| á la p l a n t a , de el á rbol á el an ima l , y de e s - j 

| te al h o m b r e . Todas las c r i a t u r a s l igadas e n - i 

! t re sí por marav i l lo sas re lac iones forman u n a \ 

inmensa c a d e n a , de la cual cada anil lo se a s e ­

g u r a m a s á el todo; de m a n e r a , q u e el m e n o r j 

t r a s to rno en cua lqu ie ra p a r t e p roduce mul t i tud j 

j de a l t e rac iones suces iva s ; p o r q u e los efectos á j 

| su vez se convie r ten en causas , no s iendo e s - ! 

fas m a s que efectos a n t e r i o r e s ; á el modo q u e 

las ruedas de un reloj encajan las unas e n las | 

; o t ras pa ra el mov imien to que p r o d u c e n t odas . 

Por es to la m a s pequeña p a r t e e s necesa r i a al 

todo, y el todo se liga y apoya m u t u a m e n t e . La 

p a r t e s i rve al conjunto, y al conjunto la pa r t e ; 

consp i r ando las fuerzas p e q u e ñ a s y déb i les á c o n s ­

t i tu i r la fuerza g e n e r a l . 

Es tá pues • formada cada una de las c r i a tu ras 

del Un ive r so p a r a un fin: y no ex is te p a r a sí , 

sino p a r a el todo . La na tu ra l eza n o a t i ende m a s 
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q u e á su objeto, ni ob ra m a s que por leyes 

m u y genera les ; pero nunca por pr inc ip ios d e s ­

v iados de su acción ó pa r t i cu la res á nosotros 

mismos ; según por u n a ilusión engañosa de su 

a m o r p rop io , á veces se lo imag ina el h o m b r e . 

Todos los seres que componen el Universo no 

ex i s t en , se m u e v e n y v iven sino por el espí­

ritu general, que an ima el m u n d o . Si a lguna 

p a r t e de esta inmensa repúb l ica pud ie ra s e p a ­

r a r s e , i nmed ia t amen te ser ia p r i v a d a de esa v i ­

da u n i v e r s a l ; al modo que el m i e m b r o que se 

cor ta del cuerpo h u m a n o se descompone y se 

p u d r e . Y en efecto la p u r a m a t e r i a , es dec i r , 

la reunión de todos los c u e r p o s , que c o n s t i t u ­

y e n el v o l u m e n del m u n d o , ca rec iendo de p r o ­

pia e n e r g í a , nos p a r e c e desprovis ta de acción 

por sí m i s m a : sus p rop iedades indes t ruc t ib les y 

esenc ia les son la e s t e n s i o n , la impene t r ab i l i dad , 

la forma y la ine rc ia : todas las o t ras p a r e c e n 

ser le e x t r a ñ a s . Si pud iésemos suponer un e s p a ­

cio vac io , m a s aílá de los l ími tes del U n i v e r ­

so , si es que él t iene l ími t e s , y allí c o l o c á r a ­

mos la mate r ia fuera de la acción d e toda c l a ­

se de fuerza , allí m e p a r e c e , que p e r m a n e c e ­

r ía e t e r n a m e n t e en el mismo es tado , s in acc ión , 

sin j u e g o , s in v ida . El reposo es de su e s e n ­

c ia : ó la v ida in ter ior , ó el impulso e x t e r i o r le 

comunican el m o v i m i e n t o . Pero la ex is tenc ia 

m i s m a de la ma te r i a p a r e c e ser con temporánea 

á la de la na tu ra l eza ; po rque solo á la p o t e n -
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cia de un Dios son posibles los actos de crear­
la y aniquilarla. En todas las ciencias de he­
cho y observación existen dos clases de cono­
cimientos; la primera se limita á la simple des­
cripción de los objetos físicos, á enumerar exac­
tamente sus partes, describiendo minuciosamen­
te sus formas, sus colores, la colocación de sus 
diferentes piezas etc. La segunda clase es la que 
dirige su investigación á explicar los efectos; 
ascendiendo á buscar las causas de los movi­
mientos, y de la formación de los diversos s e ­
res: estos dos órdenes de conocimientos no pue­
den separarse sin destruir la ciencia. El me­
dio único de fundar un monumento duradero 
seria principiar reuniendo bastante número de 
observaciones sólidas; para levantar sobre in­
destructibles bases un edificio permanente: mas 
si no podemos conseguir ese objeto, debemos 
trabajar con tal designio; abandonando á ma­
nos mas hábiles y fuertes la conclusión del tem­
plo, cuyos cimientos hayamos ensayado abrir. 

Nuestro método trazado está de antemano por 
la misma naturaleza, que lo ha observado en 
la composición de sus obras. Después de ha­
ber construido los mundos y el globo terrestre 
se ha elevado gradualmente desde los vegeta­
les y animales mas simples á las especies mas 
compuestas, y que llamaremos mas perfectas; 
si puede suponerse que cada criatura no está 
construida con toda la perfección, que exige el 
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designio para que fué destinada. Así entre los 
vegetales principiando por las algas marinas, y 
ascendiendo á los musgos, á los elechos y gra­
míneas, se desarrolla la misma serie de fami­
lias de las plantas hasta el cedro. De igual 
modo en los animales, desde el gusanillo in­
fusorio, apenas visible con el microscopio, los 
pulpos y zoófitas se asciende por grados á los 
insectos, á los mariscos crustáceos, hasta los 
pescados, los reptiles; las aves y los cuadrú­
pedos. El hombre termina esa gran pirámide 
de la vida; formando su cúspide: ó mas pro­
piamente es el supremo moderador de todos los 
seres criados. Sea pues que subamos por gra­
dos en esta serie de criaturas, ó que volvamos 
á bajar, salvas algunas lagunas, que se encuen­
tran todavia entre varias de sus partes; quizas 
por no haberse descubierto y descrito todas las 
producciones del Universo, el plan general e s ­
tá bien manifiesto: y preciso es abstenerse de 
apartarnos de las leyes seguidas en la organi­
zación de las especies vivientes. 

Desde los tiempos mas remotos la Historia 
natural ha sido la deliciosa ocupación de los 
sabios observadores. En el Génesis se nos en­
seña, que Dios hizo comparecer delante del pri­
mer hombre todos los seres criados; para que 
los conociese y nombrase: pero sin remontar­
nos á tan lejanas épocas, se ha visto desarro­
llarse esta ciencia en el bello clima del Asia, 
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tan fecundo en. variadas producciones. Así, bajo 
el ardiente cielo de la India, del Oriente, de 
la Mesopotamia y del Egipto, los Bracmanes, 
los Magos de la Caldea, los sacerdotes de Men­
tís estuvieron encargados del sagrado depósito 
de todos los conocimientos humanos. Los pri­
meros naturalistas eran intérpretes de la Divi­
nidad, encantadores ó profetas, á los cuales obe-
decia todo en el Universo. Las ciencias baja­
ron del cielo á la voz de los sabios; y á la 
sombra de los templos, en el misterioso secreto 
de aquellas soledades fueron el patrimonio de 
esos hombres queridos de los Dioses. Los fenó­
menos naturales llegaron á ser omnipotentes mó­
viles sobre la imaginación de los hombres, que 
como ignorantes eran supersticiosos: cual arma 
poderosa sirvieron también á la política. Vemos 
á Moisés, instruido con toda la sabid uría de los 
egipcios, humillar con sus prodigios á los má­
gicos de Faraón, y guiar al pueblo hebreo 
por el desierto. Theuto *ó Thot ó Hermes 
Trismegisío en Egipto, Zerdust en Persia, Zo-
roastres en Caldea, así como los bracmanes del 
Indo y del Ganges, están reputados como los per­
sonajes históricos mas antiguos, que hayan es­
tudiado las leyes de la naturaleza. El sabio Salo­
món se jactaba de conocer desde el cedro has-
la el hisopo ó el musgo. La historia natural, 
por los atractivos cuadros y pintorescos es­
pectáculos, que ofrece á nuestra imaginación, 



EN GENERAL. 8 ! 
parece ser el punto de contacto entre las cien­
cias exactas y la poesía: y los mas célebres 
poetas de la antigüedad cantaron las maravi­
llas de la naturaleza. Ella hizo resonar las l i ­
ras de Ckflo¿* de Museo y Esiodo entre los Grie­
gos: ella inflamó el numen de Lucrecio, inspi­
rando las geórgicas al cisne de Mantua entre 
los romanos: Thompson, Saint Lamhert, Salo­
món Gessner, Haller y Delille en nuestros tiem­
pos, le deben sus brillantes y seductoras gra­
cias. Los filósofos mas antiguos, que han es­
crito sobre la naturaleza, dictaron sus leyes 
también en verso: tales fueron Pitágoras, Em-
pédocles, Parménides y Epicaro ó Epicharmo. 
Estos ilustres genios tenían muy elevadas ideas, 
para transmitir tan bellos conocimientos á los 
hombres en otro idioma que el de los Dioses. 
Poco después otros filósofos de la Grecia estu­
diaron mas profundamente las misteriosas leyes 
del Universo: estos hombres sabios fueron los 
preceptores del género humano, civilizándolo á 
la vez: libres por su carácter de las preocupa­
ciones del siglo en que vivían, se elevaron á 
muy sublimes contemplaciones: y aun sus equi­
vocaciones, hasta sus errores prueban el inmen­
so giro, que habían dado á su espíritu. Presto, 
con tales maestros, la Grecia se convirtió en 
luminoso foco de las ciencias, de la cortesanía 
y de las artes, la patria de la libertad y de 
la gloria: constituyóse la primera entre las na-
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ciones: ilustrando la Europa, triunfando del Asia, 
y haciéndose reguladora del buen gusto en to­
dos los siglos. Pitágoras, Thales, Demócrito, 
Platón buscando la verdad por todas partes, 
fueron á estudiar el mundo y los hombres á 
el Oriente, á las Indias, y al Egipto tan fe­
cundo en maravillas. Multitud de genios flore­
cieron bajo el afortunado cielo de la Grecia, á 
donde iban las naciones á adquirir la cultura 
y el saber. Timeo de Locres, Alcmeon, Cenon, 
de Elea, Leucippes y Epicuro, Anaximandro, 
Anaxagoras, Heráclito y otros mil ardientes in­
vestigadores de la naturaleza, repetian por to­
das partes lecciones de sabiduría, y difundían 
los frutos de su estudio. El hombre extraordi­
nario, que fundando una nueva filosofía llegó á 
ser el legislador de la Historia natural metó­
dica, ha fijado la primera época de la ciencia. 
Aristóteles de Stagira, autor de la secta de los pe­
ripatéticos, que tanto tiempo ha dominado las 
escuelas de Europa y del Oriente, es uno de 
los mas poderosos genios que han escitado la 
admiración de la tierra: discípulo de Platón y 
presto digno rival suyo, fué el maestro del 
Grande Alejandro. Viose entonces á una mis­
ma cabeza refundir el sistema de todos los co­
nocimientos humanos, subir hasta las primiti­
vas fuentes del pensamiento, trazar reglas eter­
nas á los poetas y oradores, cambiar la faz á 
las ciencias físicas de su tiempo, instruir con 
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sus sabias lecciones á los legisladores, exami­
nar á fondo el hombre intelectual y físico, ilus­
trar la moral, lanzarse á las profundidades de 
la metafísica, y observar el primero las cos­
tumbres y organización de los animales. No es 
fácil decidir si fué mas grande Alejandro que 
su preceptor, y si el genio de este no fué su­
perior á el valor de aquel. Dignos eran el uno 
del otro, y Aristóteles se formó sobre los es­
píritus un imperio mas sólido y durable que el 
de Alejandro sobre los pueblos. La Historia na­
tural de los animales de Aristóteles será mira­
da siempre como una obra maestra. Este tra­
tado contiene en estilo muy conciso un prodi­
gioso número de hechos y observaciones. La or­
ganización de los animales se compara con la 
del hombre en sus diversas partes. Su instin­
to, amores y generación, la exacta descripción 
de sus órganos con el juego y mecanismo de 
sus funciones, las relaciones y diferencias en­
tre ellos, expuestas están con claridad y saga­
cidad asombrosa. Las bases de esta parte de la 
Historia natural sentadas se hallan sobre muy 
sólidos fundamentos. Todo el tratado rebosa de 
verdades capitales y anuncia «el vigor del genio 
sublime, grandemente penetrado de su objetó. 
El deduce, de los principios generales, porción 
de comparaciones luminosas, que multiplican 
los resultados. Los errores, que se encuentran 
en el libro, propios son de aquel siglo. Mu-

Tom. 1. o 
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cho ayudó á Aristóteles, en la composición de 
esta obra, la munificencia de Alejandro, que 
le enviaba frecuentemente las raras produc­
ciones del Asia. 

Teofrasto de Ereso, discípulo y sucesor de 
aquel filósofo, se reputa el fundador y padre 
de la botánica: llegó á conocer cerca de qui­
nientas especies de plantas; pero las consideró 
mas bien como agrónomo y filósofo, que como 
botánico. Así él deduce consecuencias genera­
les del crecimiento, textura, y naturaleza pro­
pia de los vegetales con relación á su cultivo y 
utilidad. También nos ha quedado de él un 
opúsculo sobre las piedras, además de sus otros 
escritos sobre moral y física. Noventa años te­
nia ya, cuando pintó los caracteres de los hom­
bres con tanta verdad. ¡Tan vigorosa era el al­
ma de estos ilustres ancianos! Generalmente ha­
blando, los minerales y vegetales parece fueron 
poco estudiados en la antigüedad; si bien sus 
propiedades y usos eran bien conocidos desde 
las mas lejanas épocas. No son de Aristóteles 
los dos libros sobre las plantas, que se le han 
atribuido. 

Después de estos dos grandes hombres, las 
ciencias desaparecieron lentamente con el im­
perio de los griegos, y pasaron á sus vencedo­
res los romanos. Roma floreciente bajo el man­
do de los primeros emperadores vio resplande­
cer una era nueva para la historia de la na-
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turaleza. Apareció el hombre que dijo: yo quie­
ro conocer y abarcar todo cuanto los hombres 
han aprendido y sabido respecto á la naturale­
za y las artes: yo trazaré la enciclopedia de los 
conocimientos humanos. Este hombre fué Plinio, 
y sin ayuda alguna ejecutó su designio asom­
broso. La historia del cielo, de la tierra y sus 
pueblos, de los animales, de las plantas y mi­
nerales; la descripción de las artes liberales y 
mecánicas, la medicina, los usos y costumbres, 
las antigüedades, el comercio, la navegación, las 
ciencias, todo esto ha compendiado en su obra 
compuesta de treinta y siete libros. Tan pro­
fundamente erudito como variado, noble y gran­
de como su modelo, Plinio trazó, con estilo vi­
goroso y constante, el cuadro del universo. Ya 
dirija sus miradas al cielo ó sobre el globo, sea 
que se detenga considerando las miserias huma­
nas, ó describiendo sus animales y plantas, siem­
pre se mantiene á la altura propia de su ob­
jeto, que le conduce á osadas miras. Enmedio 
de la magnificencia de sus cuadros nótanse ras­
gos de una filosofía sombría y austera, que re­
vela el carácter estoico de su alma, resultado 
tal vez, como en la de su contemporáneo Tá­
cito, de los tiempos de opresión y tiranía en que 
vivieron. Plinio, aun cuando copia, es original: 
y las costumbres de los animales están muy bien 
pintadas en su libro. Se le censura con razón 
su mucha credulidad, y falta de crítica; mas 
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quizá estos defectos debidos fueron á falta de 
tiempo, por la que no dio una última mano á 
su obra, que parece ser una extensísima compi­
lación de notas, sacadas de todos los autores. 
Sin embargo, no por esto, su trabajo dejará de 
ser una rica mina de todos los conocimientos 
de los antiguos, donde también se hallan mo­
delos de erudición y gusto. Sabido es que es­
te hombre ilustre pereció en una erupción del 
Vesubio; habiéndose acercado mucho á este vol­
can inflamado. 

Hacia la misma época, florecieron también 
Séneca, filósofo y naturalista, Dioscorides, cé­
lebre botánico griego; aunque no consideró las 
plantas, sino con relación á sus virtudes me­
dicinales: el crédulo Elieno ó Eliano, el Erudi­
to Atheneo, y el buen Plutarco. Algunos médi­
cos agrónomos, poetas y meros aficionados se 
dedicaron también á la Historia natural: pero 
esta se fué extinguiendo á medida que decaía 
el imperio romano de su antigua gloria. Al mo­
do trae las otras ciencias, la de la naturaleza 
no se perfecciona sino en las grandes socieda­
des civilizadas: apasionada al esplendor huye de 
los pueblos envilecidos y de los siglos de bar-

| bárie. 
También en el imperio de las ciencias hay 

desiertos: edades de tinieblas, mas duraderas 
que los siglos de ilustración: de cuando en cuan­
do suele brillar el fanal de la sabiduría en los 
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espacios del tiempo. Pero considerando la in­
finidad de hombres, que vegetan en la barba­
rie, y el corto número de pueblos, que culti­
van su inteligencia, se suscita el pensamiento 
de que algunas naciones entre todo el género 
humano, han sido destinadas para conservar el 
fuego sagrado de las ciencias y las artes; mien­
tras que las demás caen, como la yerba de las 
campiñas, sin dejar vestigios de su existencia. 

Las ciencias habían pasado desde el Asia á 
Egipto y la Grecia, y desde esta á Roma. En 
el bajo imperio se difundieron entre los sarra­
cenos: y á la caída del trono de Constantino 
bajo el acero musulmán, se refugiaron á Italia; 
para esparcirse por la Europa moderna, desde 
donde se propagaron á todas las regiones del 
globo. 

Los árabes, nación generosa y valiente, atra-
geron á su pais los conocimientos de los grie­
gos, cultivaron la poesía y la medicina con éxi­
to ; pero se ocuparon poco de la Historia na­
tural, propiamente dicha. La espedicion de las 
cruzadas trasportó al Occidente algunos cono­
cimientos de las ciencias naturales, que se ha­
bían propagado con la medicina, ejercida en­
tonces unida al sacerdocio, ó en el retiro de 
los claustros. Alberto el grande fué juzgado un 
prodigio de sabiduría en la edad media. 

Pero brilló al fin la primavera de las naciones 
europeas: la agitación de los espíritus en el s i -
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glo quince hizo brotar algunas flores en el ár­
bol de la Historia natural. Los restauradores 
Gonrrado Gesner y Pedro Belon, en el siglo diez 
y seis, se dedicaron principalmente á el estu­
dio de los animales: Andrés Cesalpin y Gaspar 
Bauhin sentaron los fundamentos de la botáni­
ca ya diseñados por Gessner: Jorge Agrícola y 
Bernardo de Palissy restauraron la mineralogía. 
El profundo saber, la perseverante laboriosidad 
de esos grandes hombres, cuya generosa pa­
sión por la ciencia hizo que sacrificaran á sus 
progresos los bienes de fortuna y hasta la exis­
tencia, les han adquirido justa inmortalidad. 

En el siglo diez y siete Ulyses Aldrovande, 
el mas infatigable de todos los naturalistas, el 
observador Redi, el hábil Swamerdan ensan­
charon los límites de la historia de los animales: 
Morison, Juan Ray, Plumier, Hermann, y Rivin 
hicieron florecería ciencia botánica: y Joaquín Bec-
cher con Stahl establecieron las bases de los co­
nocimientos mineralógicos. 

La importante reforma preparada por el ex­
traordinario genio de Bacon de Berulam, se ejer­
ció principalmente sobre la Historia natural. Por 
sí mismo abrió el campo de la naturaleza, y fa­
cilitó con sus meditaciones sublimes los medios 
de hacer descubrimientos. La ciencia, maneja­
da por él, adquirió un carácter profundo de ob­
servación y de experiencia. Todos los ramos de 
Historia natural, aunque nacidos del mismo tron-
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co se sometieron después á las leyes metódicas 
propuestas por grandes naturalistas. La botáni­
ca tubo á Tournefort, Linneo, Adanson y los 
Jussieu: la Zoología á Buffon, el mismo Linneo, 
los Daubenton, los Cuvier, los Lamark y otros 
hombres célebres: la mineralogía á Bergmann 
Wallerius, Romé de Lille, Werner, Haüy etc. 

A la botánica, esta amable parte de la His­
toria natural, que siguió las primeras leyes de 
Cesalpin y Morison, dio nueva faz José Pitton 
de Tournefort. Este ilustre botánico clasificó las 
plantas con arreglo á la forma de sus flores, 
conservándoles con singular destreza sus rela­
ciones naturales. Su método, que ha gozado de 
justa reputación, será permanente y glorioso tes­
timonio de los talentos de su autor. Carlos Lin­
neo, no menos ingenioso adoptó, por funda­
mentos de su sistema, el número, la propor­
ción y situación de los órganos masculinos y fe­
meninos de las flores, y de este modo trastor­
nó los órdenes naturales. Sin embargo, la ad­
mirable exactitud de su nomenclatura, la cla­
ridad, la simplicidad de los caracteres y des­
cripciones que ha usado, han facilitado mucho 
el estudio de la botánica, y le han conciliado 
la aprobación de cuantos la cultivan. Así es, que 
se trabaja actualmente en determinar las re­
laciones naturales de las plantas, observadas con 
talento por Bernardo Jussieu, ó las familias ve­
getales delineadas por Adanson, y tan bien tra-
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zadas en el día por Antonio Lorenzo de Jussieu; 
pero conservando siempre la exactitud lumino­
sa de la nomenclatura linneana. El célebre sue­
co, que se dedicó especialmente á fundar el sis­
tema sexual de los vegetales, ya vislumbrado 
por Sebastian Vaillant, Linneo tenia miras mas 
elevadas, que las de los simples nomencladores 
con los que se le ha querido confundir: él dis­
tinguía con su percepción fina y sagaz las mas de­
licadas relaciones de todos los seres entre s í : 
frecuentemente por la mera inspección exterior 
discernía la conveniencia ó discrepancia de or­
ganización interna: y por una especie de ins­
piración las semejanzas mas secretas; lo cual 
prueba perfectamente cuanto había meditado so­
bre las leyes de la naturaleza. En sus escritos 
reina el orden, la concisión y la exactitud. Na­
cido en el infortunio su genio le condujo á es­
tudiar la naturaleza, y le inició en sus mas im­
penetrables misterios. Fué el primero que des­
embrolló el caos informe, que los naturalistas ha­
bían dejado subsistir entre las producciones de 
la tierra; descubriendo en parte la marcha de 
la naturaleza en la serie de sus obras. Empren­
dió con celo infatigable describir todos los se­
res conocidos en su tiempo y clasificarlos con tan 
simple método, que pudieran hallarse siempre que 
se necesitara buscarlos. En vez de una descrip­
ción completa, la hizo de los mas notables ras­
gos, de los mas esenciales caracteres: para tra-



EN GENERAL. 49 
zar según las analogías un cuadro abreviado dé­
los tres reinos. 

Muy luego apareció otro hombre dotado de 
vasto y fecundo genio, de alma sublime, y de 
una elocuencia vigorosa como la naturaleza: tal 
fué Leclerc de Buffon: enteramente ocupado de 
los elevados pensamientos, que ella inspira á las 
almas superiores, es un verdadero poeta, que ha­
ce resaltar en todos sus escritos la magestad 
del Universo. Su estilo armonioso y siempre no­
ble tiene también tal gravedad y fuerza, que 
domina la imaginación. Upas veces abraza en sus 
planes la inmensidad, otras, con vista penetran­
te como la del águila, contempla las mas her­
mosas correspondencias: pudiera decirse, que su 
genio lucha con la magnitud de sus modelos. 
Si elevándose á la bóveda celeste nos pinta la 
creación, su vuelo sublime y la magnificencia 
de sus pensamientos imponen respeto: si habla 
del hombre, ilustra los secretos de su existen­
cia; presentándole luego recorriendo la tierra 
como dominador: si contempla los cuerpos or­
ganizados, describe con vigor las leyes eternas 
á que están sometidos. En la descripción de los 
animales, todos sus cuadros resplandecen ani­
mados y llenos de vida; pintándose con admi­
rable exactitud en ellos las costumbres y accio­
nes propias de cada uno de estos seres. El al­
ma de Buffon aparece en sus escritos, llena de 
esa energia, de esa riqueza imponente y va-
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riada, que prueba el conocimiento íntimo de las 
propias fuerzas. A su voz, el estudio de las 
ciencias naturales toma rápido vuelo en todas 
partes. Sus obras harán famoso su nombre en 
todos los siglos, y serán un patrimonio de glo­
ria literaria para la Francia. El genio de Buf­
fon propende á generalizar y aumentarlo todo, 
esquiva los detalles, para mejor ocuparse del 
conjunto. Por el contrario Linneo busca siem­
pre las mas delicadas entidades, los enlaces e s ­
peciales, las relaciones secretas mas profundas. 
Buffon se aleja tal vez demasiado del orden, y 
es fecundo en hipótesis: Linneo árido algunas ve­
ces , demasiado severo en sus divisiones, nos 
muestra empero los infinitos y admirables por­
menores de la naturaleza: Buffon la potencia 
y magestad de su imperio: Plinio sus inago­
tables riquezas: Aristóteles la profunda combi­
nación de sus leyes de organización. Estos cua­
tro grandes naturalistas son digámoslo así las 
columnas fundamentales del edificio levantado 
en nuestros dias á la ciencia. 

No creo ser desmentido por las demás na­
ciones al asegurar, que en esta época, la his­
toria de los animales y de las plantas ha pro­
gresado extraordinariamente en Francia, hacia 
su perfección. La de los minerales debe mas 
á los talentos de las naciones del norte; si bien 
la cristalografía mineral pertenece casi exclu­
sivamente á nuestro Romé de Lisie y á Mr. 



EN GENERAL. 51 
Haüy: Linneo y Bergman tienen el mérito de 
haber dado á conocer su importancia en Sue-
cia. La historia de los insectos, y la descrip­
ción de multitud de plantas nuevas, han mul­
tiplicado los descubrimientos en Alemania y el 
Norte de Inglaterra; pero aunque Fabricius ha­
ya cambiado el aspecto de la entomología, y 
José Gaertner haya ¡publicado admirables tra­
bajos sobre las simientes y frutos de casi to­
dos los vegetales, la Europa reconoce la su­
perioridad de la escuela francesa. Las familias 
naturales de las plantas por M. M. de Jus­
sieu, Desfontaines y otros botánicos, suscepti­
bles son de perfeccionarse; pero han fijado pa­
ra en adelante la suerte de la Botánica. Las 
profundas investigaciones de Mr. Cuvier y sus 
discípulos en la anatomía, los trabajos de M. M. 
Lamark, Latreille y otros muchos sabios sobre 
toda la serie de animales invertebrados han pues­
to casi de manifiesto la verdadera marcha de la 
naturaleza. Tan feliz resultado se debe prin­
cipalmente á el establecimiento del Museo de 
Historia natural, escuela, tal vez única en el 
Universo por la inmensa reunión de riquezas, 
que posee en todos géneros. 

Si los hombres fueran puras inteligencias bas­
taría á su instrucción presentarles la verdad des­
nuda, pero como también son sensibles, cuando 
el esplendor de una gran verdad se reúne con 
el inefable encanto de la belleza, el corazón 
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se afecta dulcemente á la vez que el espíritu 
se ilustra. Esta amable y viva impresión es 
esencialmente peculiar á las obras de la natu­
raleza: ellas reúnen la verdad, la simplicidad y 
la belleza, sublime armonía, que demuestra en 
todas partes la mano del Gran Ser! Mientras 
mas perceptible sea este divino sello en los tra­
bajos del hombre, mas brillará en ellos el g e ­
nio, y mas dignos se harán de eterna admi­
ración. 

Y es tal el atractivo encantador de la n a ­
turaleza, que no produce mas que heroicos y 
tiernos sentimientos hasta en los animales. Esa 
leona embriagada de sangre ha llegado á ser 
madre: ya la vemos guardiana apasionada y fiel 
de su naciente familia. Esa curruca, tan in­
constante y tímida posada sobre su nido, pre­
ferirá morir de hambre, ó perder la libertad á 
dejar sus hijos abandonados á el cazador de 
pájaros. Se ha visto una golondrina atravesar 
por medio de las llamas de un edificio ardien­
do, para socorrer á sus hijos ó perecer con 
ellos: hasta en la profundidad de las aguas, los 
monstruos del Océano se esponen con entrañas 
maternales á todos los peligros, por salvar la 
vida de sus pequeñuelos; y vosotras madres sen­
sibles decidme, ¿de cuál divino origen nacen 
vuestras inspiraciones generosas, cuando el r e ­
cien nacido os sonríe por primera vez ó e s ­
tiende sus tiernos bracitos hacia vosotras? E n -
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tonces, sus caricias os pagan con usura to­
dos los pesares de la vida y los penosos cui­
dados, que exige su infancia. Solamente la na­
turaleza sabe crear placeres en medio de los 
sufrimientos y hace experimentar sentimientos 
tiernos, aun en los mas dolorosos sacrificios. 





LECCIÓN II. 

Consideraciones generales sobre la estructura del 
mundo y de nuestro globo. 

hora, Señores, 
si queremos te­
ner algunas no­
ciones exactas de 
'todos los seres 

nos rodean, necesario es ele­
varnos, cuanto lo permita la hu­
mana debilidad, á los principios 
que constituyen el Universo. Pero 
en una materia, que tan ancho 
campo abre á las congeturas y á 
las opiniones, creemos indispen­
sable ilustrarnos con las inves­
tigaciones, qije hayan hecho los 
filósofos y naturalistas antiguos y 
modernos; preservándonos cuanto 

sea posible, de sus errores, y aprovechándonos 
de sus descubrimientos. 
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El Génesis, describiéndonos la creación y el 

origen de todas las cosas, se ha expresado en 
términos magníficos y generales sobre esta in­
mensa obra de la omnipotencia divina; pero 
abandonó á la humana discusión las espiracio­
nes mecánicas de la formación de los globos 
celestes y de la tierra: Descartes, Leibnitz, Buf­
fon y muchos otros sabios célebres han pro­
puesto diversos sistemas sobre esos grandes ob­
jetos: y desde Galileo se ha dejado á la tier­
ra girar libremente sobre su eje. Yo diré mas, 
que estas investigaciones, aun las mas hipoté­
ticas, manifiestan mejor la existencia del Gran 
Ser: ellas nos descubren, como el telescopio, 
nuevos mundos en el Universo. Ocupándonos de 
tales indagaciones, elevamos nuestra inteligen­
cia, y engrandecemos la idea que debemos te­
ner de la naturaleza. En efecto, como lo ha ob­
servado Bacon, poca filosofía conduce al ateís­
mo, mientras que bastante filosofía hace volver­
se á la Divinidad. La ignorancia en tales ma­
terias es nociva y digna de reprobación; ya 
porque nos estravie en los precipicios del er­
ror, ó porque limite el espacio al pensamiento. 

A cuatro principales sistemas pueden reducirse 
las opiniones emitidas sobre el origen del mun­
do y la formación de la tierra. 

§ I. El primero ó el mas antiguo es el de 
Thales de Mileto, uno de los siete sabios, que 
representa el agua como principio creador de 
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todas las cosas. Notaba este filósofo, que la si­
miente ó grano en todos los animales y ve­
getales principiaba por el estado de fluidez, y 
que no podian subsistir sin los humores ó el 
agua. Habia observado que las aguas del mar 
debian haber cubierto en otro tiempo todo el 
globo terrestre: puesto que se hallan conchas 
de mariscos en los continentes: y que hasta 
las pirámides de Egipto, por el cual habia él 
viajado, están construidas por piedras conchífe­
ras. El Delta ó Bajo-Egipto es un terreno de 
alubion formado todo por sucesivas inundacio­
nes del Nilo: Homero llamaba al Océano padre 
de todas las cosas: y ha existido opinión muy 
seguida, de que los animales marinos habían 
formado toda la tierra caliza del globo. 

Esta hipótesis ha sido esplanada por muchos 
naturalistas modernos y por los Neptunistas, así 
llamados en la historia de la Geología; porque 
atribuyen al imperio de Neptuno todos los cam­
bios acaecidos en la tierra: así Wooward es-
plica por un abismo inmenso de cierto líqui­
do existente en las entrañas de nuestro globo, 
los fenómenos, que presenta la superficie de él, 
su desigualdad, sus montañas, sus cavernas, 
sus terremotos. El cree, que nuestra tierra es 
una costra superficial muy delgada, que cubre 
un fluido: y que si una fuerza centrífuga cual­
quiera le hace salir á borbotones de su abis­
mo, produce diluvios, cataclismos, ó inundacio-

Tom. 1 
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nes generales ó parciales. Van-Helmont quiso 
persuadir, que los vegetales casi se alimenta­
ban solamente de agua, y Boerhave tuvo la 
constancia de destilar quinientas veces la mis­
ma agua para deducir, que se descomponia y 
convertia insensiblemente en tierra. 

Las hipótesis de Burnet y de Whiston sobre 
la teoría de nuestro globo basadas están igual­
mente en la acción de las aguas y efectos de 
una inundación universal; sea por la cola de 
un cometa, cargada de vapores acuosos, ó por 
un diluvio de aguas celestes, como le describe 
Scheuchzer. El sistema de Telliamed ó de Mai-
Het sobre la progresiva disminución de las aguas 
del mar, opinión adoptada también por L in ­
neo, atribuye la original formación de todos los 
seres al Océano: y nos hace descender de pes­
cados. En fin la opinión de los geólogos, que 
juzgan que nuestro mundo existia primitivamen­
te en estado de liquidez, y afirman, que las gran­
des montañas se han cristalizado dentro de un 
vasto mar, es seguida aun por muchos sabios: 
el ilustre mineralogista Werner atribuye la for­
mación de los filones metálicos á depósitos de 
sustancias metálicas, disueltas por las primeras 
aguas que cubrieron el globo: estas aguas fil­
trándose por los intersticios de los terrenos, d e ­
positaron de diversos modos y en distintas d i ­
recciones los varios minerales. Por último, la 
permanencia de las aguas sobre nuestro plañe-
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ta y sus inundaciones son hechos incontestables, 
cuyas pruebas parecen extremadamente multi­
plicadas en los antiguos anales del mundo. 

Ovidio pone en boca de Pitágoras estas p a ­
labras. 

« Este campo fué un mar: distante de Nep-
« tuno, admirado veo y piso las conchas de An-
« fitrite: un áncora se ha hallado en la cima de 
« el Atlas. La nieve derretida, transformada en 
«torrente, ha escavado cayendo, profundo lecho 
« á un valle; por el rápido curso la roca d e s -
«quiciada, del mar en los abismos se ha s u -
«mergido luego." Véase la traducción de las 
«metamorfosis: libro XV por de Saint-Ange. 

La tradición de un diluvio conservada en to­
das las naciones del antiguo mundo, y en el 
nuevo entre los salvajes de América, es cier­
tamente una de estas verdades irrefragables, c u ­
yas señales se hallan indeleblemente grabadas 
en la superficie de los continentes. Esos pro­
longados bancos de conchas, como el de la Tu-
rena, tantos otros despojos de vegetales y ani­
males enterrados bajo gruesas capas de lodo en­
durecido, de arena ó casquijo: esos bancos de 
arcilla azulada pizarrosa, estos mármoles y pie­
dras areniscas, esas margas, cuyos lechos de 
muchas capas están sobrepuestos con tan per­
fecto paralelismo, esas canteras de yeso y ala­
bastro, de cal y tantas otras sustancias, eviden­
temente han sido transportadas por las aguas: 
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nuestras campiñas, nuestras colinas están por to­
das partes sembradas de estos despojos, de es­
tas capas hasta mucha profundidad; como se ob­
serva al abrir un pozo, ó cuando un torrente 
precipitado forma un corte en la pendiente de 
una montaña. De este modo nuestros continen­
tes han sido mas de una vez invadidos por el 
Océano, y devueltos después á las produccio­
nes terrestres y acción del aire. Las montañas 
estratificadas ó compuestas de capas, son el re­
sultado de estos alubiones ó cataclismas. ¿Y á 
cuáles otras causas que estas invasiones y des­
bordamiento de los mares, efecto de sus mo­
vimientos cuotidianos, puede atribuirse, que la 
Inglaterra haya sido separada de la Francia, y 
la Sicilia de los límites déla Italia? ¿No serán 
estas mismas escavaciones del Océano las que 
le habrán hecho romper por el estrecho de Gi-
braltar, precipitarse en el Mediterráneo, y di­
vidir los Dardanelos; para formar así el mar ne­
gro ó Ponto Euxino, y tal vez infiltrarse por ca­
nales subterráneos hasta el mar Caspio y el la­
go A ral? ¿No podrá suceder que el Mediterráneo 
se comunique con el mar Muerto, y el lago de 
Genezareth, como se ve que las grandes lagunas 
del norte de América se reparten de cierto mo­
do las aguas de esas estensísimas regiones sep­
tentrionales? 

Es necesario confesar también, que la masa 
actual de todas las aguas del globo no parece 
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suficiente, para volver á cubrir á un mismo tiem­
po los continentes, y elevarse hasta la cima de 
las montañas mas altas. Si los diluvios han si­
do universales, necesarias han sido aguas en 
mucha mas abundancia que las subsistentes hoy: 
y ninguna prueba hay de la existencia de caver­
nas, abismos ó grandes receptáculos de ellas en el 
seno de la tierra. La existencia de tales receptácu­
los seria incompatible con la solidez de nuestro 
globo, que tan rápidamente rueda en su órbita al 
rededor del sol. A la verdad, la principal masa 
de aguas parece estar acumulada en el polo 
austral; puesto que no se han hallado tierras 
mas allá de la Tierra de Fuego y de la Nueva 
Zelanda. Pero imposible es determinar hoy que 
especies de catástrofes ha experimentado el globo 
respecto á las aguas en distintas épocas: tal vez 
el Océano se ha disminuido, y una parte de 
sus ondas descompuesta, ha servido para ali­
mentar el fuego de los volcanes y para la or­
ganización de los vegetales y animales, como 
ya se ha supuesto. Tal vez nuestro globo, se­
gún la opinión de los estoicos y la de Bour-
guet va desecándose gradualmente hasta lie 
gar á la aridez, y luego á la conflagración 
general; si cierto es, como lo suponen algunos 
astrónomos, que el círculo que describe al re­
dedor del sol, cada año se circunscribe sin ce­
sar: y que nosotros, como todos los demás pla­
netas marchamos por una inmensa línea espi-
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ral hacia ese grande astro de fuego, que al fin 
ha de absorbernos. 

S- II. La segunda hipótesis, diametralmente 
opuesta á la precedente es la de los Vulcanis-

tas, que atribuyen al fuego el origen del Uni­
verso, y á la acción de los volcanes una mul­
titud de fenómenos sobre el globo terrestre. 
También los antiguos conocieron este sistema en 
la filosofía de Heráclito y de Hippasus de Me-
tapont. Según esta opinión el fuego, que for­
ma el sol y los astros, exala al consumirse 
humo, -vapores acuosos y cenizas, de cuya reu­
nión se forma el material de los mundos: estos, 
después de la revolución de los siglos, se h a ­
cen nuevamente susceptibles para alimentar los 
grandes fuegos del Universo; renovándose á su 
paso por las llamas eternas. 

Tan extraordinaria como parecerá esta opi­
nión ha conservado no obstante numerosos par­
tidarios, aunque la han modificado de modos di­
versos. Y no solamente los estoicos admitían 
mas allá de nuestra admósfera una grande e s ­
fera de fuego, que circumbalaba el mundo; si­
no que otros filósofos establecieron la existen­
cia de un fuego central y las fraguas de Vul-
cano en las entrañas de la tierra. Tal fué tam­
bién el fuego de los infiernos ó lugares infe­
riores , cuyas chimeneas ó respiraderos eran el 
cráter de los volcanes. El Jesuíta Kirker, por 
ejemplo, supone existir un inmenso hogar en el 
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centro de nuestro planeta, que comunica por 
diferentes cavernas á otros focos menores, ali­
mentados por las llamas de los montes igníferos 
y que producen la erupción de materiales fundi­
dos y calcinados. Además el fondo de los ma­
res está escavado por muchos abismos, simas 
donde el agua se precipita á borbotones como j 
por inmensos embudos. Acumuladas estas aguas 
en dilatadísimas concavidades, y calentadas por 
el fuego central hierven, y suben por una fuer­
te destilación á grandes reservatorios formados 
bajo las mas altas montañas: allí, condensándo­
se estos vapores por el frió, forman las fuen­
tes, arroyos y ríos, que nacen de aquellas. Tam- , 
bien explican los vulcanistas por esa teoría los 
nacimientos de aguas termales, que hierben en 
la superficie de la tierra, la sublimación y mi-
neralizacion de los metales, la formación del 
azufre y betunes en los parajes próximos á los 
volcanes, tal como la Solfatara. La súbita ele­
vación de las islas volcánicas del centro de los 
mares, las montañas cavernosas, sumergidas en 
sus ondas, los terremotos causados por la es-
pansion de vapores subterráneos, que resque­
brajan el globo, y agitan sus paredes, todos esos 
fenómenos son atribuidos á la existencia de 
un fuego central ó plutónico, según le¡ nombra 
Hutton en su nueva teoría. 

Pero pequeñísima concesión era la admisión 
de ese fuego interno, que según 3sus autores de-
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be sostener una temperatura ardiente en nues­
tro planeta, y efectuar la germinación y madu­
rez de los vegetales en la superficie de él: era 
preciso buscar su origen. Leibnitz supuso que 
nuestra tierra fué en otro tiempo un sol, que 
habiendo consumido sucesivamente sus ma­
teriales combustibles, se ha encostrado, se ha 
cubierto de cenizas y enfriado al exterior: sub­
sistiendo abrasado interiormente. Según el mis­
mo filósofo hasta el sol que nos alumbra prin­
cipia á cubrirse de neblinas, de manchas, que 
son materias calcinadas, incombustibles ya. Por 
este enfriamiento de la tierra, los vapores acuo­
sos, que mucho tiempo antes estaban alejados 
de su esfera, por efecto del calor, se han pre­
cipitado sobre el globo, convertidos en agua: es­
ta ha obrado sobre aquellos materiales, for­
mando así los terrenos fértiles, los minerales, 
las cristalizaciones, con los despojos calcinados, 
y la costra no reducida á cenizas de este sol 
casi apagado. Otros geólogos han opinado, que 
nuestra tierra no fué un sol antiguamente, sino 
un cometa abrasado; pero que reducido con el 
tiempo á la órbita casi regular de los otros pla­
netas , se ha enfriado al fin; conservando sin 
embargo en su interior un calor propio, que se 
pierde lentamente por el transcurso de los tiem­
pos. También es conocida bastantemente, seño­
res, la hipótesis de Buffon sobre la formación 
de nuestro globo. Un cometa, descenciendo de 

n 
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las alturas del Empíreo, cayó con todo su peso 
y todo el esfuerzo de su movimiento sobre el 
disco inflamado del Sol. La materia liquidada 
y abrasadora de este gran astro, saltó chispe­
ando á larga distancia; dividiéndose en muchas 
masas, que se redondearon por el movimiento, 
como las gotas de un licor. Arrastradas en el 
torbellino rápido, que la rotación del sol co­
munica á todo su sistema, suspendidas á di­
versas distancias en los espacios celestes, es­
tas masas ardientes, vitrificadas, formaron otros 
tantos planetas en rededor del gran astro de la 
luz. Los mas grandes de estos planetas atrage-
ron á su órbita particular los mas pequeños, ó 
los fracmentos desprendidos de ellos, que se 
convirtieron en satélites: la rápida rotaeion de 
Saturno sobre su eje mientras que su masa es­
taba aun fundida, desarrolló y redondeó así el 
anillo inmenso, que circuye á este planeta ade­
más de sus satélites. De esta manera, nuestro 
globo al principio fué de vidrio. A medida que 
se ha enfriado en su rápido curso, y durante 
unos setentamil años, la superficie se desquebra­
jó , se abolló y cascó en diversas direcciones, 
formando grietas y cavernas. Habiendo sobre­
venido después las aguas, con su acción lenta y 
prolongada dividieron las moléculas vidriosas de 
esta superficie, hasta desleirías y transformar­
las en arcilla, schistos, en tierras mas ó menos 
desleídas; convirtiéndolas en montañas de segun-

Tóm. 1. 8 
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da formación. Nació al fin la materia viviente 
de los animales y las plantas, cuando el globo 
se hubo enfriado bastante, primero hacia los po­
los, después bajo el ecuador; constituyéndose 
nuestra tierra tal como hoy la vemos. Dolomieu 
sospechaba que nuestro globo estaba formado en 
la superficie de una costra densa y sólida; pero 
que contenia interiormente una materia pastosa, 
suceptible de inflamarse como el Piróforo, cuan­
do el aire se introducía por alguna hendedura: 
así esplicaba este geólogo la inflamación y erup­
ción de los volcanes. En fin M. Davy presume, 
que bajo las capas superficiales del globo se ha­
llan los nuevos metales descubiertos por él: los 
cuales se inflaman por el contacto del aire ó 
del agua y se convierten en tierras; conside­
rándolas él todas como óxidos metálicos; y e s ­
tas deflagraciones serán la causa productora de 
los volcanes y de las tierras que forman actual­
mente nuestros continentes. 

Las dos famosas hipótesis de la acción del 
agua y el fuego sobre nuestro globo, se apo­
yan la una y la otra en un conjunto inmenso 
de revoluciones. Estos dos agentes ejercen en 
efecto un grande influjo en la naturaleza; pe­
ro tan improbable es la existencia del abismo 
central, como inverosímil la del fuego céntri­
co. De tal existencia resultaría, que las ma­
terias interiores de nuestro globo, en vez de 
rocas sólidas, que fuesen el armazón ó esque-
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leto, digámoslo así, que le sostuviesen, esta­
rían fundidas ó liquidadas: que el agua en la 
profundidad de los mares, estaría caliente; ha­
biéndose hallado por el contrario muy fria y ca­
si helada; y en fin, que nuestro globo, el cual, 
según las observaciones de Maskelyne y de Ca-
vendish, debe ser doblemente denso y pesado 
que el mármol, seria leve ó hueco, ó estaría 
dilatado por la acción continua de este gran 
horno interior, ó de este reino de los infiernos. 

§. III. Hay otro sistema, que atribuye la for­
mación del Universo y de nuestro mundo á un 
simple mecanismo. Ese sistema es el de los áto­
mos, fundado en la antigüedad por Demócrito, 
Leucippes y Epicuro, y renovado en otra for­
ma , sustituyendo á aquellos los torbellinos ó tur-
billones, las materias sutil y acanalada de Des­
cartes ó la filosofía corpuscular de Gassendi, 
doctrinas que en el dia tienen aplicación en la 
química. En efecto los átomos de los antiguos 
filósofos eran una especie de polvo sumamente 
sutil, con el cual suponían estar construidos to­
dos los cuerpos de la naturaleza;. según las di­
versas agregaciones de tales partículas; pero 
por muy tenues y delicados, que fuesen estos 
imperceptibles cuerpos, después se ha descu­
bierto, que todas las sustancias pueden adqui­
rir el estado gaseoso ó aeriforme: y se ha de­
ducido, que toda la materia de nuestro globo 
puede deber su origen á estos gases; puesto 
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que los agentes químicos obran solamente por 
extremada división de sus moléculas. Por eso 
opina M. de Laplace, que nuestro sol exaló pri­
mitivamente enorme cantidad de vapores ó ga ­
ses, y que habiéndose estos condensado han for­
mado lentamente por su aproximación los cuerpos 
planetarios, que giran hoy al rededor de aquel as­
tro. Herschel ha notado, que existían algunas es­
trellas nebulosas, que parecen una masa ó agre­
gado imperfecto de la materia luminosa de los 
soles, no reunida todavia en una mole. La luz 
zodiacal, ó sea aquella atmósfera de materia lu­
minosa, que nada al rededor del sol, y es di­
ferente de sus rayos, parece ser también un 
resto de las emanaciones del mismo astro, co­
mo lo son de los cometas su cola y cabelle­
ra. En fin muchos autores creen, que los ga­
ses ejercen un grande influjo en los diversos 
fenómenos de nuestro globo: y la formación de 
las piedras me teóricas ó aerolitos, no puede 
explicarse por otra hipótesis, que la de los 
gases diferentes, los cuales conteniendo en sí los 
elementos de tales piedras los presten para su 
combinación en medio de la atmósfera y á 
consecuencia de una detonación. Quizás la for­
mación de los planetas deba su origen á un 
fenómeno análogo, pero mucho mas considera­
ble: y los pequeños planetas, nuevamente des­
cubiertos tal vez han sido producidos de este 
modo, y con posterioridad á las grandes esferas. 
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A los filósofos de la antigüedad no fué en­

teramente desconocida esta hipótesis*. Ánaximé-
nes establecia, que el aire era el principio del 
Universo, que todas las cosas eran engendradas 
por él, y se resolvían en él por una perpetua cir­
culación: el aire, decia él, es el origen de la 
vida y elemento de la respiración de los ani­
males y las plantas. Archelaus anadia, que el 
aire condensándose producía el agua: parece 
que habia adivinado la composición de este lí­
quido de los gases hidrógeno y oxígeno. 

Todos los que han bajado á las minas ó á 
profundas cavernas han sentido la exalacion de 
los vapores mortíferos, ó gases inflamables de 
diversas especies. Patrin y otros observadores 
opinan que existe cierta clase de circulación de 
estos fluidos en las grandes cavidades del glo­
bo, y estos vapores ó tufos son activos mine­
ralizantes; como el gas ácido carbónico, hidró­
geno y sulfuroso: además atribuye á una inmen­
sa exalacion de estos vapores, causada por el 
fuego de los volcanes, ó por fermentaciones quí­
micas, los terremotos, que conmueven ó sepa­
ran las paredes de las cavernas y de las rocas: 
estos vapores, dicen ellos, se introducen por las 
hendeduras, galerías y largos espacios subter­
ráneos , por los filones minerales, penetran las 
capas de pizarra, propagando á largas distan­
cias sus sacudimientos. Así sucede, que una mis­
ma conmoción ó temblor de tierra, se difunde 
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en multiplicadas direcciones con horroroso y 
vibrador estrépito, que espanta á los animales 
en los campos, y destruyendo los edificios aplas­
ta á sus habitantes bajo sus escombros: truenos 
subterráneos ó eléctricas detonaciones parecen 
oírse durante estas convulsiones del globo: los 
continentes se abren, se desgarran, sus mon­
tañas se levantan, otras se hunden formando 
profundas simas: las aguas de los pozos ad­
quieren propiedades sulfurosas: negras exalacio-
nes apestan la atmósfera, secan las plantas, 
asfixian los animales, excitan impetuosos hura­
canes y remolinos en el Océano: unas con otras 
chocan las embarcaciones, braman las olas, 
grandes y espumosos borbotones suben de los 
abismos á la superficie; trayendo revuelto el 
cieno y otros despojos de aquellas profundida­
des: los pescados huyen como aturdidos de es­
panto : y algunas veces una isla levanta súbi­
tamente su cima inflamada y humeante sobre 
el nivel de las olas, donde derrama ardientes 
lavas, cenizas y piedra pómez. 

Y en efecto el fluido eléctrico, el magnético y 
otros que no conocemos tal vez, ejercen violen­
tos esfuerzos en las entrañas de nuestro planeta: 
aquí se ven las aguas descomponerse, convirtién­
dose en gases inflamables: allí crugen las rocas, 
haciéndose pedazos por la prodigiosa presión de 
estos vapores, que escavan cavernas, y solivian­
tan la costra del globo, convirtiéndola en crestas 
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enormes de montañas: y en la misma superficie 
de la tierra ¿cuántas veces las impetuosas corrien­
tes agitan la atmósfera, arrancan los árboles y 
aniquilan los sembrados ? ¡ Que furiosos son los 
huracanes, que bajo los trópicos, entre relámpagos 
y truenos, precipitan un diluvio de aguas, y den­
sas nubes, que amenazan confundir los cielos y la 
tierra, como en el antiguo caos! Nunca el gigante 
Adamastor levantó sobre las ondas tan espantosa 
borrasca en el Cabo de las Tempestades, al a s ­
pecto de los compañeros de Vasco de Gama, como 
la que presentan las mangas ó trompas marinas 
á los navegantes: aquí, los vientos remolinean 
combatiéndose: las olas asaltan los cielos, y las 
nubes se lanzan como una prodigiosa columna 
sobre el mar, entre los continuos estampidos del 
rayo. ¡Ynfeliz la embarcación, que la manga en­
vuelve en su vagarosa carrera! Ella le hará dar 
voltetas, como á una paja, arrojará á lo largo sus 
velas, sus aparejos, sus infortunados marineros; 
y ocultándola bajo una inmensa ola, la sepultará 
en los mas profundos abismos. Todos estos fenó­
menos, señores, demuestran, que los fluidos aeri­
formes, y aun otros mas sutiles son agentes muy 
enérgicos, y que deben contarse entre los prime­
ros causantes de las revoluciones de nuestro 
mundo. 

§. IV. Nos queda por examinar el cuarto y 
último sistema, muy diferente de los que p r e ­
ceden ; porque hemos visto, señores , que en 
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las anteriores hipótesis no se admiten como 
principios, sino agentes materiales, combinaciones 
diversas de los cuerpos, tales como el agua, 
el fuego, los fluidos aeriformes y sutiles: en el 
presente sistema por el contrario, se establecen 
dos principios: un espíritu puro ó una inteli­
gencia activa, que todo lo dirige según las le­
yes, que ella misma ha fijado: y una materia 
inerte y pasiva, careciendo por sí misma de 
facultades, pero que cede á el imperio de aque­
lla inteligencia. 

Ya en los tiempos mas antiguos, el divino 
Orfeo cantaba, acompañándose con su armoniosa 
lira, el modo con que el amor, ó bien un Dios 
supremo, padre de todas las armonías y atrac­
ciones, desembrolló el caos : Pithágoras inves­
tigaba los números y armonías, que debieron 
presidir á el equilibrio y distribución de las diver­
sas partes del Unirverso. Empedocles veia la con­
cordia ó discordia, la atracción ó repulsión, di­
rigiendo las revoluciones de los cuatro elemen­
tos : y Anaxágoras encontraba en un espíritu 
el soberano ordenador de sus homoeomerías, ó 
partes similares de todos los materiales del 
mundo. 

Muy pronto Timeo de Locres y Platón anun­
ciaron á los hombres un Dios Arquetipo, que 
lo animaba todo con su omnipotencia, existen­
te en todas partes, sustentador de la vida de 
los animales y plantas: y que este Universo vi-
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sible era la representación magnífica de un modelo 
ideal invisible, ó mas bien la imagen, el sello 
de la misma divinidad. La opinión del alma uni­
versal adoptada por Zenon Cittiense, llegó á ser 
la doctrina generalmente seguida por los estoi­
cos de la antigüedad. 

«Un espíritu divino, alma universal, 
es el que animando con un soplo de vida todos los 

cuerpos, 
hace mover los resortes de tan vasto Universo: 
que llena, que alimenta con su fecunda llama 
cuanto vive en el aire, en la tierra y los mares.» 
Delille. Traducción de Virg. Eneida. Lib. 6.° 

Este sistema, comentado de varios modos por 
filósofos mas modernos, ha producido multitud 
de hipótesis sobre la naturaleza del Universo, 
y sus seres organizados: Campanella atribuye el 
sentimiento á todas las cosas, hasta á las pie­
dras: Roberto Fludd va ingiriendo ó soplando por 
todas partes emanaciones inteligentes: el inglés 
Gilbert supone existir un enorme imán en el 
centro de nuestro globo, el cual le comunica 
una especie de vida: y ese espíritu arquitectó­
nico es , según Paracelso, Agrícola y Kirker, 
quien da origen á los animales, á las petrificacio­
nes y los gérmenes de las criaturas: según 
Van Helmont es el Archeo, modelo ó director 
central: Cudworth supone las formas plás­
ticas, que amoldan la figura de los animales, 
de las plantas, dr ! IOS minerales: ( )tros escribie-

Tom. 1 9 
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ron enormes volúmenes en folio para probar, 
que existen entendimientos seminales, virtudes 
artinobólicas, ideas selladas. Solamente Spinosa 
confunde á Dios y la materia en una misma 
y única sustancia. Se ha renovado la antigua 
opinión, en que se juzga la tierra, un animal 
organizado, cuyas respiraciones eran el flujo y 
reflujo del mar, sus pústulas las montañas, las 
rocas sus huesos, los terremotos sus calofríos fe­
briles. El ilustre Kepler cree que los globos ce­
lestes , así como la tierra, están animados: el 
sabio Tournefort concede liberalmente gérmenes 
y simientes para reproducirse como los vege­
tales á los pedruscos de mármol. Mas aparece 
el gran Newton , y con experimentos demuestra 
la gravitación universal, no solo entre los as­
tros y esferas celestes, si no entre cada par­
tícula de la materia del globo terrestre: y por 
esa fuerza única, comunicada á todo el Univer­
so por el mismo Dios, explica él todos los mo­
vimientos y revoluciones, que se verifican en la 
máquina del mundo: ya no existen aquellas ca­
tástrofes violentas, aquellos trastornos impetuo­
sos y repentinos, que destrozan y abisman los 
planetas: es una ley constante de armonía y 
equilibrio, la que rige en su marcha periódica 
y regular todos los globos al rededor de su 
centro; cual las ruedas de un inmenso reloj: y 
cuando por el largo curso de los siglos; algu­
nos resortes se aflojan, el Supremo Artífice, que 
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vigila en su obra, le aplica su mano reparadora. 

Aun podemos examinar muchos otros sistemas, 
tales como el de la polaridad ó de las fuer­
zas opuestas, seguido todavia en algunas escue­
las de Alemania: las hipótesis sobre la eterni­
dad del mundo, la que pretende fijar la época 
de su caida y ruina, ya por catástrofes nue­
vas, ya por un general incendio. 

La iglesia lanzó mucho ha sus anatemas con­
tra los Preadamitas y otras sectas; pero la ra­
zón y la experiencia han sido suficientes para 
destruir el falso edificio de esas vanas opinio­
nes, que dejaron de ser peligrosas á medida 
que se han observado mejor las leyes de la na­
turaleza. Diógenes se contentó con preguntar al 
sofista, que disertaba sobre los cielos, si hacia 
mucho tiempo que habia llegado de ellos. 

Nosotros seguiremos pues un camino mas con­
forme con los conocimientos actuales, afirmán­
donos continuamente sobre las pruebas sacadas 
de los mejores observadores. Ya está descubier­
to en el dia, que no podemos conocer mas que 
la superficie ó corteza de nuestro globo: las 
mayores profundidades de las minas no se ex­
tienden á mas de seiscientas ú ochocientas bra­
zas, que no llegan á la catorcemilésima parte 
del diámetro del globo: los mas hondos abis­
mos de los mares nos son desconocidos, aun­
que no parecen ser muy considerables. Además 
las montañas mas elevadas como el Cimborazo 
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y el Himalaya no tienen mas altura, que legua 
y media perpendicular sobre el nivel del mar: 
estas montañas no figuran por consiguiente en 
nuestra esfera, que tiene cerca de nueve mil 
leguas de circunferencia, sino como lo haria una 
prominencia de línea y media de alto en una bola 
de setenta y tres pies de circuito. Ciertamen­
te las rugosidades de la cascara de una naran­
ja son á proporción mas asombrosas montañas, 
que las enormes Cordilleras, el Atlas y el Cau-
caso. La luna tiene escarpaduras y barrancos, 
dobles al menos que las de la tierra, y Venus 
que es casi igual en volumen á nuestro plane­
ta, aparenta tener enormes montañas de seis ú 
ocho leguas de altura. 

Una hormiga colocada sobre la mas elevada 
cúpula, sobre la de San Pedro de Roma, por 
egemplo, seria con relación á este edificio un 
ser mucho mas voluminoso, que lo es el hom­
bre sobre el globo: para esta hormiga la me­
nor hendedura aparecería una espantosa sima, 
un precipicio: y las esculturas inmensas mon­
tañas ó escavaciones, que mediría con admira­
ción si la naturaleza le hubiese concedido la 
industria y la inteligencia del hombre. ¡ Que 
sistemas no formaría ella sobre este prodigioso 
edificio, cuyo origen haria datar desde la crea­
ción de todas las cosas! Pues as í , con ligera 
diferencia es como nosotros razonamos sobre 
nuestra esfera. Sin embargo ¿habrá querido el 
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conocí-

mientos, cuyo principio es él mismo? Sin duda 
que no, pues nos ha colocado en el mundo co­
mo espectadores de su magnificencia, siendo la 
inteligencia humana el espejo donde se refleja 
el cuadro del Universo. ¿Y nó ha descubierto 
ella las leyes que dirigen el curso de los a s ­
tros? ¿No predice su retorno, sus conjunciones 
en punto determinado, mientras que la bestia, 
paciendo la yerba, dirige en vano sus miradas 
al cielo, incapaz aun de admirarlo? 

Reunamos pues las observaciones exactas so­
bre nuestro globo; para deducir las mas razo­
nables probabilidades sobre su formación y re­
voluciones que ha sufrido: mas como es impo­
sible separar su historia de la de los otros pla­
netas, que necesariamente han tenido un origen 
común, espondremos, aunque rápidamente bos­
quejado, el sistema general del mundo. 

El sol, que gira sobre sí mismo su inmenso 
orbe en veinticinco dias y medio, es un Océa­
no de materia luminosa, cuyos ardientes res­
plandores se cubren algunas veces de manchas 
variables, frecuentemente de mas estension que 
nuestra tierra: circuye á este gran astro una bri­
llante y vaporosa atmósfera, que se llama luz 
zodiacal. Mas allá de esa atmósfera, y á dife­
rentes distancias circulan los globos planetarios 
recibiendo su luz del astro central, al rededor 
del que trazan grandes órbitas casi circulares. 
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Todas estas esferas, rodando sobre sí mismas, 
son arrastradas de Occidente á Oriente, casi en 
el mismo plano que el del ecuador del sol, y 
su circulación es tanto mas rápida y corta, cuan­
to mas próximos están á este foco central. En 
general los mas lejanos de estos planetas, son 
los mas voluminosos, y la mayor parte de ellos, 
llevan tras sí otros menores astros, mas ó me­
nos numerosos, nombrados satélites, porque siem­
pre acompañan á un planeta principal, á cuyo 
rededor giran hacia igual lado y en el mismo 
plano: la rápida rotación de todas estas esferas, 
redondeándolas, las aplastó también mas ó me­
nos en sus polos ó ejes, y las ensanchó por me­
dio ó en su ecuador. 

Además de ese inmenso rodaje de esferas al 
rededor de un astro resplandeciente, que es su 
centro, y que parece sostener como el cubo de 
una rueda todo el espantoso peso de esta, in­
numerables cometas llegan á precipitarse hacia 
este grande astro de fuego: después de haber­
se inflamado con sus rayos, vuelven por admi­
rable rumbo á la inmensidad de los cielos; pa­
ra venir otra vez en épocas mas ó menos regula­
res y en períodos frecuentemente de muchos si­
glos. Hay algunos de estos cometas, que tra­
zando en su curso una línea parabólica, pare­
cen subir desde nuestro sistema planetario al 
seno de los mundos mas lejanos, y se pierden 
en los espacios inconmensurables. Hacen pues 
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ellos revoluciones excéntricas al rededor de nues­
tro sol, y muy diferentes de las de los otros 
planetas: y también muchos de ellos marchan 
en líneas tan inclinadas, que parece algunas 
veces, que su movimiento y dirección es re­
trógrado respecto á los planetas. 

Mas allá de nuestro sistema planetario, y á 
distancias que apenas puede concebir la ima­
ginación brillan las estrellas fijas, astros res­
plandecientes con su propia luz, y soles innu­
merables en los desiertos del Empíreo: á me­
dida que el telescopio prolonga nuestra vista al 
través del abismo de los cielos se nos hacen 
patentes millones de soles sin término, sin l í­
mites. En el asombro extraordinario, que nos 
causa tal profusión de astros, estensiones tan 
enormes, la creencia se suscita de que el Criador 
de tantos mundos ha llenado la inmensidad de 
los espacios, como ha comprendido en su du­
ración toda la eternidad de los tiempos; y no es 
una de las menores marabillas, que la inteli­
gencia humana sea confundida ó mas bien abis­
mada en el solo pensamiento de la inmensidad 
de un Dios. 

Si nos viésemos trasportados á la estrella de 
Sirio, la mas brillante, y quizás la mas vecina 
á nosotros, aligerada nuestra vista con la sus­
tracción de millares de millares de leguas, des­
cubriría sin duda mayores prodigios. Esta via 
láctea, esta blanca zona que parece ceñir los 
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cielos, es una reunión de estrellas nebulosas, 
exorbitante número de soles, que por su leja­
nía de nosotros aparecen de tal modo peque­
ños y confundidos en un todo, que aun con la 
ayuda del telescopio, se les juzgaría una ma­
teria luminosa, dilatada ó estendida en el es ­
pacio en forma de nublado. 

Formemos una idea de la distancia de las es­
trellas fijas, aun de las mas cercanas á noso­
tros : la del medio de la cola de la Osa ma­
yor está formada de dos estrellas muy inme­
diatas : cuando se la mira en dos estaciones 
opuestas del año, es decir, cuando nos halla­
mos en dos puntos diversos del cielo, distan­
tes el uno del otro mas de sesenta y seis mi­
llones de leguas, deberíamos ver esas estrellas 
separadas poco ó mucho : sin embargo ningu­
na variación se nota, y esta inmensa vuelta que 
damos no es, digámoslo así, mas que un pun­
to incapaz de manifestar entre ambas la me­
nor diferencia de situación: si cada estrella es­
tá separada de otra cualquiera tanto como de 
nuestro sol, ¿cuál debe ser la incomparable in­
mensidad de los cielos? 

Sin duda estos soles, esos grandes diamantes 
de la naturaleza, rodeados están como el nues­
tro de sus cortejos planetarios y de muchos glo­
bos opacos, tal vez de un diámetro inmenso, 
que ocultan á la vista multitud de otros nu­
merosos astros. También hay estrellas mudables, 
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que alternativamente lucen con brillante res­
plandor, ó parecen apagarse; ya porque algu­
nos astros opacos intercepten su luz, ya porque 
estos soles lejanos sean en parte oscuros, ó 
que las revoluciones de otros globos los en­
cubran á nuestra vista con perpetua sombra. 

Pero señores, ¿cuánta será esta inmensidad, 
si consideramos que nuestro sol con todos sus 
planetas no constituye en el dilatado giro del 
Universo mas que una pequeña estrella, parte 
de un grupo imperceptible de otras nebulosas, 
tan multiplicadas como las arenas del mar, en 
la via láctea? Y es tan inconmensurable su dis­
tancia, que sus rayos gastan gran número de 
siglos para llegar á nuestra vista. La distancia 
de la tierra á nuestro sol no es ni la cienmi­
llonésima parte de la de estas estrellas fijas agru­
padas entre sí, ¿cuál será pues la de todo el 
orbe de los cielos? Nuestro sol en la duración 
de los siglos parece arrastrado hacia la cons­
telación de Hércules: otros soles, también en 
períodos seculares casi infinitos parecen descri­
bir revoluciones al rededor de otros grandes 
astros. ¡Que magnificencia! ¡Cuan asombrosos 
espacios, donde la imaginación estática se con­
funde! ¡Que humillados nos sentimos, anonada­
dos sobre nuestro pequeño globo, donde tantos 
reyes se disputan algunos granos de arena! Sí, 
señores, si tan poco somos en la naturaleza, 
podemos sin embargo elevarnos por el pensamiento. 

Tom. 1 10 
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Enmedio de esos tenebrosos abismos el hombre, 
olvidado en tan imperceptible rinconcillo del Uni­
verso, no es mas que un átomo de un momen­
to: el alma, la meditación son las que lo en­
sanchan , las que lo vuelven á la magnitud de 
su primitivo origen, y á la inmensidad del So­
berano Ser. 

Sin embargo, los secretos de otros mundos 
por su excesiva extensión se ocultan á nuestra 
débil vista: la naturaleza debe experimentar in­
comprensibles variaciones entre tantos millones 
de mundos, de los cuales ninguna idea pode­
mos tener durante el curso de nuestra bre­
ve vida; mas si preciso es elevarnos hasta el 
origen de las cosas, séanos permitido evocar 
una de estas almas celestiales, que habiendo 
ilustrado á los hombres durante su vida, con­
templan actualmente la verdad resplandeciente 
en su primera pureza: traduzcamos si posible 
es á el idioma de los mortales algunos de los 
inmortales pensamientos del ilustre geómetra La-
grange, de quien recogimos, digámoslo así, los 
últimos suspiros. 

Los planetas, nos diria ese espíritu, girando 
todos en la misma dirección, y en casi igual 
plano, los satélites, que siguen las mismas leyes, 
en fin la rotación general de todo este sistema 
y del sol en la misma dirección manifiestan una 
impulsión única, que comunicó el primer vai­
vén á esta inmensa rueda; no pudiendo ser 
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efecto del acaso. En el origen de todas las 
cosas, un océano infinito de moléculas, de átomos 
elementales, de corpúsculos sutiles, llenando todos 
los espacios en perpetuo reposo formaban el 
caos: aun no se hallaba] tierra, ni agua, ni 
aire; pues que tales sustancias compuestas son. 
t a Divinidad, penetrando en ese inmenso labe­
rinto, puso en orden los elementos por medio 
de la sola atracción: Dios dijo estas sublimes 
palabras Que exista la luz y existió: es decir, 
que reuniendo la materia esparcida délos soles, 
ó la luz y el calor,'que estaban difundidos por 
todas partes para construir estas grandes lumi­
narias centrales, animó en un instante el 
Universo. Este calor, que mantenía en estado 
gaseoso todos los elementos del caos, reunido en 
los centros solares por una rotación rápida de­
jó condensar los otros elementos, que se unieron 
por el enfriamiento: primero hacia las extre­
midades mas lejanas de cada sistema solar, y 
después sucesivamente. Como las zonas de la 
circunferencia contenían mas materia, en razón 
de su gran extensión, los planetas que se for­
maron allí, rodando recogieron en su trán­
sito capas sucesivas de esta materia, y se hi­
cieron mas voluminosas: tuvieron mas satélites, 
anillos y fajas, como Saturno y Júpiter. Al 
contrario los planetas vecinos al sol, como des­
cribían una órbita menos extensa y en un fluido 
mas enrarecido, por la proximidad á ese as-
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tro central, resultaron mas pequeños y sin sa­
télites como Mercurio. Mas cerca aun del sol, 
la materia estaba mas enrarecida, y quedó di­
fundida; constituyendo la luz zodiacal. Entre 
Marte y Júpiter existe un espacio, en que la 
materia del caos estaba muy esparcida, y de 
ella se formaron muchos pequeños planetas, vi­
sibles solo con el telescopio, como Ceres, Palas, 
Juno y Vesta: y así tenemos ya nuestro sis­
tema planetario regularmente establecido, g i ­
rando con uniformidad en cada una de sus zo­
nas concéntricas al rededor de su hogar infla­
mado, que le comunicó el movimiento y la vi­
da. Los grandes planetas han arrastrado á su 
círculo los pequeños astros, que sirven de bri­
llante cortejo á estas celestes divinidades. Así 
todo gira con la misma regularidad, que ob­
servaríamos si hiciésemos remolinear ligeras pa-
jitas en un vaso redondo lleno de agua, agi­
tándola circularmente. Notad por que maravi­
lloso medio vuestro sol y planetas están todos 
inclinados mas ó menos oblicuamente hacia su 
ecuador: de modo que cada planeta presenta 
mas directamente al sol, ya su hemisferio aus­
tral, ya el boreal; dando así origen á las di­
versas estaciones. 

Cerca de vuestro sistema planetario existen 
necesariamente otros semejantes con sus respec­
tivos soles: el mas próximo de ellos por su pe­
so y atracción influye sobre él, como el vues-
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tro gravita en igual forma sobre estos: así el 
sistema solar vecino, acercándose oblicuamente 
por encima def voesfro, le hará inclinarse: sus 
pranetas mas cercanos á vosotros, atraídos por 

i vuestro sol, atravesarán vuestro sistema, hasta 
que vuelvan á ser atraídos al suyo. De igual 
modo, vuestros mas lejanos planetas, tales co­
mo Urano ó Herschel, atraídos lo mismo por el 
sistema solar cercano, se alejarán de su via 
circular; describiendo órbitas excéntricas ó elip­
ses , irán ya al rededor de vuestro sol, ya al 
del mas próximo, y ligarán así dos ó mas sis­
temas: tal como las ruedas de un reloj , que 
engranando las unas con las otras, mutuamen­
te se comunican los movimientos. 

Esos planetas excéntricos son los cometas, que 
enlazan entre sí los mundos: y que aproximán­
dolos hacen ladearse el equilibrio de cada sis­
tema, inclinan sus planetas, y les obligan á 
describir órbitas ligeramente excéntricas. El cur­
so de los cometas, modificado por la atracción 
de los planetas á que se acercan, se hace ir­
regular, y aun vago cuando sus revoluciones 
duran muchos siglos. Estos cometas causan tam­
bién inmensos desórdenes en las otras esferas, 
lanzando á su paso las emanaciones de que van 
cargadas su flamígera cola y pálida cabellera: 
ellos han precipitado así sobre el hemisferio aus­
tral de la tierra un diluvio de vapores acuosos, 
que condensándose en mares, han refluido por 
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la fuerza del equilibrio hasta las regiones sep­
tentrionales: multitud de hechos atestiguan, que 
la superficie de vuestra tierra fué así sumer­
gida y renovada. Uno de vuestros célebres poe­
tas ha dicho: 
«Cometas tan temibles como espantoso trueno 
«Los pueblos de la tierra no espantéis por mas 

tiempo: 
«Del tan inmenso elipse acabad vuestro curso, 
«Subid ó descended junto al astro del dia; 
«Lanzando vuestros fuegos, volad y tornaos presto: 
«Así reanimareis el mundo envejecido. 
Voltaire, Epístola á la marquesa de Chátelet. 

Vuestra tierra, formada al modo que los otros 
planetas, obedece por consiguiente como ellos 
á las mismas leyes de gravitación: oscila co­
mo ellos al rededor del sol, y circundada es­
tá también de su propia atmósfera, y luego 
del Océano ; estando compuesta de lechos só­
lidos, tanto mas unidos y pesados, cuanto mas 
cercanos están al centro. En la superficie de 
los otros planetas también habitan seres crea­
dos y constituidos con arreglo á la esencia y 
temperatura de cada uno de esos globos: mil 
conciertos inefables de alabanzas y amor se 
elevan continuamente de estas esferas, como 
el humo de incienso puro hacia el trono de 
aquella Suprema Sabiduría, creadora de todas 
las existencias. 

Pero vuestra tierra disfraza en vano sus vie-
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jas ruinas bajo la verde alfombra de la prima­
vera: fácilmente leeréis entre sus despojos los 
secretos de su pasada vida, irrecusables testi­
monios de sus antiguos infortunios. 

Como los otros planetas el vuestro aparece 
ligeramente comprimido hacia los polos, y l e ­
vantado en el ecuador, por efecto de su rota­
ción rápida y perpetua: también sus montañas 
ó alturas de la superficie están mas levanta­
das bajo el ecuador que hacia los polos, á lo 
cual no solamente contribuye la fuerza cen­
trífuga de su rotación, sino también la atrac­
ción, que la luna ejerce sobre vuestras tierras 
y vuestros mares. Los vientos regulares ó mon­
zones corren constantemente de Oriente á Oc­
cidente bajo de los trópicos, y preceden al a s ­
tro del dia que los produce; dilatando sucesiva­
mente la atmósfera, á medida que la tierra g i ­
ra delante de él. Ademas de la elevación y 
descenso diario de las aguas por efecto de la atrac­
ción de la luna y el sol, los mares reciben 
también un impulso general de Oriente á Occi­
dente como la atmósfera; siguiendo sus corrien­
tes con mas ó menos regularidad la dirección 
de los continentes y costas. Diferentes desarre­
glos en el equilibrio del aire, causados ya por 
el calor, ya por el frió, suscitan también dife­
rentes rumbos de vientos en la atmósfera. Los 
vapores que levanta el sol, reunidos en nubes 
por las corrientes del aire, se precipitan como 
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apacibles y fecundantes llubias, en copos de nie­
ve, en devastadoras granizadas ó en tempes­
tuosos torrentes: diversas exalaciones, las ema­
naciones eléctricas causan estrepitosas detona­
ciones en medio de los aires, destruyen los mon­
tes, los edificios, y algunas veces al tranquilo 
habitante de vuestro globo. 

Si examináis la superficie de los continentes, 
encontrareis de una parte tierras flojas, lade­
ras, risueños valles, por los que serpean arro-
yuelos: donde se escava el albeo de los lagos, 
donde se deposita el mantillo de alubion, los 
sedimentos de turba en las húmedas praderas: 
mas lejos se extienden bancos de creta, co­
linas de marga y yeso, despojos fósiles: ex­
tensas llanuras de tierra silícea inculta, árida, 
algunas veces salina, forman los estériles de­
siertos de la Arabia, los arenales de la Mau­
ritania , los Estepares de la Alta Asia, donde 
moran actualmente los descendientes de Genghis-
khan ó de Mahoma. En otra parte un suelo ne­
gro y escabroso manifiesta los schistos: terre­
nos súbitamente aparecidos se elevan en montañas 
calcáreas por todas direcciones: cavad por de­
bajo de esos lechos, y hallareis la greda pi­
zarrosa, y después la roca viva granítica, que 
constituye el núcleo sólido de vuestro planeta. 
Unas veces se la halla constituyendo elevados 
picos en las altas montañas primitivas, desnu­
das y como descarnadas por las lluvias: otras 
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en el suelo del mar corroída por las aguas, y 
formando con sus despojos esos inmensos ban­
cos de arena, arrojados por las olas á las rive­
ras : este mismo granito constituye las elevadas 
montañas de los Andes, de las Cordilleras, del 
Cauca so, del Atlas, de los Alpes, del Altai, de 
las que nacen los grandes rios; ó forma exten­
sas bosas ó mesetas, como las de Quito en el 
Perú, y del Tibet ó de la Tartaria. Casi nun­
ca se le encuentra formando capas ó lechos, 
ni contiene restos de los cuerpos organizados, 
como los terrenos que lo cubren: y existe á 
mayor profundidad que el foco de los volcanes, 
como anterior á el nacimiento de estos, y aun 
á el de vuestra naturaleza animada. 

Sobre ese granito primitivo descansan las ro­
cas de transición, de pizarra arcillosa, forma­
das de hojas ó capas , que también existieron 
antes que los seres vivientes. Pero las hende­
duras, quiebras y huecos cavernosos, que han 
producido en esos terrenos algunas conmociones 
ó sacudimientos desconocidos, ocultan ricas ve­
nas de metales, piritas, betunes y otros ele­
mentos combustibles: penetrando las aguas en 
estas hendeduras enjendran fermentaciones, pro­
ductoras de incendios subterráneos , los cuales 
solevantando las capas superiores de tierra, con­
vertidas en montañas de fuego vomitan torren­
tes de fervientes lavas, tierras candentes y fun­
didas : si las tales lavas corren hasta el seno 

Tom. 1 \ i 
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de los mares, repentinamente congeladas crugen, 
se dividen en columnas prismáticas, que for­
man esos basaltos, semejantes á colosales fortifi­
caciones hacinadas por gigantes. 

Sobre estos primeros schistos, cuando el Océa­
no inundaba casi en su totalidad vuestro plane­
ta, encontráis antiguos depósitos calcáreos: esos 
terrenos de formación secundaria, y que tampo­
co contienen en su interior casi ningún des­
pojo de cuerpos vivientes, anteriores son tam­
bién á el nacimiento de los animales y las plan­
tas. Elévanse en montañas secundarias, como el 
Jura, los Vosges y otras cordilleras, vecinas á 
los altos Alpes graníticos y schistosos. El Océa­
no acumuló esas inmensas capas, revueltas se­
gún sus bamboleos, sus avenidas, sus irrup­
ciones y agitaciones internas, suscitadas por los 
volcanes y otras convulsiones. Existia pues ese 
antiguo mundo, cuando las aguas recibieron y 
desarrollaron los primeros gérmenes vitales, fe­
cundados por los rayos del sol y la influencia 
de una atmósfera, ya mas purificada. 

Todas las escavaciones que se hacen en vues­
tra tierra os demuestran, que las conchas ó al­
mejas y los diversos animales marinos han si­
do los primeros habitantes de vuestro planeta; 
pues que sus innumerables despojos están pro­
fusamente derramados por la superficie actual 
de los continentes : estos son los archivos de 
la naturaleza, testimonios irrefragables de los 
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tiempos, precedentes á todas las tradiciones 
históricas y á todos los monumentos humanos. 

A medida que las diversas capas de tierra 
se depositaban en las aguas, los seres vivien­
tes y vegetativos se multiplicaban en este limo 
fértil, y por ello encontráis entre las capas de 
arcilla y greda numerosas figuras de plantas, 
inmensidad de conchas y testáceos de mil es­
pecies diferentes, y las grandes volutas, llama­
dos cuernos de Amnon. Poco á poco se fue­
ron elevando los continentes por la adición de 
estos sucesivos depósitos, y salieron al fin por 
la primera vez del seno de las ondas. Sobre 
esta tierra cenagosa, patrimonio antiguo de los 
animales, nacieron aquellas razas gigantescas de 
elefantes, rinocerontes, hipopótamos, y de mil 
otras especies, cuyos colosales esqueletos ates­
tiguan el asombroso vigor de la naturaleza. En­
tonces fué cuando vivieron esos potentes cua­
drúpedos, cuyas osamentas han logrado armar 
vuestros Zoólogos, y hecho salir de sus anti­
guas tumbas; como si el ángel de la vida hu­
biese hecho resonar la trompeta de la resur­
rección. Propagándose estos animales acuáticos 
en las riveras de los lagos y grandes ríos, re­
volcaban sus vastos miembros en un fango es­
peso, y recorrían terrenos pantanosos semejan­
tes á las sábanas de América; para alimentar­
se de las suculentas yerbas, que producia aque­
lla naturaleza agreste; pero joven y fecunda. 
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En esta época las regiones polares de la tier­
ra gozaban de temperatura mas cálida que hoy, 
y las producciones de la tórrida poblaban es­
tas soledades septentrionales, donde han dejado 
efectivamente sus incontestables despojos; mien­
tras que ahora se hallan confinadas á los lími­
tes de los trópicos. 

Pero entre vuestro actual mundo y este an­
tiguo existe un gran vacio, una inmensa inter­
rupción. Vuestro planeta presenta las señales de 
un trastorno posterior á los tiempos en que el 
hombre no existia aun: en que los continen­
tes eran todavia el patrimonio de las grandes 
razas de cuadrúpedos, que atestiguaban su orí-
gen acuático. Las tierras frecuentemente inun­
dadas mantenían enormes reptiles, feroces co­
codrilos, juncos y heléchos arbóreos; bosques im­
penetrables cubrían enteramente el suelo: bajo 
este cieno medio caliente pululaban millones de 
sabandijas, de gusanos, de mariscos, de insec­
tos germinados por el sol en los calientes va ­
pores, que exalaba el lodo en putrefacción. 

Entonces ha sido cuando catástrofes inauditas 
han sucedido para transformar la faz de vues­
tro globo: unas veces inmensos focos volcánicos, 
sublevando la masa de aguas de los mares aus­
trales, han hecho retroceder sus vastas olas ha­
cia las regiones septentrionales: otras, una fuer­
te conmoción del eje terrestre, destruyendo el 
equilibrio del Océano, ha hecho saltar sus es-
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pumosas ondas hasta la cima de las montañas, 
ha escavadc* el fondo de los mares Mediterrá­
neos, ha invadido los Golfos, ha arrancado las 
islas á la tierra firme, y carcomido los conti­
nentes: en fin un diluvio distinto de los de Oji-
ges y Deucalion ha hecho experimentar á vues­
tra tierra actual los mas extraños trastornos: y 
estos han sido repentinos; pues que han arras­
trado millones de animales grandes hasta las 
playas septentrionales de la Siberia; porque ha­
béis encontrado en las orillas del Kovyma, del 
Viloui, cerca de las riveras del mar Glacial, 
numerosos restos de elefantes, de rinocerontes, 
de mahamudes: y no solamente en esqueleto, si­
no con su piel y carnes conservadas por el frío 
glacial, que las penetró repentinamente, antes 
de entrar en putrefacción. Tantos terrenos r e ­
vueltos, amontonados, arrojados en distintas d i ­
recciones, bosques enteros de palmeras, sepul­
tados bajo inmensos bancos de casquijo, llenos 
todavia de testáceos: tantas montañas carcomi­
das en sus costados por el rebatimiento de las 
fervientes olas: tantas desigualdades en el sue­
lo, cóncavas unas, convexas otras, anuncian así 
como los furores del Océano las ruinas de la 
antigua naturaleza. jCuan pocos animales, reu­
nidos sobre la cima de las montañas, ó en las 
mas elevadas esplanadas de los continentes han 
sido testigos contemporáneos de tan espantosos 
estragos! Y como el género humano existia ya 
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entonces ¡que profundos recuerdos no dejaría 
semejante catástrofe entre las generaciones, que 
milagrosamente se salvaron de este naufragio del 
Universo! 

Ese infortunado resto de los hombres, bajan­
do, luego que se retiraron las aguas, á las lla­
nuras inundadas por las olas, aunque lleno de 
inquietudes, volvió sin embargo á construir nue­
vas habitaciones: y presto vio germinar ferti­
lizadas en el limo las simientes de los vegetales 
anegados, animarse los huevos de los insectos, 
y otros animales ovíparos destruidos por la inun­
dación. Los cuadrúpedos, las aves de las mon­
tañas volvieron á la sombra de los renacientes 
bosques, y hallaron los paternos campos, nue­
vas praderas y nuevas flores: volvióse á poblar 
la tierra con sus habitantes; mas perdió las po­
tentes razas, que no pudieron escapar á la 
furia de la repentina inundación. Hoy se ha­
llan todavia en los bancos calcáreos, en las 
profundas cavernas, hecatombas de estos an­
tiguos gigantes del globo. Los osos con los 
cocodrilos, los grandes búfalos y los ciervos 
de cuernos palmeados, con otras especies ex ­
traordinarias, como los mastodontes, paleoterios 
y megaterios, mas fuertes que nuestros elefan­
tes. Los grandes dientes de Tiburón ó las gloso-
petras indican la existencia de pescados de 80 
ó 100 pies de largo; porque las ballenas, los 
mas horribles monstruos, creciendo entonces con. 
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entera independencia sobre una tierra nueva y 
llena de su primera juventud, adquirían un des­
mesurado tamaño. 

Así, una inteligencia mas ilustrada que la 
nuestra, hubiera podido bosquejarnos, una ima­
gen, aunque imperfecta de los tiempos antiguos, 
respecto á los maravillosos cambios acaecidos en 
nuestra tierra. Actualmente parece mas arregla­
da en su curso: la naturaleza se muestra al 
parecer mas asegurada en su marcha entre lí­
mites constantes, y pasados ya los períodos de 
turbulencia y juventud. ¿Qué suerte la espera 
en las edades futuras? ¿Nos amenazan todavia 
nuevos desastres? Y todos los seres, inclusa nues­
tra especie, ¿deben degenerar y degradarse mas 
cada dia? 

I O tiempos, alejad tan tristes presagios! En­
gendrad para el porvenir siglos mas pacíficos 
y afortunados: haced que la abundancia, la tran­
quilidad y la calma devuelvan los estudios 
reparadores, los sentimientos de benevolencia 
universal á esta Europa, tantos años ha enve­
jecida por las discordias, por sus atroces guer­
ras: y divorciada de los pueblos civilizados y 
virtuosos: restableced el equilibrio social y las 
sagradas leyes de la naturaleza; para que pue­
da cada uno cultivar en dulce reposo el in­
teresante y honroso patrimonio de las ciencias, 
el de las bellas artes. 

Restituid á el hombre todas las prerogati-
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vas de su origen sublime; para que pueda go­
zar finalmente «1 anhelado sosiego y todos los 
consoladores bienes, los inocentes placeres que 
producen la naturaleza y la sociedad. 



LECCIÓN III. 

De la naturaleza viviente y organizada y de sus 
reinos. 

ECORRIDA ya la 
historia de las hi­
pótesis formadas 
sobre la teoría de 
la tierra ó sobre 

el origen de nuestro pla­
neta y del Universo, de ­
bo hoy, señores, exci­

tar vuestra atención sobre menos 
vastos objetos. 

Mas aunque limitemos nuestras 
observaciones á las criaturas exis­
tentes en nuestra esfera sublunar, 
los espectáculos que se nos presen-

J a t e n por su contemplación, serán tal 
> J < r vez mas interesantes; porque nos 

pertenecen mas inmediatamente. No se encierra 
toda la magestad del Universo en los cielos, 

Tom. 1 
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como no están los placeres todos reservados á 
los palacios de los reyes: muy encantadores 
atractivos se hallan también en el estudio de 
las producciones terrestres; como encuentra go­
ces el corazón en las cabanas, y bajo la hu­
milde choza del campesino. A la primera mi­
rada'distinguimos en la naturaleza dos órdenes 
generales de seres: los unos toscos, están inani­
mados, no tienen órganos, ni vida propia ó per­
sonal: así el aire, el agua, la tierra ó una piedra, 
un pedazo de oro ó de hierro son materias sin or­
ganización, que no pueden vivir ni morir por sí 
mismas: y que eternamente permanecerían en 
su estado de inercia é inmovilidad; si pudiera 
separárseles de todos los cuerpos exteriores ca­
paces de influir sobre ellos. Así es como el agua 
y el aire, que contienen las geodas y enhidras 
ú otras piedras huecas, las partículas de oro y 
hierro ó los cristales de roca subsisten tal vez 
desde el. origen de los tiempos en el seno de 
la tierra ó de una montaña, sin haber experi­
mentado el menor cambio. 

Al contrario otros seres tienen diversos órga­
nos, que componen un cuerpo individual com­
pleto: tienen una existencia propia, pero limita­
da en su duración: se alimentan y crecen por el 
interior hasta cierto tamaño, se reproducen y 
multiplican, después se descomponen gradual­
mente, mueren, se destruyen y todas sus par­
tes se dividen: tales son los vegetales, los 
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animales y el hombre, sujeto como ellos á esas 
leyes eternas. 

Mas para comprender mejor la diferencia en­
tre los cuerpos minerales ó inorgánicos, y los 
seres vivientes organizados, tomemos una pie­
dra, un metal, cualquiera sal, y reduzcamos 
esta sustancia á polvo fino: cada una de és­
tas partículas no perderá su propia naturale­
za, y conservará en sí misma el poder de exis­
tir independientemente de todas las otras : aña­
did á esta inanimada partícula cien millones de 
otras semejantes : compondréis una masa mu­
cho mas voluminosa; pero la piedra, el metal, 
ta sal que se reúna, cualquiera quesea la figu­
ra que adquieran, ó el modo con que se colo­
quen sus átomos no vivirán mas ni menos, no 
gozarán de otras propiedades que las generales 
de la materia, como la extensión, la figura, la 
impenetrabilidad: ni obedecerán á mas leyes, que 
las mecánicas de la gravedad, la atracción quí­
mica etc. 

Todo cuerpo mineral pues existe enteramente 
en cada una de sus moléculas: cada una de 
ellas, esencialmente incorruptible representa en 
miniatura las mas enormes moles de su especie: 
por consiguiente se podría decir, si se le qui­
siera suponer una vida propia, que esta fuer­
za es molecular, y está oculta ó encerrada en 
cada partícula infinitamente pequeña del mismo 
cristal, metal ó roca. En suponiendo que obra, 
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lo hará siempre con independencia de todas las 
otras moléculas; resultando que las fuerzas todas 
están separadas, diseminadas en cada átomo de 
un mineral. 

Enteramente diferente sucede en el cuer­
po organizado, en el animal ó el vegetal: 
sin duda está formado también de molécu­
las elementales; pero estas moléculas no ex i s ­
ten independientes las unas de las otras: al con­
trario ellas asocian sus fuerzas, su acción, s e ­
gún la conformación que han recibido en cada 
órgano, para concurrir de consuno á un obje­
to, para trabajar en común, y unidas ó en cuer­
po: nada puede cada una de ellas separada­
mente, ni viven mas que con respecto al to­
do, su potencia es correlativa. En prueba de es­
to, si despedazáis un animal, si cortáis un 
árbol en diferentes pedazos, destruís su vida: 
cada una de sus partes separada se pudre, 
se destruye: no es ya mas que una sustancia muer­
ta , que se desorganiza, y de la cual cada 
molécula adquiere su existencia separada como 
en el mineral. Sucede como en la anarquía, 
en que cada individuo choca con otro, y en­
tonces todo se divide, todo se disipa; porque p u g ­
nando los individuos entre sí, acaban por ais­
larse, al modo que los salvajes para vivir en 
la independencia. Es pues la vida de un cuer­
po organizado, como el estado social, la con­
centración en un foco de todas las fuerzas, de 
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todas las acciones particulares en un centro de 
gobierno: la muerte no es mas que la sepa­
ración de estas mismas moléculas ó la divi ­
sión de sus fuerzas, como en la disolución del 
cuerpo social. 

Mientras mas reunidas en un centro único 
están esas fuerzas particulares, y mas encade­
nadas por una perfecta estructura, mejor se ma­
nifiesta, mas se desarrolla, mas intensa es su 
vida general, como la del hombre ó el animal; 
pero es por ello mas destructible. Los anima­
les de organización mas perfecta forman indi­
viduos ó seres indivisibles; porque tienen un 
centro único de existencia: así una grande he­
rida es bastante para causar la muerte del hom­
bre , del cuadrúpedo, del ave, del pescado; pe­
ro los seres, que poseen muchos focos de vida 
en un mismo cuerpo forman fácilmente indivi­
duos; pudiéndose en todo caso separar de ellos 
algunas partes, sin que perezca el todo. Por 
tal razón un árbol, una yerba, un pólipo, un 
zoófita, una lombriz pueden ser divididos has­
ta en sus órganos esenciales: y el individuo r e ­
producir la porción amputada, ó esta conver­
tirse en un nuevo individuo, con el goce de 
una existencia que le es propia: consiste en que 
hay menos unidad en estos seres individuales, 
en que tienen muchos centros ó gérmenes de 
vida , que constituyen estados pequeños en un 
estado grande: no está su organización tan reu-
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nida, ni su existencia es tan homogénea, como 
en los individuos dotados de una vida mas cen­
tral, mas única, digámoslo así: y por eso las 
tales confederaciones de estados, estas reunio­
nes de gérmenes pueden dividirse y subsistir 
cada una de por sí. En fin en el mineral to­
das las fuerzas están disgregadas separadamente 
en cada molécula: y todas sus acciones, diver­
gentes como las voluntades de los particulares, 
propenden como en estos á la independencia, 
al estado salvage, á vivir cada uno por sí solo: 
las moléculas de un mineral • son, por decirlo 
así, egoístas, que ningún interés se toman por 
sus vecinos, ni por el cuerpo á que pertene­
cen: no así en el vegetal ni el animal, en que 
cada partícula, como el buen ciudadano, aspira 
con el mas decidido interés á la salud ge ­
neral , y concurre con todos sus esfuerzos al 
bien de su patria. 

De esto resulta, que nunca el mineral forma 
un cuerpo individual: tomad un? cristal de roca 
prismático y de figura regular perfecta : este 
no es un individuo, él puede aumentarse inde­
finidamente, por la agregación de multitud de 
moléculas de la misma naturaleza silícea ó cuar­
zosa; sin que nada limite su tamaño ó volumen, 
como nada impide que sea microscópicamente 
pequeño: no sucede así con el árbol ó el ani­
mal, que no pueden agrandarse ó acrecentarse 
sino hasta cierto límite, pasado el cual decre-
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cen, luego se destruyen ó mueren; como si el 
lazo que une sus moléculas constituyentes, se 
rompiera en pasando de cierta medida. 

Pero tan singular diferencia resulta del modo 
particular de conformación: el mineral no se 
acrecenta, como el árbol ó el animal: ese cris­
tal de roca se compone por una multitud de par­
tículas cristalinas, que se van asentando las unas 
sobre las otras según cierta dirección; para for­
mar un sólido mas ó menos regular: es pues 
una atracción, que se opera exteriormente y 
por las superficies: es una agregación, una super­
posición de moléculas: así es como se com­
ponen inmensos pedruscos de mármol ó pe­
queños guijarros: el principio de formación 
es el mismo. Tournefort ha creído que las 
estalactitas se aumentaban por crecimiento in­
terior: este botánico veia suspendidas en las 
bóvedas de las grutas estas concreciones pé­
treas , á manera de los carámbanos, pendien­
tes de los tejados en el invierno: estas concre­
ciones conservan las mas veces en su centro un 
agujero, por el cual se pasa el agua, cargada 
de partículas pétreas; las cuales se van depo­
sitando sucesivamente al final de la estalactita', 
por la evaporación del agua que las acarreó. 
Bien se vé claramente, que ese crecimiento se 
opera por superposición, por justa-posicion, y 
que no hay nada interior que impela, que dis­
tribuya alimentos en la masa de las rocas, ni 
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fluidos, que circulando transporten por los diversos 
canales los principios reparadores de la e x i s ­
tencia. 

Al contrario en el animal y la planta exis­
ten sólidos y humores: estos, circulando en los 
vasos, introduciéndose en todas las partes, con­
ducen las partículas nutritivas, que se organi­
zan, que se asimilan en el tejido de cada ór­
gano, y adquieren la misma naturaleza, sea p a ­
ra reparar sus pérdidas, ya para acrecentarle 
y fortificarle interiormente: el vegetal pues y 
el animal se aumentan por intus-suscepcion. Y 
consideremos que esta nutrición interna no se 
realiza por un simple depósito de materias en 
las mallas, en los tejidos y repartimientos de 
nuestras fibras; porque entonces ¿de qué m o ­
do un buey, que se alimenta de yerba y agua, 
llegaría á adquirir esa gran mole de carnes, si 
no tuviese la propiedad de metamorfosear esas 
yerbas, de transformarlas en sangre, en mús­
culos, grasa etc. ¿Cómo podría el árbol con e s ­
tiércol y tierra producir frutos deliciosos y per­
fumados, sino existiesen en este vegetal, como 
en el animal una fuerza particular, perpetuamen­
te activa; para apropiar estos materiales al in­
dividuo? Pues en verdad ninguna cosa semejante 
existe en el reino mineral. 

Así toda masa bruta está formada de una 
aglomeración de átomos el uno junto ó sobre 
el otro; sin que nada limite ese aumento: e s -
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ta masa carece de principio interior y único 
de acción; pues cada molécula posee sus fa­
cultades independientemente de las otras, ni el 
mineral se compone de fluidos y sólidos, que 
obren por un curso simultáneo de esfuerzos: 
y se ha observado, que la disposición á la 
cristalización es peculiar á todo el reino mi­
neral. Los metales, las piedras, las tierras, las 
sales adquieren con efecto configuraciones mas 
ó menos cristalinas y regulares por justa-posicion 
de sus moléculas; mientras que las plantas y 
los animales, por el contrario, propenden siem­
pre á las formas redondeadas en todas sus par­
tes. Por eso Rome de Lille advertia con mucha 
razón, que la línea recta y las superficies pla­
nas eran propias especialmente de los minerales. 
Los animales y los vegetales están figurados 
por líneas ó superficies curvas; porque tienen 
una potencia central de vida, que impele de 
adentro, que dilata sus órganos en todas di­
recciones: y á esto deben el ser generalmente es­
féricos ó cilindricos: las simientes de las plan­
tas, los huebos de los animales, los individuos 
jóvenes son comunmente redondeados; lo que les 
dá un aspecto pulido y agradable. Al contrario 
en la vejez, cuando ya se decae, se escavan, 
se escotan las formas; desecándose los contor­
nos se aplastan ó se hacen escabrosos, angu­
losos como en «1 mineral; porque se vá des­
cendiendo al reino de la muerte: los minerales 
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redondos deben esta forma á los frotamientos, 
que han amolado sus ángulos, ó á la estrechez 
de los moldes circulares en que se formaron: 
como sucede á las calcedonias, ágatas y chi­
nas, que se hallan en los bancos calizos. 

La verdadera belleza es sin duda el patri­
monio esclusivo de los seres, que gozan de vida, 
ó sean los vegetales y animales. En vano es­
tas piedras preciosas, esos brillantes metales 
resplandecen con mil colores, reflejan ó refrac­
tan los rayos de la luz, y deslumbran nuestra 
vista con todos los fuegos cambiantes de la 
aurora; como estas arañas, estas girándulas, esos 
cristales pendientes de los dorados artesones: 
nada de esto penetra el alma, porque está ina­
nimado: esa pompa exterior llega con el tiem­
po á fastidiar, como las frías decoraciones de 
un teatro: mas cuan grande interés inspira al 
primer aspecto un ser sensible, la simple vis­
ta de una flor, inclinada sobre su verdeante 
tallo y próxima ya á morir l Esa mariposa, 
emblema del placer, ese pajarillo ardiente y 
voluble, este grupo de rosales, asilo de tan 
dulces misterios, ¿nó nos inspiran mas que los 
ricos dones de Pluto, que se ostentan en nues­
tros palacios? ¿Pero qué digo? Preciso es dar 
aun á el oro la figura de un ser viviente, ó el 
gracioso contorno de las flores para que cau­
tiven nuestras miradas: en nuestras estatuas el 
pórfido y el jaspe desaparecen; no quedando en 
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nuestro espíritu mas que la imagen augusta de 
la Divinidad ó del héroe. Sin duda la estruc­
tura singular de un cristal nos instruye con la 
variedad de sus planos, la disposición de sus 
ángulos, su pulimento, su brillo: por que todo 
interesa en la naturaleza; pero ¿cuántas venta­
jas le llevan los primorosos perfiles de una plan­
ta, de un animal? ¡Cuanto nos agrada esa ligera 
gacela con su delicado talle, sus brillantes y 
negros ojos; cuando trepa sobre una colina, 
seguida de su tierna cria! i Cuanto nos encan­
tan ese airoso talle que se levanta de la madre 
selva, ó esta humilde violeta; contrastando con 
la escabrosa fragosidad, con la aridez de la ina­
nimada roca, á cuyo pié crecen! Que ella se 
eleve como inmensa pirámide, sin duda admi­
raré su mole y arquitectura; pero ese precioso 
insecto, que revolotea á su falda, me instruirá 
mejor en las leyes de la creación. ¡Oh Jamás 
Venus, esta madre de la vida, prefirió los ás ­
peros recuestos, del Caucaso á los vivos bos-
quecillos de Chipre, á los fecundos campos de 
Amatonta ó de Idalia! Además Señores, el mi­
neral, siempre duro y frío, no admite líquidos 
ni calor vital, para suavizar ó animar sus par­
tículas, mientras que el animal jamás, ni aun 
la planta pueden subsistir sin el concurso del 
agua y del calor, sea en las áridas soledades 
de Zahara, ó bajo el cielo glacial de los po­
los, donde solamente las rocas tienen el privi-
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legio de la existencia. 
Los cuerpos vivientes y organizados nacen, 

y esta circunstancia los distingue además de los 
minerales: este nacimiento no es una agrega­
ción fortuita de moléculas, como la espontánea 
formación de un mineral: y en efecto, si las 
partículas pétreas se encuentran en vecindad 
ó contacto adhieren entre sí, y presto se for­
ma una piedra; pero por mucho que se apro­
ximen partículas vegetales 6 animales, jamás 
nacerá un animal ó una planta, si no existe 
huebo ó germen capaz de organizarse y desarro­
llarse: consiste en que el animal y el vegetal 
están construidos en un molde particular, y ne­
cesitan precisamente de una asociación de par­
tes, bien diferentes de la simple agregación de 
materiales: son indispensables tejidos, vasos, un 
órgano central, capaz para comunicar el movi­
miento vital á los diversos órganos, y gober­
nar toda la máquina. 

Los antiguos, al suponer que la putrefacción 
engendraba nuevas organizaciones vegetales 
y animales, se habían alucinado con aparien­
cias engañosas, y dejÜdose llevar á razonamien­
tos poco filosóficos. ¿Cómo seria posible, que la 
muerte, la destrucción, que someten todos los 
seres á las leyes de la materia bruta, pudiesen 
formar unos órganos tan sabiamente combina­
dos? Imagínense solamente los millares de 
fibras, de vasos, de músculos, de nervios de 
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una mosca: considérese su instinto, su corta por­
ción de entendimiento, la disposición profunda­
mente ingeniosa y sabia de todos sus miembros; 
y ya no será posible creer, que sea el resul­
tado de la casual mezcla de la materia, reali­
zada en un queso fermentado ó en carne po­
drida: si la mosca hubiera nacido de la cor­
rupción ¿para qué la naturaleza hubiera nece­
sitado dar á este pequeño animal órganos se ­
xuales, para reproducirse como las especies mas 
perfectas? ¿Para qué formar machos y hem­
bras, hacer á estas poner huebos, y metamor-
fosear regularmente los gusanitos ó larbas en 
moscas perfectas con arte tan maravilloso, si 
bastaba la putrefacción para producirlas? 

Si la mas escrupulosa observación no hubie­
ra demostrado que ningún ser viviente se for­
ma espontáneamente por la putrefacción, y que 
la fuerza que desorganiza no puede organizar: 
el simple razonamiento y el examen de los 
animales mas perfectos y aun de las plantas 
nos convencería: es necesaria pues una pre­
disposición de los gérmenes, un molde primi­
tivo para cada especie de animales y plantas; 
por último una creación organizante para el 
hombre, como para el gusanillo infusorio, para 
la encina como para el musgo. Todo ser viviente 
nace de otro ser viviente semejante; sea por 
generación, sea por plantación ó emanación: 
jamás cosa alguna animada sale de k > que está 
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muerto: lo que suele engañar nuestra descuidada 
vista es un germen, un huebo que se desarollan 
sin que los hubiésemos percibido. 

Además la vida no puede sustentarse sin el 
concurso activo de órganos ó de instrumen­
tos apropiados para sus diversas funciones: el 
mineral no puede vivir, porque no tiene órga­
nos: estas cualidades existen siempre mutua y 
simultáneamente. Sucede por ello, que por po­
co que se desarreglen los órganos de un ser, 
este enferma: y si muere su organización se 
destruye; pero un mineral ni enfermar ni mo­
rir puede. Un hábil químico, analizando una 
mina de antimonio, una piedra, una sal neutra, 
separará exactamente sus materiales; recompo­
niendo luego aquellos minerales por la síntesis: 
en esto imita á la naturaleza inorgánica; pero 
la naturaleza viviente reservó para sí sola la 
potencia de organizar, de vivificar: ¿cuál fuer­
za humana hará nacer una bella flor de lis, 
vigorosa y brillante de la retorta ahumada en 
que la destilara? ¿Qué mecánico sublime res­
tituirá la vida á ese brazo que amputó el ciru­
jano, y le uniría otra vez al cuerpo? El mi­
neral como toda la materia bruta obedece á las 
atracciones químicas; pero la vida, en los cuer­
pos organizados emana de un principio inteli­
gente, inimitable, del mismo Autor de la natu­
raleza. 

¿Qué cosa es pues esa vida, esta llama sutil, 
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que mueve continuamente nuestros órganos? ¿Qué, 
este violento estado, en el cual todas las par­
tes de nuestra máquina se gastan, se destru­
yen, se renuevan sin cesar;)necesitando con­
tinuamente alimentos para repararse? En esto 
se observa un fenómeno extraordinario: que 
después de cierto período 'de tiempo, todas las 
partes que componían, por ejemplo, el cuerpo 
de un hombre son reemplazadas por otras, que 
sucesivamente van ocupando el mismo lugar, y 
tomando casi la misma figura: puede pues ase­
gurarse, que no tenemos la misma carne, ni 
la misma sangre, que habíamos recibido de 
nuestros padres. 

Y notad en efecto el cambio, que en las 
diversas edades experimentan todos los seres 
organizados. Pasan de la juventud á la madu­
rez y la decrepitud por períodos regulares, y en 
graduaciones tanto mas rápidas, cuanto es mas 
enérgico el movimiento general de su vida, y 
mas abundante su nutrición: por esto el indi­
viduo que se alimenta excesivamente, que fati­
ga con mucha intensidad todas sus facultades, 
envejece mas pronto, que aquel cuya vida es 
mas moderada, y aun mas lánguida. Se notan 
intermisiones de vida en los vegetales, que pier­
den sus hojas en el invierno, en los animales, 
que se aletargan, en los insectos, cuando se 
hallan en estado de crisálida, etc. Por punto ge­
neral, el calor acrecenta la intensidad de la 
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vida y la acorta, tanto como el frió la detiene, 
y retarda el término inevitable. 

Pero la muerte viene indispensablemente á 
cerrar el círculo que describen todos los seres 
animados: y tan triste destino es también un 
carácter particular de los cuerpos organizados: 
la muerte natural se aproxima por grados casi 
imperceptibles; á medida que el tejido de nues­
tros órganos se rellena con los materiales nue­
vos, que los alimentos depositan en ellos, á me­
dida que las fibras se engruesan, que se obstru­
yen los vasos pequeños, que los canales se atas­
can, los líquidos circulan con lentitud y difi­
cultad: endurecidos los órganos se marchitan, 
se desecan: y lejos de poder traspasar ciertos 
límites de magnitud, se debilitan, se enfrian, 
el movimiento de la máquina se retarda cada 
vez mas, se detiene y cesa en fin totalmente. 
Antes de la muerte general, sufre el individuo 
muertes parciales: así los cabellos como el be­
llo se emblanquecen primero, después obstru­
yéndose su raíz, se vuelven áridos y caen: de 
igual modo el nervio dentario insensiblemente 
llega á destruirse, y no comunicando ya vida 
á los dientes mueren estos: de tal manera las 
hojas del árbol, principian por amarillear, des- I 
prendiéndose después en el otoño: y las partes 
de la fructificación caen cada año. Mas por la 
misma razón, que los cuerpos organizados ab­
dican la vida, se hacia indispensable que se 
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reprodujesen ; para que la naturaleza se con­
servase siempre animada, siempre brillante en 
su actividad; no dejando ociosa sustancia algu­
na en el Universo: y este es el fenómeno mas 
asombroso, el mas incomprensible de todos: el 
de la reproducción y renovación de los seres. 
Nada semejante á él existe por cierto en el rei­
no mineral: nada manifiesta tanto la potencia 
divina sobre la tierra como esa perpetua crea­
ción, que de continuo rejuvenece á la natura­
leza organizada: esa secreta llama, que pene­
trando en todos los seres los anima, los fecun­
da; imprimiendo en ella los gérmenes de nue­
vas existencias: y ostenta tantos destinos enla­
zados en prolongadas series: esa sucesión eterna 
de individuos, que constituyen la especie, y que 
se avanza atravesando los siglos hasta la*mas 
lejana posteridad. 

La nutrición ó asimilación de los alimentos 
en nuestro cuerpo mantiene la existencia de los 
individuos; mas la generación perpetúa la exis­
tencia de las especies. Cuando el individuo ad­
quiere todo su incremento, cuando resplandece 
con todo el brillo de su perfección, entonces 
posee una superabundancia de fuerzas: y los 
alimentos, no pudiendo tener aplicación á su 
propio cuerpo, se dirigen á producir nuevos gér­
menes de su especie: no así el mineral, que 
no estando sujeto á la muerte, no tiene nece­
sidad de engendrar, no posee familia, ni pa-
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rientes, ni especie: es todo para sí mismo: ais­
lado, incomunicable por su naturaleza, se pa­
rece á estos seres flemáticos, egoístas, que de­
searían subsistir aun sobre las ruinas del Uni­
verso. Sin embargo nosotros no somos mas en 
cierto modo, que depositarios de esta llama que 
nos anima y consume á la vez: esta es la eter­
na herencia, que debemos trasmitir á nuestros 
descendientes, ó mejor dicho no existimos para 
nosotros mismos; porque la vida, esta celestial 
ambrosía circula en nosotros pasajeramente: la 
naturaleza la recupera sin cesar para comuni­
carla á nuevas criaturas. Mientras con mas pro­
fusión comunican los seres á otros esta exis­
tencia , mas consumen la suya propia; porque 
ella es una impulsión, cuyas fuerzas se debili­
tan comunicándose: y como cada individuo no 
posee mas que una determinada cantidad de po­
tencia vital, mientras menos la disipe, po­
drá conservarla en sí por mas tiempo: la ma­
yor parte de los vegetales y animales perecen 
luego que se han reproducido. Todo lo ha pre­
parado el Criador para este gran designio de la 
producción: todos los seres no se acrecentan, se 
fortifican, ni embellecen sino para llegar á la 
estación de sus amores: todos los encantos de la 
existencia se reúnen para perfeccionar esta épo­
ca de goces, estas nupcias de la naturaleza en 
la primavera y el otoño de la vida: la mas dul­
ce, y mas imperiosa también de todas las ne-
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cesidades, la de los deleites arrastra en pos su­
yo á todas las criaturas. ¿Qué otra potencia 
hubiera podido determinarlos á cumplir este s a ­
grado voto? La naturaleza ha cubierto con las 
flores del placer este inevitable precipicio, á el 
eme son impelidos para su destrucción todos los 
seres. Mientras mas perecederos son un animal 
ó una planta mas se reproducen, mas fecundos 
son; porque así no se arruina la especie, y la 
renovación compensa la mortalidad. De tal mo­
do subsisten las criaturas vivientes, y se mantie­
nen en este general equilibrio, del que depen­
de la armonía y concordia del Universo. 

Y en efecto está muerte fatal, que afecta á 
todas las criaturas ¿qué es sino una ley de 
perpetua reproducion ? La naturaleza no aspi ­
ra á mas que á nuevas existencias en el acto 
de entregar otro ser á la muerte. ¿Puede ella 
sostener la vida del animal sin concederle el 
poder de la destrucción sobre los vegetales, que 
le alimentan, y se convierten por este medio 
en elementos de producion futura? Las razas 
carnívoras, las plantas parásitas, que parece que 
aumentan el imperio de la muerte no lo h a ­
cen sino para propagar nuevas existencias : las 
rapiñas de los cuadrúpedos feroces, la mutua 
voracidad de los pescados, las eternas y d e ­
vastadoras guerras de los insectos transforman 
sin cesar la materia animada, sin privarla de 
la vida. La existencia de los animales carnívo-
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ros, supone la de los hervívoros, como estos 
la de las plantas: este es un orden gerár-
quico de dominaciones, que viven las unas á 
expensas de las otras, y que hacen circular la 
materia de un cuerpo en otro por una per­
petua trasmutación, imagen y emblema de la 
metensicosis. La movilidad de la naturaleza vi­
viente es la causa de su constancia: los cuer­
pos de nuestros abuelos no han permanecido 
inertes en la tierra; porque han acrecentado 
su fecundidad; y restituido á las plantas los 
jugos reparadores: este infecto cadáver forma 
parte de la aromática rosa, ha alimentado á 
su vez á el robusto cuadrúpedo, se ha transfor­
mado en la sabrosa carne de un alberchigo, de 
una naranja ó anana. Estas campiñas regadas 
con la sangre de los guerreros se han rego­
cijado digámoslo así, tragándose sus despojos: 
cada verano sus sepulcros se cubren de ricas 
mieses, y el labrador come sin repugnancia 
tranformadas en pan la carne y la grasa de los 
soldados: y nosotros consumimos hoy los res­
tos de los antiguos reyes de la tierra. Este 
musgo, esa lombriz, que os parecen muy des­
preciables, que pasan una vida tan oscura 
sobre el globo, sin duda tienen algún uso: se 
enlazan á otras especies ó les preparan un 
alimento saludable, y fertilizan la materia muer­
ta del terreno que les sustenta. ¿Por ventura no 
ocupan un distrito, no tienen funciones quedesem-
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penar, como el león y como el hombre mismo? 

Y vosotros potentados, conquistadores, domi­
nadores de la tierra, hombres que con tanto 
orgullo despreciáis á otros hombres, ¿qué sois 
vosotros, qué somos nosotros en el universo? 
En vano os lisonjeáis de preservar vuestros 
cadáveres de la corrupción, haciéndolos em­
balsamar en magníficos mausoleos: allí se pu­
dren como los de los mas miserables mortales: 
sirviendo de pasto á las larbas de los insectos, 
de presa á un vil gusanillo , que á su vez 
es devorado por unas razas tan impuras y ab­
yectas, las cuales transmiten á otros seres esta 
sustancia soberana, triunfante en otro tiempo 
sobre un trono; y á la que incensaba el pom­
poso cortejo de sus aduladores. 

Necesaria era sin duda cada una de las 
especies de la naturaleza, puesto que la sa ­
biduría del Criador, no desdeñó producirlas: ella 
difundió con profusión sus leyes de vida en el 
seno del Océano, como en las regiones del aire 
y en la superficie de los continentes. Los 
combates, las armas ofensivas y defensivas, las 
antipatías, hasta la atrocidad, de los animales, 
que se devoran entre sí, parece que acusan á 
la naturaleza de crueldad; cuando no se consi­
dera el objeto á que aspira; pero ella propen­
de siempre á la vida, aun con ese aparato de 
guerra y de muerte: y las especies rejuvene­
cidas sin cesar, adquieren con estos perpetuos 
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funerales la fuerza, la vida y el amor, que 
las resucitan sobre la tierra. 

Detengamos un momento nuestras miradas 
sobre este globo, y consideremos cuan indepen­
dientes viven de las criaturas organizadas las 
sustancias brutas ó minerales: aunque no hubie­
sen existido sobre la tierra, como en el prin­
cipio del mundo, ni animales ni vegetales ¿hu­
biera dejado de existir esta? Nuestro planeta 
¿habría dejado de circular en su órbita, ni de 
ocupar su plaza en el gran sistema del Univer­
so? Su superficie, es verdad, privada de su 
verdura y atractivos, desnuda y estéril hubiera 
girado silensiosamente en los cielos, y no hu­
biera presentado mas por do quiera, que e s ­
pantosas soledades: jamás el eco de las colinas 
hubiera resonado con el dulce canto de las 
aves: nunca los valles y las praderas se e s ­
maltaran de flores: la yerba doncella no embe­
llecería la solitaria gruta, ni la cima de los 
bosques ondearia movida por el blando soplo 
de los vientos. Todo fuera un espantoso d e ­
sierto, donde se perdería estraviada la vista: 
nada presentaria ya los espectáculos de ferti­
lidad y abundancia: solo la triste imagen de 
la destrucción y la muerte se ofreciera á la 
vista por todas partes. Tal debe ser la super­
ficie de las esferas planetarias, si contra toda 
probabilidad no están habitadas, si la natu­
raleza, solo para ellas ha interrumpido sus l e -
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yes sabias, que no permiten exista cosa algu­
na inútil en el Universo. 

Mas si como todo parece indicarlo esos pla­
netas poseen igualmente sus cuerpos vivientes 
organizados, estos deben estar constituidos rela­
tivamente á el globo en que viven: ello es 
evidente, que nosotros con nuestros animales y 
nuestras plantas no podríamos subsistir en los 
globos de Mercurio ó de Saturno; porque el 
primero debe ser muy ardiente para nosotros, 
y el segundo sumamente frió. Pero así como 
los animales y vegetales de nuestra zona tórri­
da son diferentes de los que habitan las zonas 
polares, cada ser viviente ha debido obtener 
la constitución mas proporcionada para la ha­
bitación que ocupa, para el mundo en que exis­
te; y no solamente la temperatura de cada 
clima, sino el cambio periódico de las estacio­
nes, el estado de la atmósfera, la duración de 
los dias y los años; correspondiente á los mo­
vimientos de rotación diurna, y á las revolu­
ciones periódicas anuales: en fin las calidades 
propias del suelo inducen multitud de modifica­
ciones en los seres sometidos á ellas. Nosotros 
vemos, que los vegetales y animales tienen ne­
cesidad de aclimatarse á cada región donde son 
transportados, ó de lo contrario perecen: si 
nuestro globo en el transcurso de los siglos ha 
experimentado cambios en su temperatura y 
constitución física, las criaturas animadas, que lo 
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habitaran en equel estado primitivo, han debi­
do perecer cuando se verificó el cambio, ó 
sufrir alteraciones mas ó menos importantes 
en la misma proporción. 

Todos estos hechos nos demuestran una ver­
dad: que nosotros somos parásitos verdaderos 
del globo, que él puede subsistir independien­
temente de nosotros; y que nuestros hábitos 
propenden á un estado susceptible de modi­
ficaciones, de cambios variables en la serie de 
los siglos sobre nuestro planeta. Nuestra vida 
pues está subordinada á el Gran Todo, y es 
coexistente tan solo con las materias brutas é 
inmutables, que obedecen á las simples leyes 
físicas y químicas; pero de las cuales no de­
ducimos nosotros esencialmente nuestra existencia. 

Hay pues dos grandes reinos en la natura­
leza: el de las sustancias inorgánicas ó priva­
das de vida, el de los cuerpos organizados y vi­
vientes. Esta división general es mas exacta, 
mas conforme con los hechos que la antigua 
en tres reinos: se decía los minerales crecen; 
pero esta expresión produce una idea errónea; 
pues el crecimiento propiamente dicho no debe 
aplicarse sino á los seres que se alimentan. 

Los vegetales y los animales, igualmente or­
ganizados y vivientes, aunque de modo distinto, 
han recibido en común el crecimiento, la nu­
trición interior, la facultad de reproducirse: es­
tán destinados á morir, tienen el poder de asi-



— - — 
Y ORGANIZADA. 4 21 

milar á su propia sustancia materias alimen­
ticias, y de resistir hasta ciertos límites las causas 
destructoras de su vida: afectan constantemente 
formas determinadas, que se transmiten á sus 
decendientes en cada especie. Estas formas, 
susceptibles exteriormente y en ciertas circunstan­
cias de variación, recobran por sí mismas el 
tipo primitivo, cuando nada las desvia de él. 

Se ha creído que la naturaleza ascendía por 
grados imperceptibles desde el mineral á la 
planta, de ella á el animal y de este al hom­
bre: porque se decia la naturaleza no hace 
tránsitos violentos, ni admite interrupción en el 
maravilloso enlace de sus obras: se hallan pie­
dras fibrosas tales como el amianto y el asbes­
to: notad, se anadia, este coral, que se eleva 
del fondo del mar con sus primorosas ramas 
rojas: su textura es de piedra, su figura de 
arbusto, sus flores pequeños animales ó pólipos: 
ved pues aqui un animal, una planta y un 
mineral reunidos: un ser que contiene en si los 
tres reinos. 

Pero señores, por muy seductora que parezca 
esta idea, no por eso es mas exacta: el coral 
es un tallo pétreo formado por los pólipos; pero 
esta piedra calcárea ni vida ni sentimiento r e ­
cibe; como tampoco los recibe el panal de la 
abeja, ni la concha de la ostra: solamente el 
animal, que recoge y deposita el líquido pé­
treo del coral, goza de vida: ni la composi-

m ,,. , ;—~m 
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cion del amianto por filamentos flexibles, en nada 
semejantes á las fibras organizadas, prueba co­
sa alguna para aquel propósito: nunca el mi­
neral introducido en el cuerpo de un animal, 
se convierte por ello en viviente y sensible. 
Las tierras, las sales, los metales parecen mas 
bien agentes químicos ó medicamentos, que sus­
tancias capaces de proporcionar alimentos: el 
mineral propiamente dicho repugna á la vida y 
aun la destruye: por consiguiente, solamente los 
elementos de los cuerpos organizados parecen 
apropósito para alimentar y dar incremento á 
los mismos cuerpos organizados; transformándo­
se en su propia sustancia. 

Existe pues un vacio entre la materia bru­
ta y el ser viviente: y puesto que la genera­
ción espontánea es tan improbable, nos parece 
demostrada la necesidad de una creación para 
los cuerpos organizados. 

Y en efecto, Señores, ¿podremos creer noso­
tros, que el hombre, el animal y aun las plan­
tas, la encina hayan caido así formados del cielo, 
ó que se hayan cristalizado, al modo que las 
piedras en el seno de la tierra? ¿Creeremos con 
Epicuro, que el movimiento de los átomos, des­
pués de haber ensayado millones de formas, 
que no han podido subsistir por falta de los 
suficientes órganos, ha llegado finalmente á 
componer las solas especies, que eran posibles, 
y que vemos existentes? ¿Mas por qué no se 
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repiten ya esos imperfectos ensayos de la na­
turaleza, que no vemos hoy? Se nos respon­
derá con Lucrecio, que la tierra nuestra ma­
dre envejecida ya, ó en mayor edad no mani­
fiesta hoy aquella su fecundidad primitiva; pero 
entonces ¿cómo el acaso ha desarrollado los 
sexos en estos animales y plantas, para la pro­
pagación perpetua de sus especies con tan 
profunda sabiduría, con la sorprendente regula­
ridad que observamos? Perdón os pido, Señores, 
por estaros entreteniendo con tan pueriles ra­
zonamientos, á que han tenido que recurrir sin 
embargo los filósofos, que rehusan admitir la crea­
ción: los que suponen la eternidad de las ge ­
neraciones y de todas las cosas, retardan al in­
finito la resolución de la dificultad; sin duda 
por no haberla podido hallar. 

Si el testimonio de la razón no hubiese re­
velado una creación divina, bastaría suponerla, 
para fundamentar con claridad el origen de los 
cuerpos organizados: sin duda es muy digno de 
la ciencia en que nos ocupamos el considerar la 
formación de estos seres criados. Conozco, Se­
ñores, la suma dificultad que ofrecen estas in­
vestigaciones; pero son muy fundamentales, muy 
indispensables en historia natural; para que po­
damos omitirlas: y me atrevo á reclamar toda 
vuestra atención sobre ellas. 

Cada ser, desde las tinieblas de la nada, se 
eleva gradualmente á la luz de la existencia. 
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La generación es una imagen de la creación, ó 
mas bien la creación subsistente de continuo. 
El embrión principia en el seno materno por 
una especie de vegetación, animándose cada 
dia un poco mas: en la infancia el hombre no 
goza de facultades superiores á las de un ani ­
mal; pero en lo sucesivo se desarrolla y per­
fecciona: del mismo modo los cuerpos orga­
nizados desplegan á nuestra vista una m a r a ­
villosa serie de perfecciones sucesivas; en fas 
que el animaliílo microscópico ha debido prece­
der al hombre, como el musgo casi impercep­
tible á el vasto cedro. ¡Y como todas esas cr ia­
turas se ligan mutuamente entre sí con lazos 
fraternales! En el mundo organizado nada se s e ­
para, nada está aislado como en los minerales: 
al contrario la naturaleza viviente asciende g r a ­
dualmente desde un ser débil é imperfecto, á 
una especie mas completa, á mas extensa vida. 

En medio de estas brillantes tribus de vege­
tales, en esas legiones de mil variados an i ­
males es en donde hemos de contemplar este 
árbol admirable de la vida. El origen de los 
seres organizados parece confundirse en un prin­
cipio común y dudoso, cuya línea de separa­
ción no puede trazarse: parece que existen 
plantas medio animales, como las tremielgas y 
las confervas, y animales medio plantas como 
los pólipos, las actinias, semejantes á anémonas 
vivas en el Océano: los primeros individuos de 
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la gradación vegetal parecen ser las especies 
mas simples, tales como las algas, hongos y 
musgos; así como en la animal, los zoófilas, 
madréporas etc. De tal modo los dos reinos 
orgánicos se enlazan por medio de los seres 
menos compuestos, y se apartan por las razas 
mas perfectas y mejor organizadas: nadie con­
fundirá un cuadrúpedo con un árbol; pero el 
mas escrupuloso observador vacilará en defi­
nir animal ó planta, esta esponja que parece 
vegetar sobre una roca en el mar. 

Mientras mas complicada y perfecta es la 
estructura de los vegetales, mas se diferencian 
ellos de los animales; como los animales mas 
compuestos y perfectos difieren mas de las 
plantas y sus propiedades. 

Así la naturaleza, adoptando primitivamente 
ciertas celdillas muy simples por fundamento 
de sus operaciones, las modificó gradualmente, 
las revistió de nuevos órganos, las enriqueció 
con mas eminentes atributos, con mas subli­
mes calidades: complicándolas aumentó sus per­
fecciones; para formar especies mas inteligen­
tes ó mas nobles. Sin embargo todas las obras 
de la creación son igualmente perfectas, según 
su respectiva constitución: el arador como el 
moho están provistos de todas las partes nece­
sarias para su existencia y reproducion, y no 
fueron mas desfavorecidas en su especie, que 
nosotros en la nuestra. Colocado el hombre á 
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la cabeza del reino animal, por su rango con­
templa con orgullo á todos los demás seres; mas 
no los mira así la naturaleza: para ella no hay 
primero ni último; por que ha colocado á ca­
da especie á igual distancia, y distribuido á 
cada una de ellas vida completa, y conforme con 
la organización que les repartió. 

Puesto que la naturaleza se eleva progresi­
vamente de lo simple á lo compuesto, sin du­
da sus primeros bosquejos de vida fueron estas 
producciones ambiguas ó vegeto-animales, dé­
bilmente organizadas: ellas indican los pri­
meros tientos ó ensayos, digámoslo así, de la 
potencia creadora; porque hay bastantes apa­
riencias para creer, que han sido formadas las 
primeras en el origen del mundo, cuando la 
tierra, fecundada por una mano divina princi­
piaba á desarrollar sus gérmenes de vida en­
medio de la humedad, y bajo la influencia vi­
vificadora del sol. En la actualidad ¿no vemos 
todos los dias multiplicarse esos gusarapos, este 
moho y mil otras producciones, que no pueden 
mirarse como efecto de una generación espontá­
nea, ni como resultado natural de la descom­
posición de los cuerpos vivientes? Estos zoófitas, 
esos corales y madréporas son los mas ancianos 
de los habitantes de nuestro planeta, como lo 
atestiguan los inmensos despojos suyos, que ma­
cizan el fondo de los mares, que están amon­
tonados en bancos, agrupados en rocas, en islas 
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calcáreas: y que parecen haber formado en una 
dilatada serie de edades la mayor parte de la 
tierra caliza del globo. 

En los confines de las aguas y los conti­
nentes, en el fango intransitable, en el antiguo 
limo del Océano nacieron sin duda á un tiempo 
innumerables generaciones de algas, sargazos ú 
ovas, hongos y otras informes producciones, que 
un dia mismo veia nacer, podrirse y reformarse 
sin cesar. Tal fué la primera época de la na­
turaleza animada, antes que la tierra, casi ane­
gada viera nacer razas mas complicadas en la 
sucesión de los siglos. 

El segundo período es notable por el naci­
miento de animales y plantas de un orden su­
perior á estos elementos primitivos de la orga­
nización vegeto-animal: entonces fué cuando 
salieron de la fecunda urna estos innumera­
bles testáceos, cuyos despojos cubren los con­
tinentes, y testifican aun en el dia su prodigiosa 
multiplicación: las yerbas acuáticas, los musgos, 
los liqúenes se engendraban sucesivamente to­
davia en esta edad del mundo. 

A la tercera época pertenece el nacimiento 
de los animales y plantas de una textura me­
jor elaborada aun: en este tiempo principiaría 
precisamente la tierra á cubrirse de su verde 
alfombra, y á engalanarse con las primeras 
flores: dividiéronse los sexos de los animales, 
sus órganos se multiplicaron, variáronse mas las 
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funciones vitales, y brillaron los primeros des­
tellos del instinto; á medida que la potencia 
creadora enriquecía con nuevas facultades á la 
materia animada. 

Otros cambios, muy notables bajo diferentes 
aspectos, debieron verificarse en una época mas 
próxima ya á nosotros; en que fueron criadas 
las especies grandes de animales y vegetales. 
La tierra opulenta y fecunda ya, ostentaba con 
orgullo los habitantes, que una inteligencia su­
prema habia diseminado en la superficie de ella: 
el eco repetia con asombro los primeros gritos 
de los cuadrúpedos, y respondía enternecido á los 
dulces acentos de las aves. 

Por último la postrera época es la del mundo 
actual y procreación del género humano, p o s ­
terior á la de esa multitud de animales, de 
árboles y plantas que pueblan todas las regio­
nes de la tierra. Los pólipos y zoófitas repre­
sentan, como hemos visto, la infancia de la na­
turaleza animada: y el hombre su edad madu­
ra: los diversos períodos de la vida organi­
zada se hacen notables igualmente por las divi­
siones naturales de las diversas clases de ani­
males y plantas; en las cuales observareis un 
enlace graduado y no interrumpido de elaboración. 
Cada clase indica la edad del mundo en que 
fué criada: tal vez no debamos limitar la por-
tencia creadora á esa última época, en que 
nació la especie humana ¿Porqué no podrá formar 
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ella un dia razas mas nobles y mas dignas de 
admirar sus obras? Entonces nosotros bajaría­
mos á un segundo rango, y el cetro del mun­
do desaparecería de nuestras manos: cada una 
de las especies de animales le obtuvo y dejó 
á su vez; á proporción que la naturaleza se 
elevaba progresivamente en la serie de la orga­
nización. Si la naturaleza viviente se destru­
yera por los mismos grados que ha recorrido 
en su crecimiento, veríamos estinguirse prime­
ramente la raza humana blanca, luego la ne­
gra, después los monos, en seguida los otros 
cuadrúpedos, por último las aves, los reptiles, 
los pescados etc. El reino vegetal se aniquila­
ría igualmente en semejante progresión, y el 
mundo retrocedería á su primitiva infancia. Cua­
lesquiera que hayan sido los cambios acaecidos 
en las pasadas edades, sin duda otros se pre­
paran para los siglos venideros. 

El juicio que formemos del poder completo 
de la naturaleza, será muy inexacto si lo gra­
duamos con respecto al estrecho espacio que 
recorremos: apenas han pasado algunos milla­
res de años desde que se estudia sobre ella: 
¡cuan corto período es este comparado con la 
eternidad! Desaparecen ante el pensamiento los 
tiempos pasados y venideros, como las distan­
cias á la vista, y nos ocultan las maravillas mas 
interesantes de la creación. Las especies de 
animales y plantas ¿pasan como los individuos 
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por una infancia, una edad madura, por la ve­
jez y la muerte? ¿Serán mejores las razas ve­
nideras, ó van degenerando? ¿No encontramos 
osamentas fósiles de animales mucho mas gran­
des, que las mismas especies existentes hoy? 
¿Es tan fecunda ahora la naturaleza como lo 
fué en otro tiempo? Mirad esas llanuras de la 
Siberia cuajadas de nieve y erizadas de yelo: 
nada se descubre mas que inmensos desiertos, 
algunos matorrales medio consumidos por el 
crudo frió: algunos osos y rengíferos feroces y 
vagantes son los habitantes únicos de estas in­
mensas lagunas del globo: la guadaña eterna de 
la muerte recorre y abate de continuo todas las 
existencias; cortando el hilo de la vida aun á 
las plantas. ¡Pero que distinta perspectiva se 
presenta en las zonas del ecuador! !Afortunadas 
soledades del nuevo mundo, umbrosas flores­
tas de la India, asilos ignorados, adonde la na­
turaleza, virgen todavia ostenta todos los te­
soros de su magnificencia! ¡Cuantos animales y 
plantas se multiplican bajo el ardiente influjo 
del sol en estas antiguas moradas, que el hom­
bre no mancilló aun! ¡Que inagotable germi­
nación de todos los seres, sin cesar muriendo 
y perpetuamente renovándose! En esos ardientes 
climas la urna de la generación derrama sin 
cesar nuevas existencias; suministrando el calor 
profusamente materiales, que precipitan el cur­
so de la vida, la rápida corrupción, y la muí-
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tiplicidad de muertes. Aquí es donde todos los 
gérmenes se desarrollan, se reproducen con to­
da la posible latitud: y mientras mas criaturas 
nuevas nacen, mayores medios de subsistencia 
preparan á su vez á las futuras generaciones 
en esta escena móvil del mundo: ¡Cuan delicio­
so es contemplar, lejos del estrépito de las ciu­
dades, los amores de tantos diversos seres, exa­
minar los árboles desconocidos de los bosques, 
las mismas entrañas de la tierra, y hasta la azula­
da bóveda donde vuelan resplandecientes los ha­
bitantes del aire, los músicos de las florestas! 
De tal modo y tan diversamente la naturaleza 
ha derramado la vida en cada región del globo. 
El Océano abrió sus dilatados abismos á las in­
numerables naciones de pescados y conchas: las 
familias de los cuadrúpedos establecieron su mo­
rada en los continentes: el macho montes, ve­
loz habitante de las montañas , vive indepen­
diente en las neveras de los Alpes; mientras que 
el búfalo pasea rumiando las húmedas praderas. 
Por do quiera la naturaleza provee á la sub­
sistencia de sus producciones: dio á el abeto 
corteza resinosa, vida dura, ojas siempre ver­
des; para resistir á los yelos del norte. 

En todas las series de las producciones v i ­
vientes está admirablemente desarrollado el 
plan original de la naturaleza: la misma ley ar­
regla la formación, la nutrición, la reproduc­
ción y la muerte de todas las criaturas. Los 
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animales y vegetales mas simples, como prime­
ramente formados y mas naturales parecen ser 
mas vivaces y fecundos: y deben ser conside­
rados como los elementos, la raiz de lodos los 
otros. Hubiera bastado á la naturaleza, para 
multiplicar sus combinaciones vivientes, rodear 
esos tipos primordiales de cubiertas ó capas or­
gánicas, ó de una corteza, por decirlo así, mas 
ó menos modificada ó perfeccionada : de ese 
modo la criatura mas completa podia reducir­
se al estado mas simple; rebajándola sucesiva­
mente, en cierto modo capa por capa. Si mo­
dificamos así gradualmente el cuerpo del hom­
bre extraeremos de él la forma del mono y 
la del cuadrúpedo, del ave, del reptil, del pes­
cado , del gusano; reduciéndole al fin al tipo 
original: añadamos sucesivamente, y solo con el 
pensamiento , á un gusano , según el orden á 
que pertenezca , todos los órganos, que antes 
fuimos suprimiendo: y suponiéndole el tamaño 
y articulaciones necesarias; para establecer el 
juego perfecto de todas sus partes , habremos 
construido de nuevo el hombre. Este fenómeno 
se verifica en la generación, que en pequeño 
es lo que mas en grande la creación; porque 
el embrión principia por un estado análogo al 
de un gusano, pasa después al de un molusco, 
luego á él de pescado, á él de reptil, después 
á él de cuadrúpedo y por último á él de 
hombre. 
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Y las facultades morales coinciden siempre 

con el estado succesivo de perfección ó degra­
dación de los seres, siempre con la disposición 
de su cuerpo. Acusamos á el tigre de cruel, y 
celebramos la mansedumbre del cordero y de la 
paloma; mas estas cualidades, efecto de su res­
pectiva conformación , ni son vicios ni virtu­
des; porque tales disposiciones no son de modo 
alguno libres ó voluntarias. Dad al tigre los cua­
tro estómagos de los rumiantes, que no digieren 
mas que yerba, arrancadle sus cortantes y lar­
gos dientes; sustituyéndole las planas muelas de 
la obeja , en vez de uñas aceradas envolved 
sus pies en cascos de cuerno: y presto pací­
ficas intenciones sucederán á la sed de sangre, á 
la necesidad de matanza y rapiñas. Armad á 
la tierna tórtola con el corvo pico del mi­
lano , con sus aceradas garras, con su estó­
mago membranoso, á propósito para digerir car­
nes, y presto, en vez de suspirar sus amores 
por el ameno soto, se arrojará furiosa sobre la 
inocente paloma para devorarla. El semiciego 
topo, con sus ojos pequeños, sus pies adecua­
dos para escavar, su hocico puntiagudo y cuer­
po cilindrico, debe hozar la tierra: también la 
garza real de pico largo, articulado aun cuello 
también largo, con sus patas prolongadas á ma­
nera de zancos fué destinada á vivir en los si­
tios pantanosos: la culebra debe arrastrarse ba­
jo las piedras y matorrales: y la lamprea, con 
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su boca construida á manera de ventosa, he­
cha está para asirse á las rocas del mar ó á 
las paredes de los estanques. La esquisita sen­
sibilidad de los ojos del mochuelo, de la mari­
posa falena les constituyen aves nocturnas; por­
que la luz del sol muy viva los ofusca. 

Todos los movimientos, el régimen, los há­
bitos, los combales de un animal, no son el 
resultado de su voluntad ó elección, sino la 
forzosa consecuencia de su innata estructura: 
antes de tener cuernos ya topeta el cabritillo; 
sin duda porque la naturaleza le inspiró, per­
mítaseme la expresión,, ideas cornudas desde su 
infancia. Y entre las plantas ¿Por qué el jun­
co y el equiseto ó cola de caballo, buscan siem­
pre el agua de la fuente, el tomillo y el ser­
pol las colinas arenosas, la convalaria ó lirio 
de los valles, las cañadas, la yedra para asir­
se los árboles ó las rocas, la humilde violeta 
Jos parages sombríos para ocultar su fragante 
perfume? Porque el animal como la planta 
aman seguir las leyes, que la naturaleza ó su 
propia constitución les prescriben. 

Antes de recordaros, señores, algunos rasgos 
de la economía y orden establecidos en el 
sistema de los cuerpos organizados, fijemos aun 
nuestras ideas sobre las especies, los géneros 
de las familias naturales de estos seres, y so­
bre sus variedades; pues que la natnraleza cier­
tamente estableció razas constantes de anima-
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les y de plantas. Cuando en el al veo de un 
gran rio, poblado de multitud de pescados di­
ferentes, cada hembra pone cerca de las orillas 
sus huevos, los machos los rocían á seguida con 
su licor fecundante ó semen: ¿mas cómo sucede, 
que en tan diversos huevos, y en medio de la 
agitación de las aguas, jamás la trucha fecun­
da los huevos de la tenca, ni el sollo los de 
la carpa ó la perca, ni se mezclan ni confunden 
todas las especies en esta generación sin có­
pula? No, señores, la naturaleza previsora ha 
preparado de tal modo los poros de todos estos 
huevos, que no pueden ser fecundados sino por 
el semen del macho de su propia especie; que­
dando esta pura, y sin alterarse jamás su for­
ma. Nosotros podemos, no hay duda, ayuntar 
el caballo con la burra, y crear mulos, ó mez­
clar entre sí otras especies próximas; pero esas 
razas bastardas ó son estériles, ó se convierten 
de nuevo en una de las ramas primitivas de 
que proceden: lo que constituye pues la especie 
esencialmente es la facultad de reproducirse 
siempre la misma: ella repugna esas mezclas 
adulterinas y bastardas, que degradan su tipo ó 
su forma original. Son por consiguiente de una 
misma especie todos los seres, capaces de re­
producir entre ellos mismos dilatadas genera­
ciones de otros individuos fecundos: y por eso 
todas las castas de perros, desde el mas grande 
alano hasta el mas pequeño gozque no son mas 
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s de una misma especie ; porque 

ellos se mezclan y reproducen entre sí. 
El hombre varia las especies de animales 

domésticas y de las plantas cultivadas, modifica las 
razas como le place: y aun perpetúa estas va ­
riedades, haciendo subsistir las causas, con que 
desvió las especies de su tipo primitivo; pero 
él no puede crear nuevas especies permanentes, 
acrecentando el dominio de la naturaleza: este 
derecho se lo ha reservado ella. Y aun nues­
tras variedades no son mas que superficiales; 
pues se limitan á el aumento ó disminución de 
estatura, á el cambio de color y forma en los 
pelos, plumas, pieles y otros órganos exteriores, 
de poca importancia en los animales: y de las 
hojas, flores y frutos en las plantas. La abun­
dancia ó escasez de los alimentos, la clase de 
ellos, el suelo ó habitación, la temperatura cá­
lida ó fria del clima, su situación y la sequedad 
ó humedad, y otras causas parecidas modifican 
las especies de animales y vegetales; cons­
tituyendo ya variedades individuales ó que se 
acaban con la vida del individuo, ya razas que 
no trasmiten sus variaciones, sino mientras sub­
sisten las causas que las produjeron; pero el 
frutal, el animal doméstico, abandonados á su 
propia naturaleza retornan al estado salvaje; vuel­
ven por sí mismos á su aspereza, figura y cos­
tumbres originales: parece que prefieren esta 
vida independiente á la esclavitud de la civi-
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lizacion, cuyas pesadas cadenas sufrían impa­
cientes. 

El género es una colección de muchas especies 
constantes; pero con analogías y semejanzas en sus 
formas: así el gato, el león, el tigre, la pantera, el 
leopardo y el lince, y muchas otras especies se­
mejantes poseen en común la cabeza redonda, 
el cuello corto, ojos que brillan por la noche, 
el mismo número de agudos dientes, lengua á s ­
pera, uñas contráctiles y corvas en los dedos, 
la misma agilidad, la misma fuerza muscular» 
idéntica ferocidad de apetito hacia una presa 
viva, el mismo instinto de acechar á los ani­
males, de lanzarse sobre ellos de un solo salto: 
con ellos se forma un género natural ¿y cuán­
tos de estos grupos, formados por semejanzas 
genéricas no hallamos entre los vegetales? Pa­
rece que la naturaleza no formó al principio 
mas que un animal y una planta de cada gé ­
nero, los cuales han multiplicado sus especies, 
su parentela mas ó menos numerosa: y por esto 
se observa que los mulos ó mestizos casi nunca 
se producen sino entre las especies de un mis­
mo género. 

Lo que se llama en historia natural familia de 
animales ó plantas no es como en el género 
humano la reunión de hijos, hermanos, primos 
y otras personas ligadas por lazos de consan­
guinidad: las familias de los seres organizados 
son una colección numerosa de especies se-

Tom. \ 1 7 
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mejantes en la figura general, en las habitudes 
y caracteres de organización. Por ejemplo la fa­
milia de los cuadrúpedos carniceros, se com­
pone del gato y sus afines, del género del perro, 
que incluye el lobo, la hiena, zorra etc. del gé ­
nero del oso, que comprende el tejón y sus afi­
nes genéricos, del género hurones que incluye las 
martas, cebellinas, vesos etc. Y en efecto todos 
estos géneros de animales tienen mucha seme­
janza en su conformación y costumbres. Lo mis­
mo son las familias vegetales: la flor del guisan­
te de olor, que tiene ciertas semejanzas con las 
mariposas, se halla también en las judías, el 
orozuz, el trébol, la alfalfa, la acacia, espanta­
lobos, la tierna mimosa y otra porción de la fa­
milia de las amariposadas. 

De este modo pues, todas las especies por su 
reunión en grupos forman géneros , estos las 
familias: y con muchas de estas parecidas entre 
sí, se constituyen las clases; distinguiéndose así 
mejor el orden y gerarquias de los diferentes se­
res de la naturaleza. 

Y ciertamente, Señores, este orden y gerar­
quias se hallan por todas partes en la tierra. So­
bre esta base mineral inanimada, que compone 
la mole de nuestro globo se multiplican prime­
ro los vegetales, y preparan abundante y salu­
dable pasto á las razas de animales herbívoros; 
pero si estos se hubiesen propagado con exceso, 
hubieran devorado todas las plantas: lo que hu-



Y ORGANIZADA. 4 39 
biera sumido á la naturaleza en el mayor con­
flicto; pues estos animales, no teniendo ya de 
que subsistir se devorarian los unos á los otros. 
Para impedir tan nociva multiplicación, creó la 
Suprema Inteligencia cierto número de animales 
carnívoros, que limitan con sus rapiñas la supe­
rabundancia de las especies herbívoras: y por 
último, para contener también la excesiva mul­
tiplicación de las razas carniceras, fué destinado 
el hombre, el cual, como supremo moderador de 
las producciones vivientes, mata los animales 
carnívoros: y alimentándose además de vegeta­
les y carne mantiene en equilibrio todas las es­
pecies criadas; conteniendo ó favoreciendo se­
gún su voluntad la multiplicación de los vege­
tales y animales. Su potente mano dá la muerte 
ó siembra gérmenes de vida, del modo que un 
monarea dirige con equidad y justicia las diver­
sas clases de la sociedad en su imperio. Los 
vegetales, oscuros, pero útiles pleveyos, prepa­
ran como los labradores los alimentos para las 
clases mas elevadas: las pequeñas especies de 
animales semejan á los artesanos laboriosos, que 
desempeñan todas las ocupaciones necesarias en 
la gran república del universo: otras razas mas 
inteligentes representan los diversos rangos de 
la alta sociedad: y los animales armados y po­
tentes los soldados, á quienes esta encomendado 
hacer respetar las leyes y la conservación del 
orden. Por último el hombre, ministro de la na-
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turaleza representa al Gobierno: él pertenece á 
la noble familia, designada para reinar sobre todas 
las criaturas; por su inteligencia y el industrioso 
empleo de sus fuerzas. 

La naturaleza ha distribuido á cada ser todas 
las facultades que necesita, para que pueda cum­
plir las funciones propias del rango y lugar 
que ocupa en el mundo. El camello, destinado 
á los áridos y desiertos arenales, no hubiera 
podido subsistir en ellos sin una particular 
configuración: es muy sobrio; por que no halla 
otro alimento que pocas y saladas yerbas: tiene 
el paladar calloso porque esas yerbas son du­
ras y espinosas: además de los cuatro estóma­
gos, que tienen todos los animales rumiantes, 
él posee un quinto donde conserva ó segrega 
el agua, con que ha de apaciguar la sed en 
aquellas espantosas y siempre secas soledades: 
en fin sus pies tienen una especie de suela 
ancha y blanda, muy apropósito para caminar 
en terrenos arenosos. Veamos al contrario este 
bello cisne, ese venturoso amante de Leda, co­
lumpiándose con gracia sobre las ondas de un 
lago: su cuerpo está construido como el casco 
oval de un navio, para poder introducirse ó flo­
rar en el agua, sus pies guarnecidos de una 
membrana entre dedo y dedo le sirven de li­
geros remos: y sus medio desplegadas alas son 
las blancas velas de esta viviente embarcación: 
considerad mas de cerca esta ave: su espeso plu-
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mage está bañado por un líquido oleoso, que 
impide sea penetrado por el agua: su largo cuello, 
que ondea con tanta elegancia no está hecho así 
para embellecerle solamente: sirve para sumer­
girle en el agua y extraer del fondo de ella su 
alimento. ¿Pero cómo percibirá el Cisne en me­
dio del limo las lombricillas y yerbezuelas que 
le alimentan? La naturaleza lo ha previsto, S e ­
ñores: un pequeño ramo nervioso rodea los bor­
des de los labios del aplastado pico de esta ave, 
y la facilita el dicernimiento del tacto y del gus­
to: chapuzando el fondo del agua el animal per­
cibe, distingue y coge la presa que le susten­
ta: en fin cuando enmedio de las olas agitadas 
por la borrasca el cisne se ha extraviado y se­
parado de su hembra, necesita como el marinero 
una bocina resonante; para llamarla y hacerse 
conocer de ella enmedio de las brumas. Por tal 
razón todas las aves nadadoras tienen la traquiar-
teria larga, cartilaginosa, encorvada como una 
trompa; y que produce un sonido mas penetrante 
que el de las trompetas y clarines. 

Quizás pensaremos que la naturaleza ha sido 
mas ingeniosa en la construcción de los ani­
males que en la de las plantas ¡Cuantos ejemplos 
podré presentar de su inmensa sabiduría respec­
to á la mas humilde yerba! Antes que se desar­
rollen los órganos mas delicados de una flor te­
men el frió ó la lluvia: por eso los pétalos y 
cáliz los abrigan y cubren entonces; pero si un 
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sol demasiado ardiente amenaza desecarlos con 
prontitud, un pétalo se estira oficiosamente en fi­
gura de parasol como en los geranios de África: 
otras veces se encorva en forma de navecilla, 
como en las amariposadas; para defender tan tier­
nos órganos ó guarecerlos del viento. Cuando el 
pistilo es muy largo, y dificulta la ascensión del 
polvo fecundante de los estambres, la flor se in­
clina complaciente en la época de sus amores, 
y pasados estos se endereza otra vez. La ninfea, 
no pudiendo fecundar las flores en el seno de 
las aguas que habita, eleva sus preciosas rosas 
amarillas á la superficie de las ondas, y las 
desplega al sol; pero verificada la generación 
vuelven á cerrarse las flores, y á descender cual 
jóvenes nereidas á sus grutas acuáticas. ¿Quién 
cuidará de la conservación y siembra de estas 
simientes de los vegetales, dulce esperanza de 
su posteridad? La naturaleza velará sobre ellas, 
Señores, y les dirigirá sus solícitas miradas. Unas 
veces cubre estos pequeños granos de un pe­
nacho plumoso, y encarga al céfiro los siembre 
á largas distancias: otras les dá alas para vagar 
por los aires, á otras arma de corchetes que 
se agarran á los hombres y animales; quedando 
estos encargados de esparcirlos en diversos s i ­
tios. También hay plantas provistas de cápsulas 
elásticas, que abriéndose por medio de un re­
sorte lanzan á lo lejos sus semillas tan luego co­
mo están maduras ¿No vemos otras, que sirven 
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de alimento al hombre y los animales, reves­
tidas exteriormente de una pulpa sabrosa, y ocul­
tando interiormente un hueso sólido, esperanza 
de su futura reproducción? 

Las acciones mas indiferentes en la apariencia 
ocultan mil secretos designios, dirigidos con sumo 
arte ¡Que pasmosos objetos cuando se les comtempla 
con reflexión! ¡Cuantos motivos para admirar aun 
las cosas mas pequeñas! Estamos rodeados de 
prodigios, y la historia natural nos transporta 
á encantados palacios; mucho mas verdaderos 
que los de los poetas. La naturaleza viviente, se­
llada con el inefable poder y magestad de su 
Autor parece entonar en su magnificencia un 
himno eterno de alabanzas y amor, que acom­
pañan todas las criaturas de este Universo. 





LECCIÓN IV. 

Comparación entre los vegetales y animales. 

Caracteres distintivos de la animalidad. 

IENTRAS mas ade­
lantamos en l a , 

¡historia de la na­
turaleza, la m a ­
teria de nuestros 

estudios se circunscribe á mas re­
ducido número de objetos; pero no 
menos interesantes por sí mismos. 

En la presente lección y la s i ­
guiente nos proponemos desen­
volver los caracteres propios de 
los animales y los que los distin­
guen de los vegetales; porque es­
tas dos grandes clases de seres 
organizados dividen entre sí los 

"f^m^gp reinos de la naturaleza viviente. 
Como estos seres obtienen igualmente la facul-
tal de acrecentarse interiormente ó por inlus-

Tom. 1. 18 
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suscepción, asimilando á su cuerpo los alimen­
tos: como se reproducen únicamente por gene­
ración ó por estaca, y nunca por formación es­
pontánea: como todos deben naturalmente morir; 
después de haber recorrido las edades de la 
tierna y delicada infancia, de la ardorosa ju­
ventud, del vigor adulto, de la árida y elada 
vejez, no deberemos ocuparnos sino de las pro­
piedades, que separan especialmente á el ani­
mal de la planta. 

Sin duda, Señores, seria muy supérfluo es­
tablecer las diferencias que existen entre un 
cuadrúpedo y un árbol; mas como hemos di­
cho ya, existen otros animales y vegetales tan 
semejantes entre sí, que los primeros obser­
vadores, no pudiendo distinguirlos exactamen­
te, los han llamado zoófitas ó animales-plantas; 
por haber juzgado estos dos reinos mezclados 
y confundidos en ellos de una manera inse­
parable. 

En efecto ¿será la facultad de mudar de lu­
gar la que distinguirá á el animal? Pero la 
ostra y la almeja son animales, y sin embargo 
viven y mueren pegados á la misma roca que 
los vio nacer. ¿Será el movimiento de las 
diversas partes ú órganos? Mas la flor se de­
sarrolla, se abre y se cierra: ella tiene estam­
bres, capaces en muchas especies de plantas, 
como el berberís ó agracejo, de agitarse al 
menor contacto; y por esto no deja de ser un 
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vegetal: la sensitiva huye de la mano que la 
toca: la dionea ó caza-moscas tiene dos hojas en­
lazadas entre sí y erizadas de espinas, y de su 
juntura destila un licor meloso, que atrae los 
insectos: cuando estos se acercan las dos hojas 
se juntan y hieren al animal con mil dardos: 
mas verificándose estas acciones por medio de 
un agente exterior, que las excita, quizás se es-

* tablecerá como carácter del animal el movi­
miento espontáneo, pero las plantas nos presen­
tan ejemplos de él. Una inglesa, Miladi Monson, 
ha encontrado cerca de las orillas del Ganges una 
especie de esparcilla fhedisarumj cuyas peque-
ñitas hojas se agitan oscilando continuamente, con 
especialidad cuando hace calor; como si quisiera 
airearse ó refrescarse: también existen confervas 
y otras plantas acuáticas de textura fibrosa ó 
gelatinosa, que parece se mueven como los 
gusanos ó retiemblan sin tocarlas. ¿Buscaremos 
en la generación por sexos separados la dife­
rencia entre el animal y la planta? Pero vemos 
animales hermafroditas como las ostras y demás 
conchas bivalves, y plantas, cuyos sexos están 
separados como en el cáñamo, el lúpulo, los 

chopos, diversas palmeras etc. 
¿Cuál será pues, el atributo propiamente esen­

cial del animal, el tipo de la animalidad? Será la 
facultad de sentir, la percepción del placer y 
del dolor. A la verdad algunas plantas con flo­
res semiflosculosas, como la caléndula amargón 
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se abren y cierran á determinadas horas del 
dia, como lo comprueba el reloj de flora; por 
la noche se inclinan y marchitan otras plantas, 
como la balsamina, cierran sus hojas muchas 
amariposadas como los tréboles y amorfas: v e ­
mos las resedas y el heliotropio presentar sus 
flores según los diversos aspectos del sol: en 
fin la dirección de las raices, que buscan las 
vetas de tierra mas ó menos convenientes, el 
empuje de los tallos, la posición de las hojas 
respecto á la luz, todos los movimientos espon­
táneos de los órganos de las plantas demuestran 
perfectamente la impulsión de la vida. ¿Pero 
puede decirse que los vegetales sienten el dolor 
y el placer, ó que tienen voluntad? ¿se que ­
jará la encina cuando le arranquen una rama, 
según nos representa Virgilio en la Eneida al 
desgraciado Polidoro hijo de Priamo, transfor­
mado en árbol, y derramando sangre por ías 
heridas? Dejemos esas pintorescas ficciones para 
la poesía y busquemos la verdad en la natu­
raleza. La planta vive, pero indudablemente no 
siente. ¿No seria muy cruel la naturaleza, si 
hubiese concedido sentimiento á estos seres; qui ­
tándoles los medios de evitar el dolor y librarse 
de los males, ó haberles inspirado deseos, ne ­
gándoles la esperanza de satisfacerlos? Cuando 
la naturaleza priva á los animales de la facultad 
de huir de sus enemigos, los cubre, como á la 
perezosa tortuga de un escudo oseo y de una 
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concha sólida: encierra á el caracol en una tes­
ta pétrea, ó disminuye la sensación del dolor 
como en las lombrices. Mas si les concede una 
viva sensibilidad como al cuadrúpedo, á el ave, 
á el hombre; también les dá la facultad de 
evitar el mal, de buscar el placer por toda la 
tierra: ensancha sus sentidos para los goces, 
y se los embota para las penas. 

El animal es, pues, un ser activo, la planta 
un cuerpo pasivo: el primero obra porque quiere, 
y quiere por que siente: la segunda obra como 
autómata, no por voluntad; sino forzada por su 
organización ú obligada por las circunstancias. 
Ninguna planta deja por sí misma el lugar de 
su nacimiento: la mayor parte de los animales 
cambian de lugar continuamente: unos recorren 
la tierra, otros hienden los aires con vigorosas 
alas, surcan las aguas provistos de nadaderas, ó 
escavan la tierra y aun las rocas, como algu­
nos gusanos: por do quiera se agitan sobre el 

globo; mientras que el árbol aguarda su desti­
no sin conmoverse: parece ser indiferente á cuan­
to le rodea, y gastar su existencia en una vida 
oscura y uniforme. Mirad los combates, los 
odios, las pasiones de los animales salvajes, 
que se devoran los unos á los otros bajo las 

pacíficas encinas; sin que ellas sientan por eso 
ni piedad, ni otras dulces afecciones: tal vez 
son venturosas por no sentir, y viven en la edad 
de oro; pero esta dicha es efectivamente ima-
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ginaria; por que la criatura insensible á los ma­
les ¿cómo podrá gozar los bienes? 

El animal, como que es sensible, tiene nece­
sidad de moverse para buscar el bien y huir del 
mal: como tiene sentidos exteriores puede dis­
cernir lo que le conviene de lo que le es no­
civo: la planta al contrario ¿cómo podria obrar, 
careciendo de la facultad de conocer, y de sen­
tidos exteriores para dirigir sus acciones? Mas 
como está fija é inmóvil, es necesario que el 
alimento venga á buscarla: y por eso los ór­
ganos de nutrición están colocados al exterior 
del vegetal, sus raices se arrastran por la tier­
ra y se extienden por debajo de ella, sus ramas 
y follaje se esparcen al aire; para absorver por 
todas partes el alimento, para aspirarlo por mil 
poros ó bocas-. 

Al contrario los órganos de los sentidos y del 
movimiento deben estar colocados exteriormente 
en los animales, como otros tantos centinelas 
vigilantes, para reconocer los objetos cercanos, 
y poder obrar libremente. Sus órganos de nu­
trición deben por consiguiente estar encerrados 
en el interior del cuerpo: por eso se ha dicho 
que el estómago de los vegetales está en su ex­
terior, mientras que las raices del animal e s ­
tán en sus visceras: bajo tal aspecto, el animal es 
una planta puesta al revés. Aquel es sensible y 
móvil principalmente al exterior, y se alimenta 
por el interior: en la planta se verifica la nu-
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tricion por la corteza ó superficie; no obstante 
que la médula y sus órganos vitales mas im­
portantes están situados en el centro. Definire­
mos el animal un ser organizado y sensible, vo­
luntariamente móvil, provisto de un órgano central 
de digestión: el vegetal será un cuerpo organi­
zado no sensible, no móvil voluntariamente, que se 
alimenta exteriormente. Se añade á la planta 
otro carácter: que sus órganos de reproducción 
se caen y mueren todos los años: mientras que 
los del animal subsisten durante toda su vida. 
El animal se compone interiormente de órga­
nos, digámoslo así vegetales; puesto que la fa­
cultad de digerir, de acrecentarse y de repro­
ducirse también es común á la planta: al exte­
rior está provisto de los órganos de la ani­
malidad, ó de los sentidos, del movimiento vo­
luntario. Los animales no se diferencian entre sí 
mas que por esta corteza de animalidad, si así po­
demos llamarla: en las clases inferiores no se 
hallan mas que ligeros indicios de animalidad con 
todas las partes esenciales de la vida vegetal: 
pero aquella se aumenta cada vez mas y pro­
gresivamente hasta el hombre, que posee el sen­
timiento en el grado superior. Así se puede cal­
cular los grados de animalidad que tiene un ser 
sobre otro, y por consiguiente su elevación en 
la serie de organización, desde el animalillo 
microscópico hasta nuestra especie: y de ello 
presentaremos pruebas en el orden ^graduado de 
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todas las criaturas. Cuando el vegetal muere de 
vejez principia á perecer por su centro: el c o ­
razón de la madera se pudre, como lo vemos 
en muchos sauces viejos, que no tienen vida ya 
sino en la corteza; pero el animal muere por la 
circunferencia: primeramente se entorpecen los 
sentidos, los movimientos exteriores se acaban, 
y el corazón ó foco interno es el último que 
fina. 

Ahora, Señores, entremos en el estudio m a ­
ravilloso de la organización animal: veamos 
hasta donde alcanza esa facultad de sentir, este 
divino manantial de nuestros conocimientos, esa 
potencia, que nos pone en relación con todo 
el Universo, y cual espejo vivo refleja en el 
cerebro, en nuestra alma, las imágenes ó las 
acciones de todos los objetos de la naturaleza. 

Los nervios, ó el sistema nervioso son los 
depositarios de toda sensibilidad, y por cons i ­
guiente la primera trama, la raiz misma de la 
animalidad: suponedle nervios á una planta, y 
necesariamente se convertirá en animal; porque 
sentir es estar animado, y tener nervios: inmedia­
tamente esta planta amará el placer y huirá del d o ­
lor. El animal es tanto mas inteligente y sensible 
cuanto mas perfecto es, mas desarrollado ó com­
plicado está su sistema nervioso: y esta calidad 
es la que le eleva en la serie de los anima­
les. Consiguientemente la presencia de los ner­
vios constituye la vida animal, y comunica el 
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movimiento: la ausencia de los nervios vuelve á 
la vida vegetal, al reposo, al sueño. 

En las razas mas perfectas el cerebro y la 
médula espinal son el centro ó conservatorio de 
los nervios, que comunmente emanan de allí: 
así mientras mas extenso y voluminoso sea el 
cerebro respecto al cuerpo, mas sensibilidad ten­
drá el animal, mas capaz será de inteligencia. 
Disecando cierto anatómico un caballo, decia de 
este animal: yo he dudado por largo tiempo si 
nosotros temarnos derecho á montarnos sobre tí; 
pero habiendo visto la pequeña capacidad de tu 
cerebro ya no dudo, no eres mas que una bes­
tia. En efecto el caballo apenas tiene la ter­
cera ó cuarta parte de cerebro que el hombre, 
le ha sometido pues la naturaleza á nosotros: 
por consecuencia, nuestro imperio sobre todas 
las criaturas es legítimo, y está fundado en la 
misma organización y en la ley de la natu­
raleza. 

Ciertamente, si desde el hombre vamos des­
cendiendo por toda la serie de animales infe­
riores, veremos que el cerebro vá siendo mas 
reducido en cada uno: ya en el mono la caja 
del cráneo es mas estrecha, y hace que sean 
mas prominentes los huesos de las quijadas: la ca­
ra se prolonga en forma de hocico, á proporción 
de lo menos extenso del cerebro: por esa estruc­
tura ¿no parece anunciarnos el animal, que él 
prefiere los groseros apetitos de los sentidos á 

Tom. 4 . 19 
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el espíritu, y que mas gusta de comer que de 
pensar? Y en efecto, desarrollados y estendi­
dos así los órganos del gusto, adquieren mu­
cha preponderancia sobre las funciones mas no­
bles: y la bestia no piensa sino, en satisfacer 
sus brutales necesidades, en vivir físicamente. 
Recorramos toda la serie de los cuadrúpedos, 
de las aves, de los reptiles, de los pescados, y 
veremos disminuirse el cerebro de estos seres 
cada vez mas, en proporción del volumen del 
cuerpo, y alargarse sus cabezas y hocico en la 
misma proporción: por ejemplo un pescado de 
seis píes de largo no tiene tanto cerebro como 
una liebre; pero á medida que se estrecha 
esta cabidad cerebral, parece refluir la ma­
teria medular al cuerpo, ó á los cordones ner­
viosos, que proceden del cerebro. También los 
animales de pequeño cerebro, tienen los ner­
vios mucho mas voluminosos que el hombre, en 
proporción de su estatura: y esto nos descubre 
una muy curiosa y nueva ley de la organiza­
ción: á saber, que la sustancia medular sensoria 
está, por decirlo así, amontonada, especialmente 
en el hombre, en su cerebro; mientras que esta 
materia se halla repartida, diseminada en todos 
los cordones nerviosos, que se ramifican en el 
cuerpo de los animales: y que estos parecen 
destinados á sentir y obrar principalmente por 
medio de sus miembros: y el hombre está cons­
tituido para pensar y reflexionar. Por conse-
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cuencia la cabeza és la que domina en el hom­
bre, los sentidos y los miembros son los que 
influyen en el animal: se deduce, que el ani­
mal es llevado violentamente á todos sus ape­
titos, que cede á las propensiones de sus órga­
nos, á la actividad de sus miembros, que es 
un esclavo de su constitución. Al contrario el 
hombre por la fortaleza de su alma, por la su­
perioridad de su acción cerebral, puede resis­
tir sus apetitos desordenados, reprimir y aun 
sujetar las propensiones corporales, y seguir la 
virtud al través del borrascoso mar de las pa­
siones. Regulo, bien cierto del suplicio que le 
espera, vuelve sin embargo á Cartago: se indigna 
porque le quieren arrebatar el honor de mo­
rir: así se mantenía Luis IX, incontrastable en las 
prisiones de los sarracenos, con grande peligro 
de su vida, admirado de aquellos mismos bár­
baros. Esta es la verdadera libertad: no es 
propiedad de la bestia: el hombre se manda 
á sí mismo, el animal se obedece. 

A medida que el aparato nervioso está me­
nos centralizado en un cerebro, se reparte mas 
entre los demás órganos de los animales; des­
cendiendo en la serie graduada de estas cria­
turas: asi en los moluscos y testáceos, en los 
crustáceos, cangrejos y langostas de mar, en 
los insectos y gusanos los nervios se distribu­
yen tanto, se dividen en tan diversos centros 
del cuerpo, en tan diferentes pequeños cere-
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bros ó ganglios, que apenas existe verdadero 
cerebro en su cabeza. De esto resultan muy sin­
gulares efectos: por ejemplo, si cortamos la ca­
beza á un caracol, á una lombriz, en vez de 
causar la muerte del animal, este, por una pro­
digiosa maravilla reproduce una cabeza nueva; 
pero si decapitamos un cuadrúpedo, un ave, un 
reptil, un pescado, los cuales tienen un cere­
bro, el animal perece indispensablemente. Aun­
que en realidad los insectos á quienes se cor­
ta la cabeza, no reproduzcan otra verdadera, 
viven sí mucho tiempo después: y se ha visto 
una langosta decapitada, no suspender por ello 
su cópula con la hembra. Existen animales de 
figura circular, tales como los pólipos y anemo­
nas de mar, en los que la sustancia nerviosa 
parece tan dividida, tan diseminada en todas 
las partes de su cuerpo, que si estos animales 
se dividen en trozos, cada uno de ellos repro­
duce uno entero: lo cual efecto es de que esas 
criaturas no tienen una cabeza, un centro de 
animalidad: y cada molécula nerviosa constitu­
ye un foco de vida, una especie de cerebro, 
capaz de reconstituir un ser completo. En con­
secuencia puede decirse, que el hombre vive 
principalmente por la cabeza: los cuadrúpedos, 
las aves, los reptiles y los pescados, que tam­
bién tienen un esqueleto interior ó huesos ar­
ticulados, viven por su cuerpo ó por los sen­
tidos y los miembros: y los testáceos, los in-
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sectos y los gusanos viven menos en su cabe­
za que en cada uno de los otros órganos; en 
los que un ganglio nervioso, un pequeño ce­
rebro constituyen sus medios de actividad: por 
último los zoófitas , privados de centro de 
vida ó de cabeza; y en los cuales la materia 
nerviosa está como fundida y esparcida en sus 
carnes, viven enteramente en cada una de sus 
partes. 

Ninguna especie de animal tiene mas de los 
cinco sentidos que el hombre: un gran núme­
ro de animales tienen muchos menos; pero to­
dos poseen el del tacto, que parece esencial 
á la animalidad, y en efecto es indispensa­
ble para moverse: sin el tacto los animales 
chocarían con todos los obstáculos, y se ma­
tarían al mudar de lugar. El gusto es el vi­
gilante centinela colocado á la entrada del ca­
nal alimenticio, para distinguir los alimentos 
saludables, para rechazar los venenos: el gus­
to, que parece ser un tacto mas íntimo ó per­
fecto, debió igualmente ser concedido á todos 
los animales, y estar en relación con los ali­
mentos , que de continuo hallan en esa mesa 
tan bien servida, en los convites dispuestos por 
la naturaleza en toda la superficie de la tier­
ra. El olfato, que en las bestias es un gusto 
imperfecto, no parece existir en ellas, sino con 
relación á los alimentos y á el amorí el buey 
en la pradera no fija su atención en el olor 
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de las plantas, sino en cuanto ese olor lison-
gea ó repugna á su gusto; mientras que el hom­
bre aspira el perfume de una flor por solo el 
placer que le proporciona:, el insecto percibe des­
de muy lejos los olores, puesto que se aprove­
cha de tal medio para encontrar la planta ó 
el cadáver de que se alimenta: no ha podido 
sin embargo descubrirse cual sea en ellos el 
órgano del olfato: los pescadores atraen los pes­
cados echando en el agua ciertas sustancias olo­
rosas; probándonos á la vez este hecho, que el 
aire no es el solo conductor de los olores. La 
mayor parte de los animales exalan en la e s ­
tación de sus amores olores fuertes, algunos agra­
dables, como el almizcle, la algalia y la rosa: 
en ciertos insectos, quizás fétidos para nosotros; 
pero sin duda deliciosos para cada especie, los 
machos y las hembras se atraen por las ema­
naciones de sus órganos sexuales: ellos huelen, 
aspiran el amor: en las plantas los olores se exa­
lan principalmente de las flores, que son sus 
órganos de reproducción; pero ellas no poseen 
el sentido del olfato. La vista no ha sido con­
cedida á todos los animales, á pesar de que 
los mas ciegos parecen algo sensibles á la ac­
ción de la luz. Los insectos, una parte de los 
moluscos, los testáceos univalves solamente, los 
crustáceos, y los animales mas perfectos (que 
tienen cerebro y un esqueleto articulado, tales 
como los pescados, reptiles, aves, y cuadrúpedos) 
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todos tienen ojos; pero exceptuados los insectos 
y la mayor parte de los moluscos, todos los que 
acabamos de nombrar poseen también el órga­
no del oido: no obstante los insectos deben per­
cibir el ruido, aunque carezcan de órganos pro­
pios para ello; pues si no ¿cómo el grillo, la 
cigarra atraerían sus hembras con una especie 
de canto, si ellas no pudiesen escuchar este lla­
mamiento amoroso? 

El hombre es sin duda el que mas perfec­
tamente organizado está entre los animales; 
mas parece que su sensibilidad exterior se ha­
lla repartida con cierta uniformidad, casi por 
iguales partes entre sus cinco sentidos: por el 
contrario muchos animales tienen algunos sen­
tidos muy activos, muy desarrollados, y otros 
muy débiles. El olfato domina en el perro, la 
vista en el águila , el oido en la liebre, el 
apetito del gusto en el cerdo, el tacto en la 
trompa del elefante: y estos animales son impe­
lidos á obrar por el órgano , que principal­
mente domina en ellos. Ved ai por que cau­
sa el perro persigue á los animales, y busca 
también los cadáveres corrompidos : el águila 
se complace en las altas regiones, adonde se 
mece sobre una vasta extensión: la liebre, 
creyendo oir continuamente siniestros ruidos, 
se estremece al simple murmurio de las yer­
bas: el puerco, dominado por sus apetitos gro­
seros, lo devora todo con ansiosa y sucia glo-
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temería: sírvese el elefante continuamente de 
su trompa, para abarcar y asir todos los ob­
jetos con destreza. 

El sentido, que mas contribuye entre todos á 
la inteligencia es el tacto: por eso los ani­
males, que gozan menos de él son los mas es­
túpidos: sirva de egemplo el puerco, que cu­
bierto de una capa de tocino, apenas siente las 
mordeduras, que para roer esta misma sustan­
cia grasienta le hacen alguna vez los ratones: 
también la tortuga puede citarse como egem­
plo; pero el elefante deudor és de toda su in­
teligencia á esa trompa móvil que le suminis­
tra nociones tan exactas de los objetos, que 
ella rodea enroscándose: el castor, tan indus­
trioso , posee unas verdaderas manos en sus 
pies delanteros : los monos , tan diestros 
tienen verdaderamente cuatro manos. En fin 
el hombre debe la solidez , la perfección de 
sus ideas, como la de todas sus obras á es­
ta mano tan sensible, maravilloso instrumen­
to del tacto, que también está repartido en to­
do su cuerpo. No debemos pues quejarnos por­
que nacemos desnudos; mientras que el resto 
de los animales nace mas ó menos cubierto de 
cálidas pieles, de plumas y escamas, de con­
chas etc. Estos abrigos sin duda son para ellos 
un beneficio de la naturaleza; pero nuestra des­
nudez haciéndonos mas sensibles, mas deli­
cados, es una de las principales causas de 
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nuestra inteligencia. ¿A qué puede atribuirse la 
extremada delicadeza de sentimientos, de ideas, 
la finura de las percepciones , el talento y la 
habilidad de la mujer, que al delgado y tier­
no tejido de su piel, y á la maravillosa suti­
lidad de sus nervios, que se ramifican mas fi­
namente en ella que en el hombre? 

Veamos de que modo la naturaleza ha sabi­
do exaltar en el hombre, en los cuadrúpedos 
vivíparos y las aves, esta sensibilidad tan pre­
ciosa, este manantial fecundo de todos nues­
tros placeres , como de todas nuestras penas; 
que se manifiesta en ellos de un modo mas su­
perior que en todas las demás criaturas, restos 
animales tienen pulmones, en los cuales se in­
troduce el aire, y combina su oxígeno vivifi­
cante con la sangre de los vasos, que se ra­
mifican por las celditas pequeñas de los mismos 
pulmones: esta combinación es análoga á la 
combustión: pues el aire vital ú oxígeno que­
ma una parte del carbono y del hidrógeno de 
la sangre; para formar el vapor acuoso y el 
gas ácido carbónico, que se exala por la res­
piración: en esta operación se desprende calor, 
y la sangre calentada y vivificada, vuelve al 
corazón, que la distribuye por todas las par­
tes del cuerpo: ved en esta sangre caliente y 
vital la principal causa, el incremento de la 
sensibilidad en los animales. 

En efecto, señores, si una parte del cuerpo, 

Tom. 1. 20 
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como un ojo, un dedo, se inflama, se pone ro­
jo, tirante, se hincha, se pone ardiente: el me­
nor toque, la impresión del aire, de la luz, 
excitan en ella las mas vivas sensaciones : al 
contrario, si el frió entorpece nuestra mano, 
apenas sentimos un fuerte contacto, los golpes, 
los choques , la compresión: se dice que es ne­
cesario desollar á un cosaco, á un hombre del 
norte para hacerle sentir; pero el delicado, el 
sensible meridional, como mucho mas ardien­
te, se conmueve con el mas pequeño roce. Lo 
mismo los animales de sangre caliente, como 
los pájaros , los cuadrúpedos son mucho mas 
móviles, mas irritables que los de sangre fria, 
como los reptiles, los pescados, y todos los otros 
animales, menos perfectos aun que ellos. Los 
reptiles, como la tortuga, el lagarto, las ser­
pientes, las ranas tienen, es verdad, sus pulmo­
nes; pero respiran poco aire y con mucha len­
titud: toda su sangre no entra en estos pulmo­
nes de lóbulos flojos, sólo sí un pequeño hili-
to. Esta sangre tiene poco calor, y los anima­
les, frios al tacto como una piedra, se aletar­
gan fácilmente en el invierno: cuando se les 
corta á trozos parece que no sufren, y su vi­
da se disipa lentamente en sus miembros. Los 
pescados respiran el agua impregnada de aire, 
y separan este por medio de sus brancas, que 
son aquellos peines rojos que se llaman las aga­
llas; y que están compuestas de ojitas muy del-
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gadas, que ramifican mil vasitos sanguíneos: la 
sangre dé los pescados es también fria. Casi 
lo mismo, por brancas respiran los caracoles 
y testáceos: y los insectos por tubitos, llama­
dos traqueas, que penetran ramificándose en 
todo su cuerpo. Todos estos animales tienen el 
cuerpo y los humores frios; y por consiguiente 
muy débil sensibilidad: como no tienen mas 
calor que el de la atmósfera,. el frió los ale­
targa casi del todo; y aun hace perecer en el 
invierno la mayor parte de los insectos. 

Ahora vamos á observar el ave, que tan 
abundantemente respira el aire, y cuyos pul­
mones comunican por diversas ramificaciones con 
todo su cuerpo. El ave es mas cálida y ar­
diente que el cuadrúpedo, y vive en continuo 
movimiento ¿Cuánto vigor no le será necesario 
para correr como el alcon, surcando los aires, 
doscientas treinta leguas en un dia, ó caminar 
mas de quinientas por el mar en igual perío­
do, como el pájaro fragata? ¡Pero cuanta sen­
sibilidad demuestra ese inconstante animal, 
para cuidar sus huevos, ó su naciente ni­
dada! Si prestamos bastante atención notaremos 
que ningún animal, esceptuados los de sangre 
caliente, se interesa eficazmente por su familia, 
ni aun por su hembra, pasado el momento de 
la impregnación. Entre las abejas y hormigas 
los individuos neutros ó estériles, sin sexo, 
cuidan de la subsistencia de la especie; por-
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que la naturaleza los ha encargado especial­
mente de alimentar la progenie; sin embargo 
que no pueden suponerse sentimientos mater­
nales á esta especie de eunucos: pero el cua­
drúpedo vivíparo, el que mas feroz sea de to­
dos ellos, dá de mamar á sus hijos: la mis­
ma pantera los acaricia con tanta ternura y 
amor como la mujer: mientras que la hem­
bra del salvage buho empolla sus huevos, el 
macho trae el cebo, ó calienta á su vez los 
feísimos hijuelos, apenas cubiertos del primer 
vello. 

Veamos por el contrario al reptil ó á el 
insecto macho, que inmediatamente después de 
la cópula abandona la hembra: esta después de 
haber confiado sus huebos á la providencia de 
la naturaleza, ó mejor dicho, de haberlos aban­
donado á su destino no se acuerda mas de ellos: 
vive como insensible madrastra, ó se compro­
mete en nuevos amores. Así perecen multitud 
de generaciones por cada una que sale á luz. 
¡Pero la naturaleza ha puesto el remedio! Es­
tos seres fríos, desprovistos de los sentimien­
tos maternales se multiplican asombrosamente! 
¡Que enorme propagación la de los insectos! 
Aun los pescados, que demuestran todabia algunos 
vestigios de sentimiento, producen huevos á 
millares, y aun á millones; porque Leuwen-
hoeck ha calculado mas de nueve millones á 
una hembra de abadejo ¡Cuantos huevos de es -
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tos así abandonados servirán de alimento á otros 
pescados! Pero las aves, los animales que tie­
nen tetas, y por ello se llaman mamíferos, lac-
tan con sumo cuidado sus hijos, y así perecen 
pocos de ellos. La naturaleza ha dispuesto que 
nazcan en mucho menor número: si la ballena 
hubiera producido tantos hijos vivos como el aba­
dejo pone huevos ¿no se hubiera colmado el mar 
de habitantes muy presto? 

Los seres, cuya temperatura es mas cálida, 
son á la vez los mas sensibles; pero también los 
menos fecundos en la naturaleza animada: su ca­
lor propio depende de la cantidad de su respi­
ración, su fuerza y vivacidad parece que se 
aumentan en la misma proporción; así como su 
ardorosa sensibilidad. El ave por ejemplo, es 
el mas amoroso de todos los seres criados; pe­
ro es infiel y voltaria frecuentemente en sus 
placeres: el hombre vá después, sigue el cua­
drúpedo y luego el cetáceo: las otras especies 
son mucho mas frías en todas sus afecciones, y 
no puede asegurarse si el animal imperfeccto, que 
reúne los dos sexos, como la ostra esperimen-
ta el sentimiento del amor. 

De aquí, Señores, se origina un nuevo orden 
de diferencias entre el animal y la planta: mas 
al tratar de un asunto, que tan íntima conexión 
tiene con el sagrado principio de la producción 
ó perpetuidad de los seres, suplico que mi len-
guage no se interprete, y se escuche con toda 
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la simplicidad de la misma naturaleza. Si con­
templamos con religioso respeto en nuestros 
templos y palacios esas pinturas y estatuas, que 
no cubiertas por velo alguno representan la b e ­
lleza de los seres divinos, ó de los mas perfec­
tos humanos ¿cuan elevados deben ser nuestros 
pensamientos al introducirnos en estos santuarios, 
en donde la eterna sabiduría ha preparado con 
sus propias manos los admirables medios de la 
multiplicación de todas sus criaturas? 

La planta contiene casi siempre los dos sexos 
en la misma flor, ó en el mismo tallo; al con­
trario el mayor número de animales tiene sus 
sexos separados en dos individuos: nunca se ha 
encontrado el verdadero hermafrodita ó los dos 
sexos, perfecta y constantemente reunidos en el 
hombre, los mamíferos, las aves y los reptiles, 
los pescados y jibias, los crustáceos y los insectos; 
finalmente en casi todas las especies de forma 
doble ó simétrica, ó que tienen las dos mitades 
del cuerpo iguales en cada lado. Esas monstruo­
sas mezclas de ambos sexos, que algunas veces 
aparecen juntos en algún individuo de las ante­
dichas clases, nunca son completas; y cuando lo 
fueran nunca el individuo, según lo demás de 
su estructura pudiera ser padre y madre á la 
vez. Sin embargo existen otros animales, que 
lo son naturalmente, ó que tienen los dos sexos 
exactamente formados; en fin . que se reprodu­
cen por sí solos; pero estas especies son las mas 
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imperfectas de todas, y la mayor parte de ellas 
no tienen la forma doble y simétrica: se aproxi­
man ya á la naturaleza de la planta. Así los 
caracoles, babosas, casi todos los animales de 
conchas univalvas, ondeadas ó espirales, las 
lombrices y otros animales blandujos , reúnen 
los dos sexos: estos sin embargo, por una ley 
admirable del Criador, están dispuestos de tal 
modo en esas especies, que el animal no puede 
fecundarse á sí mismo, y necesita del concurso 
de otro individuo: así un caracol, una lombriz, 
fecunda y es fecundada por otro caracol y otra 
lombriz; pero solo es como nulo, é incapaz para 
reproducirse. Los testáceos bivalvos, tales como 
las ostras, almejas y otros semejantes, ó los mul-
tivalvos como la bellota de m a r , los cara ­
coles marinos son mas verdaderos hermafrodi-
tas, ó mejor dicho, tienen sus sexos perfecta­
mente reunidos; porque ellos se perpetúan por 
sí solos, como las plantas por una fresa que 
producen. En fin, si descendemos á las razas to­
davia mas imperfectas, veremos otros animales, 
naturalmente privados de cabeza, como los p ó ­
lipos, las anemonas y erizos de mar redondos 
como espinosas manzanas, las estrellas de mar 
con cinco ó mas brazos; que todos tienen una 
figura radiada, una boca central rodeada de ten­
táculos ó pequeños brazos móviles. Todos estos 
animales, muy parecidos á los vegetales, por 
bastantes atributos, y aun á las flores por sus 
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formas (razón porque se les llama zoófitas, ani­
males-plantas , y componen la clase mas im­
perfecta del reino animal) todos estos animales 
deciamos, no tienen sexo: se reproducen por 
gérmenes ó por yemas, que se desprenden 
de su cuerpo, y se desarrollan por sí mismos: 
también se pueden multiplicar estas especies di­
vidiéndolas, como se produce un solo individuo, 
cortando una rama de sauce ó de otro árbol que 
se planta en la tierra. 

Ved aqui unos animales, de figura circular, 
no doble, privados de cabeza, parecidos á los 
vegetales, cuyas flores tienen también una for­
ma redonda! Todos estos seres, ya vegeten, ya 
estén animados, se bastan á sí mismos para per­
petuarse: estos son seres que representan la es­
pecie por sí solos. 

Las ostras, los testáceos bivalvos, y los de 
muchas conchas ó multivalvos, no pueden unir­
se en cópula con otros en razón de su con­
formación, ni moverse de un sitio el mayor nú­
mero de ellos: y como además carecen de ojos 
y otros medios de reconocerse, era preciso que 
tuviesen los dos sexos reunidos, ó se bastasen 
á sí mismos para multiplicarse: estos seres son 
perfectos hermafroditas. En fin los caracoles y 
babosas, que se aproximan ya á las formas 
dobles ó simétricas presentan á la verdad los 
dos sexos reunidos en un mismo individuo; mas 
de tal modo que no pueden, como ya lo he-
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mos dicho, reproducirse por sí solos: estos son 
andróginos mas ó menos irregulares. 

La ley que establece una perfecta distinción 
de los sexos en los seres perfectamente dobles 
ó simétricos, es efectivamente la mas general 
en el reino animal; así como la forma circu­
lar ó radiada es mas propia especialmente de 
las plantas, de los seres hermafroditas, que se 
multiplican por sí mismos; tales como los zoófi-
tas, ó animales mas análogos á los vegetales. 

Y si examinamos la naturaleza propia de ca­
da sexo, hallaremos en sus diferencias las prin­
cipales causas de sus mutuas relaciones; para la 
reproducción de las especies. 

La hembra, como la mas importante, está co­
locada siempre en los vegetales (el pistilo) en 
el centro de la flor y rodeada de los órganos 
masculinos: en los animales es de igual modo el 
ser indispensable para la especie; porque los 
zoófilas, los testáceos hermafroditas, son mas 
especialmente hembras que machos; y aun las 
hembras de los pulgones engendran por sí so­
las durante un período del año. En los árbo­
les de sexos separados, tales como el moral, el 
sauce, se observa que el individuo hembra se 
reproduce por estaca mejor que el macho. La 
hembra debe el feliz privilegio de ser el tron­
co principal de las especies, á su constitución 
húmeda, mas proporcionada para la reproduc­
ción, que la cálida y seca del macho. 

Tom. 1 21 
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El individuo masculino es en todos los ani­
males de complexión mas firme y musculosa, 
de formas mas cuadradas, mas angulosas, de 
sensibilidad mas profunda y ardiente, de mas 
intensa ó mas vasta inteligencia, de colores mas 
subidos ó mas vivos, de fuerza vital mas enér­
gica, mas vigorosa que el individuo hembra: él 
propende mas á el calor y la sequedad. La hem­
bra por el contrario goza de complexión mas 
blanda ó húmeda, demás redondas formas, de 
una sensibilidad mas móvil, mas delicada, mas 
susceptible de modificarse: posee un espíritu mas 
fino, colores mas claros, mas blancos y brillan­
tes: su potencia vital es menos activa, menos 
fuerte; en fin se inclina mas al principio húmedo. 

La belleza de las formas en la mujer depen­
de principalmente de la mayor proporción del 
principio húmedo, que dá la redondez y la gra­
cia á los miembros, que diseña suavemente to­
dos los contornos, mantiene la frescura, la flexi­
bilidad de todas las partes; mientras que la be­
lleza del hombre consiste por el contrario en 
la masculina aspereza de sus perfiles, en sus 
miembros firmes y musculosos, en el resalte de 
sus huesos, en su complexión fuertemente de­
lineada: un hombre de una constitución afemi­
nada, no es bello: una mujer hombruna es re­
pugnante. 

Por eso mientras mas diferentes son los se ­
xos entre sí, sienten mas la necesidad de unir-
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se, y mas perfección tienen respecto á los de­
signios de la naturaleza. 

Reasumiendo, deiiniremos á el animal mas per­
fecto un ser organizado, que tiene una cabeza 
centro de su sensibilidad, y una boca para re­
cibir los alimentos: que está formado de dos 
mitades simétricas, ó sea una derecha y otra iz­
quierda: que se mueve ó cambia de sitio á su 
voluntad, y tiene los dos sexos separados: que 
no completa ó perpetúa su ser, sino por la reu­
nión de individuos de su especie de sexo di­
ferente: que tiene sentidos para dirigirse, y sus­
ceptible es de esperimentar el placer y el do­
lor. El vegetal por el contrario, y también los 
animales imperfectos que se le parecen, no tie­
nen cabeza ó un centro único de vida: no es­
tán compuestos de dos mitades exactamente si­
métricas; mas bien propenden á la forma cir­
cular: permanecen fijos en el sitio en que na­
cieron, ó con dificultad se mudan de él: tie­
nen los dos sexos reunidos, ó se reproducen por 
sí solos; y el individuo representa la especie 
completa: carecen del todo, ó casi totalmente de 
sentidos, pues solamente poseen las facultades 
suficientes para una existencia limitada y ve­
getativa. 

Sin duda experimentamos cierta complacen­
cia, suponiendo á una flor dotada de sentimien­
tos; porque adornada la vemos con órganos del 
uno y otro sexo; pero el amor ¿nó necesita, 
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como todas las demás pasiones de obstáculos 
para inflamarse? Y si la planta, el animal her-
mafrodita, se reproducen sin dificultad al pri­
mer deseo de la naturaleza, ¿cómo habían de 
sentir esos vivos afectos, estos ardientes deseos, 
tanto mas activos, cuanto mas contrariados? 

La sensibilidad, la vida, están por el con­
trario, bastante mas desarrolladas en los ani­
males con sexo separado y de forma doble ó 
simétrica, que en todos los otros seres. En efec­
to, esta separación de los sexos exige para la 
reproducción de la especie, que los animales 
tengan no solamente sentidos para reconocerse, 
y un movimiento progresivo para aproximarse; 
sino que los individuos se convengan mutua­
mente , se agraden el uno al otro. De aquí se 
originan las ideas de la belleza, las compara­
ciones, las preferencias ó las repugnancias: en 
fin esta ley de amor, que atrayendo y animando 
los sexos, aumenta su sensibilidad y descubre 
su inteligencia. 

Mirad estos seres nulos, á los cuales la na­
turaleza ó un arte cruel han robado la espe­
ranza y los medios de inmortalizar su raza: es­
tos individuos neutros, despreciables y repug­
nantes para ambos sexos, no tienen vínculo 
alguno que les ligue á su especie: enervadas 
sus fuerzas, degradada su inteligencia, desa­
fortunados en sus afectos; destinados á ser es­
clavos ó vil juguete de las criaturas perfectas; 
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perpetuamente humillados, no logran hacerse 
soportables sino á fuerza de solicitud y celo 
en su esclavitud. Ellos se asocian á los zelos 
del fuerte, para oprimir al débil: ó se con­
vierten, como en los enjambres y hormigueros 
en laboriosos ilotas para la república; prepa­
rando las subsistencias ó cuidando de la edu­
cación en aquellos Estados: aislados y sin fa­
milia viven á merced de otros, que usan de 
ellos cual de instrumentos dóciles, que se do­
blegan sin dificultad á la voluntad de sus amos. 
Como son débiles todo los atemoriza: como no 
tienen sexo, no pueden amar y se circunscri­
ben á sí solos: pasan en la tierra una vida lle­
na de pesares, desesperados con su eterna y 
vergonzosa dependencia. 

A el menos la ostra, el mas vil animalillo, 
poseen cuanto necesitan para perpetuarse: siquie­
ra el hermafrodita, reuniendo en sí los dos sexos 
completos, bastando á su especie, puede hacerse 
insensible, reducirse á la unidad, al egoísmo. 
La ostra, el gusano, se reproducen sin pasión; 
á la manera que florece una planta en la ho­
ra determinada por la naturaleza: ningún temor 
turba esta felicidad sin deseos; ni la alteran los 
zelos ni la discordia, ni tiene otra guia que la 
necesidad. 

Notad también, señores, que estos seres com­
pletos, como se hallan privados en su mayor nú­
mero, de la facultad de moverse, por esta in-
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mobilidad, se hallan espuestos sin defensa, á 
la destrucción: pues si hubiesen estado sepa­
rados sus sexos á larga distancia ¿quién los hu­
biera reunido? Y si pereciese uno de ellos ¿el 
otro no hubiera quedado estéril? Era pues ne­
cesario que estos seres inmóviles fuesen her­
mafroditas, y. capaces por ello para reproducir­
se por sí solos. 

Pero como la calidad de hermafrodita fuese 
menos aplicable á las especies provistas de 
sentidos, dotadas de la facultad de obrar, y 
que podían mas fácilmente buscarse y recono­
cerse; mientras mas sensibles eran los anima­
les mas necesaria se hacia la separación de los 
sexos. ¡Cuan pronta seria la destrucción de 
un ser hermafrodita completo, excitado de con­
tinuo al amor con los deseos ardientes, im­
petuosos, que deberían producirse por la in­
mediata proximidad de los dos sexos! No podía 
pues ser conveniente la calidad de hermafroditas, 
sino á las especies frias ó insensibles, como las 
plantas, ó los animales imperfectos: sus deseos 
parcos, limitados solamente á el instinto mecá­
nico, realizan la fecundación, quizás sin parti­
cipación de la voluntad, y por la simple dis­
posición de los órganos; por cuya causa no hay 
que temer demasías ó excesos. 

Al contrario á los animales mas sensibles era 
necesario limitarles los deseos por fuertes obs­
táculos: con venia que no pudieran abandonarse 
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á ellos sin el consentimiento del otro sexo. En 
esta nueva ley de armonía y concordancia, el 
mas fuerte ruega á el mas débil, la violencia 
se humilla hasta la súplica, y de la otra parte se 
cede para vencer. Esta es una de las mas ad­
mirables disposiciones de la naturaleza, que im­
puso así un freno á el amor; haciéndolo de 
este modo mas vivo, y atrayendo por tal me­
dio con mas vehemencia el un sexo hacia el 
otro: por el pudor y la dulce resistencia de la 
hembra, estableció el equilibrio entre el poder 
del uno y la voluntad de la otra. La natura­
leza quiso aun mas: determinó que el poder de 
la hembra estribase en su timidez, en su mis­
ma delicadeza: dispuso que ella se constitu­
yese, se abandonase confiadamente bajo la protec­
ción del ser fuerte; mas de tal modo que este 
sexo, que manda con solo espresar su volun­
tad, sea sin embargo esclavo del sexo venci­
do y suplicante, y que el mas cobarde reine 
sobre el mas valiente. La hembra de cuales­
quiera clase de animales, busca en el macho 
la fuerza que ella no tiene: y sometiéndose á 
él le esclaviza. La naturaleza, conspirando 
siempre á la perfección de las especies, esta­
bleció que el ser mas robusto y valiente fuese 
preferido en el amor; para multiplicar por ese 
medio las razas mas generosas: de este princi­
pio se originan los zelos y rivalidades entre los 
animales. Venus ama siempre al Dios de las 
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batallas, y el amor es un estado de guerra, 
en que el débil queda postergado, y el mas 
vigoroso por dueño. La preferencia de las hem­
bras se dirige siempre en favor de los ven­
cedores, y ellas son el noble precio de las con­
quistas: no se consigue agradarlas sin hacerse 
antes digno de subyugarlas: ellas encuentran 
la razón de su triunfo y la escusa de su derro­
ta, en el valor de sus dominadores. Ved como 
los animales mas pacíficos, las razas mas humil­
des los seres mas pusilánimes se transforman, 
se convierten en valientes y atrevidos, durante 
la época de sus amores, mientras son agita­
dos por ese frenético delirio que se apodera 
enteramente de ellos: y como la mas dul­
ce de las pasiones se torna algunas veces en 
la mas fiera y cruel: consiste en que no pue­
de adquirirse el derecho de comunicar la vida 
sin saber despreciar la muerte. Así mientras mas 
separó la naturaleza los sexos, mas activo hizo 
con los obstáculos el amor, el ardor de la v i ­
da: aumentó lo masculino en el macho, hizo 
mas femenina la hembra por el contrario: los 
sexos se apasionan menos mientras mas reu­
nidos están, mientras menos diferencias existen 
entre ellos. Admirable sabiduría del Gran Ser 
que engendra la armonía mas íntima de la 
misma oposición: que impide el abuso por la sa­
ciedad; excitando la pasión por la resistencia: 
que estrecha á el débil con el fuerte; sometiendo 
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este a aquel por los mas dulces lazos, por 
la mas imperiosa de las exigencias, que á la 
vez se convierte en la mas atractiva de las 

simpatías. 
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LECCIÓN V. 

Continúan las consideraciones sobre la 
naturaleza de los animales. 

>as relaciones n a ­
turales y ordena­
das entre ambos 
sexos, y las d é -
más consideracio­

nes sobre 
zacion de 

la 
los 

organi-
anima-

fes, recuerdan la famosa 
cuestión, tan agitada entre los fi­
lósofos, sobre la existencia de las 

¡causas finales. Como- en probando 
'bien que la estructura general de 
los seres animados está formada 

determinado objeto, se 
establecia con argumentos incon-

¡|^>'testábtes la acción en el mundo 
de una potencia soberanamente inteligente y s a ­
bia, no ha habido objeción de que no se haya 
usado en multitud de escritos, para destruir es-
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ta consecuencia fatal. Presto se acabaria esa 
disputa, si para ella se atendiera solamente á 
los hechos naturales; pero este método tan simple 
y claro, no conviene á los que rehusan reconocer 
en la tierra otra potencia que el ciego acaso; ni á 
los espíritus inquietos y litigiosos, que prefieren 
dudosas controversias, procesos al infinito al pa­
cífico goce de la verdad, á lo razonable y recto 
en las ciencias, como al buen gusto en las le­
tras y las artes. La mas especiosa de las razo­
nes alegadas contra las causas finales, es la de 
Bacon, que las compara á unas vírgenes con­
sagradas á Dios; pero que han hecho voto de 

esterilidad perpetua. Bastará un solo hecho pa­
ra reducir á la nada esta acusación, que se 
hace á las ciencias de ser improductivas. ¿No 
ha descubierto el celebre geómetra Euler el ar­
te de fabricar vidrios acromáticos, al ocuparse 
en el examen de los diversos humores del ojo, 
que tan bien corrigen las refracciones de la luz? 
I Cuantas otras invenciones son debidas á la so­
la imitación de los procedimientos de la na­
turaleza ! 

Sin embargo el abuso de quererlo expli­
car todo por medio de las causas finales, aun 
las mas raras, seria para la Suprema Sabiduría 
una especie de ultraje parecido á el que ha­
cen á un gobierno algunos torpes amigos su­
yos, que con mal entendido celo defienden todos 
los actos ae su administración; justificándolos con 
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razones, que el mismo gobierno desaprobaría. 

Tampoco intentamos probar con Leibnitz y 
Pope, que todo está hecho lo mejor posible en 
este mundo, también el mejor posible; pero la 
doctrina opuesta y desconsoladora, que Voltaire 
nos sazona con tantos chistes, tanta sal y amar­
ga sátira en su novela de Cándido, nos parece 
mas repugnante aun: ella desvanecería todos los 
encantos de la vida, y convertiría este mun­
do en un infierno execrable de horror y deses­
peración; si desgraciadamente nosotros y cuantos 
seres respiran, hubiésemos nacido bajo el es­
pantoso imperio del mal. No, buena como es 
la naturaleza, ni á el hombre ni á los animales 
ha querido negar sus solícitos cuidados: y 
nosotros no debemos acusarla por los infor­
tunios, que solamente proceden de las injusti­
cias de la sociedad; mas tampoco ha querido 
la naturaleza coordinarlo todo únicamente para 
la felicidad de nuestra especie: colocándonos 
entre el bien y el mal nos dio el libre albe-
drío; para ejercitarnos en su elección ó en la 
virtud. Hizo brillar á nuestra vista la celestial 
antorcha de la razón, para guiarnos en la afa­
nosa carrera de la vida: tuvo así mismo el 
objeto de que adquiriésemos méritos por nosotros 
mismos; honrándonos y perfecionándonos ante 
el testimonio de nuestra conciencia; indepen­
dientemente de los favores de la fortuna, y de 
la humana fama. 
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Pero estas graves consideraciones, que resul­

tan de la filosofía natural, constituyen un espe­
cial estudio, distinto del objeto de nuestras lec­
ciones: bástenos haber demostrado los puntos de 
contacto que existen entre ellos. No me per­
tenece á mí el honor de predicaros un sermón 
sobre predestinación, materia en que se han 
ejercitado tanto los mas doctos y rígidos jan­
senistas; y en la cual me juzgo sin los talen­
tos necesarios: además que temería también 
fastidiaros como moralista, cuando por desgra­
cia podré hacerlo por tantos otros medios. 

Reunamos pues, Señores, los caracteres que 
hemos asignado á el animal, y le separan del 
vegetal, á saber: sus facultades de sentir, de 
percibir el placer y el dolor, de moverse, de 
tomar interiormente sus alimentos por medio de 
la boca: el poseer un canal central y tener 
sentidos. Recordemos además que los anima­
les mas perfectos tienen una cabeza, depósito 
principal de su sensibilidad, y de su vida ex­
terior activa: un cuerpo compuesto de dos mi­
tades simétricas íntimamente unidas, con los sexos 
separados en dos individuos diferentes; mientras 
que los animales inperfectos, parecidos á las 
plantas, carecen de un centro único de vida y 
sensibilidad, no tienen una cabeza, ni la forma 
simétrica ó doble; sino que imitan por su figu­
ra circular ó radiada, la estructura de las flo­
res y otras partes de los vegetales; y principal-
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mente por tener reunidos ambos sexos en un 
mismo individuo. Ya hemos observado que la 
facultad preciosa de sentir se disminuye en ellos, 
á medida que se aumentan las funciones vege­
tativas: y que estas funciones son la potencia para 
multiplicarse, y la de alimentarse; asimilando 
á su propia sustancia los cuerpos exteriores. De 
tal modo los zoófilas, existiendo enteramente en 
cada una de las partes en que se les divide, 
se reproducen por plantas ó gérmenes como los 
vegetales: así también los gusanos, los testá­
ceos, cuya vida se cifra solamente en comer y 
engendrar, manifiestan poca sensibilidad ani­
mal: y el mayor número de ellos tienen los 
sexos reunidos con mas ó menos perfección. 
Mientras mas sensibilidad, mas instinto é inte­
ligencia presentan los seres, mientras mas de­
sarrollados están sus sentidos externos, mas se 
centralizan sus funciones, se anudan en un pun­
to, que es la cabeza: sus sexos por el contra­
rio se apartan; alejándolos la naturaleza el uno 
del otro: como se apartan en la sociedad las 
personas que lo tienen diferente, al llegar á la 
pubertad. 

Hemos visto de que modo todas las faculta­
des se desplegan por este medio: y como final­
mente, entre los animales mas perfectos, las 
potencias de esa vida del sentimiento y el mo­
vimiento adquieren el grado mas elevado de ac­
tividad y desarrollo; á la vez que las funcio-
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nes meramente vegetativas se disminuyen y re­
ducen á mas estrechos límites. 

Pero tanta mas sensibilidad posee un ani­
mal, tanto mas usa y consume su vida por el 
mismo ejercicio de sus órganos: todas las im­
presiones, las sensaciones, todos los movimien­
tos la fatigan, la debilitan: mientras mas viva es 
la sensación, mientras mas rápido el movimiento, 
mas pronto se agotan las potencias de sentir y 
moverse. Es pues indispensable una intermisión, 
un descanso, algún tiempo para que se repongan 
esas potencias; principalmente en los seres, que 
gastan mucho su vida sintiendo y moviéndo­
se: este reposo es el sueño: durante el cual las 
fuerzas sensitivas y motoras se restauran, se 
renuevan. 

Como los animales de forma doble ó simé­
trica, tales como el hombre, los cuadrúpedos, 
las aves etc. tienen mayor número de sentidos, 
y mas viva sensibilidad, disipan mas su vida 
por actos exteriores: tienen por esta causa ne­
cesidad de esa intermisión reparadora, y duer­
men mas ó menos profundamente. 

Y como los sentidos, los órganos del movi­
miento exterior son los que se fatigan con 
el trabajo, ellos también son los que sienten la 
necesidad de dormir; pero el corazón, los pul­
mones, las partes interiores que sirven á la nutri­
ción y para la asimilación, continúan obrando 
durante el sueño, son infatigables; porque no 
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podrían parar ó dormirse sin que pereciera el 
animal. 

Por esa tan marcada diferencia reconoceréis, 
Señores fácilmente, que el hombre y los ani­
males mas perfectos gozan la existencia de dos 
modos: y que la planta, y los animales imper­
fectos parecidos á ella tienen un solo modo 
propio de vivir, que es vegetando. 

No existe' la planta sino para alimentarse, 
acrecentarse, para reproducirse y perecer: por 
esto sus órganos de nutrición y de respiración 
(puesto que á su modo respira) sus faculta­
des de asimilación obran de continuo mientras 
vive; aunque con mas ó menos energía, según 
los grados de calor ó frió: del mismo modo 
existen en todo animal órganos interiores de nu­
trición, de respiración; potencias reparadoras ó 
asimilativas, cuya acción nunca se interrumpe. 
Estas facultades, comunes á el animal y la plan­
ta, constituyen la vida vegetativa; trama pri­
mera y esencial, fundamento necesario de toda 
existencia, generalmente entre los cuerpos or­
ganizados: estas no duermen, nada participan 
de la facultad de sentir, y ejercen sus funcio­
nes sin descanso. 

Mas la vida animal, la que consiste en las 
propiedades de sentir, y de moverse espontá­
neamente está sobrepuesta á esa vida vegeta­
tiva ó fundamental: y se distingue de ella en 
que cuando se vá aniquilando por la repetición 
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: 

186 CONSIDERAÍ 'IONES 

canso; para renovar sus fuerzas por medio de 
la vida vegetativa. 

Tomemos por ejemplo un infante recien na­
cido: su vida interior es sumamente activa; por­
que así era preciso para acrecentar este nuevo 
ser: el infante duerme mucho y se alimenta 
continuamente, vive del todo interiormente: sus 
sentidos, sus miembros, todas sus partes exte­
riores casi no están desenvueltas todavia: no 
es mas que un animal bosquejado, un princi­
pio de animal. Cuando dormimos no existimos 
sino con la vida vegetal: y mientras mas pro­
fundo es el sueño, mas bien esta vida inte­
rior restaura nuestros sentidos, y se ejerce por 
sí sola perfectamente; sin la menor participación 
de ellos: ningún acto ejerce nuestra voluntad 
sobre esta vida y sus órganos; porque nosotros 
no mandamos latir á nuestro corazón, ni que 
digiera á nuestro estómago, como ordenamos 
á nuestro brazo que se mueva. Hay pues en 
nosotros alguna función insensible, independiente 
de nosotros, que no pertenece á la animalidad 
propiamente dicha; pues que esta consiste en el 
sentimiento, y en el movimiento de su voluntad. 

Pero ¿cómo dicerniremos en nuestro cuerpo 
por ejemplo los límites de lo animal y lo ve ­
getal; puesto que estas dos naturalezas se en­
cuentran juntas? Esto es fácil, porque ya he­
mos visto que la naturaleza animal está coloca-
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da exteriormente, y al interior la vegetal: la 
primera tiene los órganos dobles ó simétricos de 
que hemos hablado, y la segunda una confor­
mación irregular, simple, redondeada ó cilin­
drica, en general como la planta. También el 
canal intestinal ó nutritivo, y las visceras que 
le acompañan, son en su mayor parte irregulares, 
de forma cilindrica en los animales; en vez 
que los órganos exteriores de nuestros senti­
dos y los miembros son ó dobles, ó formados de 
dos mitades regulares, como la cabeza, los ojos, 
las orejas, las narices, la boca, los brazos y las 
piernas; pues que todos estos miembros, estas 
partes simétricas á lo exterior, puramente ani­
males, se entorpecen por el sueño; porque se 
fatigan: y nosotros podremos estar privados de 
ellas sin morir: y así sucede en la parálisis; 
pero el canal intestinal, las visceras interiores 
continúan en actividad, sin interrupción con el 
corazón, los pulmones, todo el aparato circu­
latorio y respiratorio y las otras funciones nu­
tritivas de la vida; porque absolutamente in­
dispensables son para la existencia. 

Llamo pues vuestra atención, señores, y no sin 
necesidad hacia estos dos órdenes de existen­
cias; porque la constitución de los animales se 
funda totalmente sobre esta base: en efecto, 
mientras mas simétrico sea un ser, cuanto mas 
provisto se halle de los órganos exteriores 
del sentimiento y del movimiento perfectamente 
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desarrollados, mas inteligente, mas sensible y 
móvil será, mas se elevará aproximándose al 
hombre, y ennobleciéndose en la dilatada se­
rie de los animales. Por esta razón, el hom­
bre se halla colocado á la cabeza, ó en la cús­
pide de este reino; pero á proporción que esta 
corteza de animalidad, que estos nervios y sen­
tidos, estos miembros y músculos sean menos 
perfectos, estén menos bien formados, el ani­
mal se degrada y desciende mas bajo en la se­
rie coordinada de la vida, como ya lo hemos 
explicado. Ved por qué razón las especies, en 
las cuales casi no observamos órganos simétri­
cos, sino que se acercan á la figura circular de 
las plantas, mas bien vegetan que viven; ó me­
jor diremos, que su existencia es un letargo, 
un perpetuo sueño. En fin la planta carecien­
do de todos los órganos del sentimiento y del 
movimiento voluntario, está reducida á las fun­
ciones generales de nutrición, de acrecentamien­
to y reproducción, que se ejercen espontánea­
mente, lo mismo dormidos que despiertos. 

Con todo, como por los órganos de la re­
producción se elevan también todas las cria­
turas en la serie de perfecciones, si algunos 
vestigios de sensibilidad ó principio de anima­
lidad restan al vegetal se hallan en sus par­
tes sexuales: y de aquí se originan', señores, 
esos maravillosos movimientos, que se observan 
en los pequeños hilitos ó estambres de muchas 
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flores en el tiempo de la fecundación; como se 
nota en las de la parietaria, alguna especie de 
jara etc. También hay flores en las que se de­
senvuelve en. esta época un calor singular que 
se hace sensible en el termómetro: tales son 
las de muchas especies de aro ó yaro, que tie­
nen figura de bocina ó imitan la oreja de un 
animal: una especie de este yaro que se cria 
en Italia y otra de la isla de Borbon, experi­
mentan en los órganos de la fructificación has­
ta 30 ó 36° de calor del termómetro, cuando 
se hallan en plena florescencia : tan verdad es 
que el amor comunica el calor y la vida á to­
dos los seres. 

Notad también el influjo que la ley de las 
formas simétricas parece ejercer; para desar­
rollar facultades animales, hasta en las plantas 
que poseen algunas de estas formas: el folla­
je de la sensitiva y de todas las otras plan­
tas, que manifiestan irritabilidad en sus hojas, es­
tá colocado muy simétricamente á los lados de 
cada rama. Las plantas de la familia de las 
amariposadas, que en general tienen sus hojas 
en la misma colocación, las cierran todas las 
tardes: y Linneo dedujo de ese fenómeno la 
consecuencia de que estos vegetales dormian, 
en cierta manera como los animales. 

Tantas consideraciones bastantes nos parecen 
para establecer con una exactitud, que juzgo 
no se habia hecho hasta ahora, que la ani-
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maliciad consiste principalmente en el senti­
miento y en el movimiento voluntario: que es­
tas facultades residen en los órganos simétri­
cos colocados exteriormente en los cuerpos vi­
vientes que duermen; mientras que en lo inte­
rior del cuerpo se ocultan los órganos no s i ­
métricos destinados á la vida vegetativa, á es­
ta vida que restaura al individuo, y que por 
sí misma se halla desprovista de la facultad de 
sentir; pero que no es interrumpida por el 
sueño. 

Entre los animales mas compuestos y mas 
sensibles hemos designado aquellos cuya san­
gre es caliente; por efecto de su rápida y exten­
sa respiración: tales son el hombre, los cua­
drúpedos vivíparos, los cetáceos y las aves: en 

todos hemos notado el vivo interés que ma­
nifiestan por su progenie , y que todos están 
dotados también de cinco sentidos. Los anima­
les de sangre fria, como los reptiles y pescados, 
poseen igualmente los cinco sentidos; pero son 
ya mucho menos sensibles, bastante menos in­
teligentes que los anteriores: pasan su vida en 
el estupor, abandonan su prole; por lo cual la 
naturaleza próvida los hizo mas fecundos. Sin 
embargo todos poseen también un cerebro, un 
esqueleto interior articulado, y parece se aproxi­
man por otras muchas facultades á los anima­
les de mas superior naturaleza. 

Después de estas clases siguen las familias 



DE LOS ANIMALES. 191 

de an imales formados sobre un p lano m u y d i ­
ferente y menos r egu la r : estos son los m o l u s ­
cos y testáceos: después es tán colocados los c r u s ­
táceos, como los cangrejos y l angos tas d e m a r : 
s igue la numeros í s ima y a sombrosa c lase de los 
insectos, y después los gusanos ar t iculados; t e r ­
m i n a n d o los zoófilas y pól ipos esa d i la tada s e ­
r ie d e los an ima le s . 

O t r a cons iderac ión que m e r e c e t ene r se p r e ­
sente es la d ive r sa na tu ra l eza de las ca rnes de 
esos d i fe ren tes a n i m a l e s : en efecto, m i e n t r a s m a s 
se d e s c i e n d e en la g r a d u a d a ser ie de las c r i a t u ­
r a s , su ca rne es m e n o s sus tanciosa , m e n o s a l i ­
men t i c i a , menos comes t ib l e . Por e j e m p l o , es 
sabido de todos , que en iguales can t idades la 
c a r n e de los cuad rúpedos a l imenta m a s c o m ­
ple ta y a b u n d a n t e m e n t e q u e la de las a v e s : 
es tas dos c lases d e a n i ma l e s t i enen s ang re c a ­
l ien te , son gras ien tos y sumin i s t r an los a l i m e n ­
tos m a s sustanciosos que reconocen las l eyes de 
h i g i e n e , y los r i tos d e las d ive r sas re l ig iones 
en sus cua re smas ó ayunos . Pe ro la c a r n e de 
los rep t i l es y pescados es tá r epu tada con razón 
como magra; p o r q u e en i gua ldad d e v o l u m e n 
y peso a l imenta m e n o s que la p r e c e d e n t e : y es 
por la razón de t ener estos a n i ma l e s s a n g r e fria 
y una , \ i d a imperfec ta ; por lo q u e no se a s i ­
mi la tan ef icazmente su sus tanc ia : como que sus 
músculos es tán menos an ima l i zados q u e los de 
las especies de s a n g r e ca l i en te . En fin los c r u s -
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táceos, testáceos y otros animales inferiores, so­
bre todos los zoófilas ó animales-plantas no su­
ministran mas que una materia nutritiva muy 
tenue, jaletina en corta cantidad y tan ligera, 
que casi se convierte en agua por la decocción: 
estas carnes alimentan poco mas que las sus­
tancias vegetales. 

Ved demostrado ya el encadenamiento gra­
duado de los seres, hasta por el sentido del gus­
to: de aqui se deduce esta singular consecuen­
cia: que siendo la carne de los animales tanto 
mas nutritiva, cuanto mas elevados se encuen­
tran ellos en la serie de la organización, los 
antropófagos y las razas mas carnívoras, pre­
fieren no sin razón la carne humana, como la 
mas sustanciosa, la mas sabrosa y agradable de 
todas; en razón á estar colocados por nuestra 
perfección orgánica en el primer rango de to­
das las criaturas: y el cerebro, que es la par­
te mas animalizada, es sobre todas apetecida 
por las bestias feroces: espantosa verdad, fu­
nesta ventaja, confirmada por los caníbales, y 
justificada desgraciadamente por el desenfrenado 
apetito de los carnívoros, que se han cebado 
alguna vez en los cadáveres humanos; como los 
lobos que van en pos de los ejércitos, las hie­
nas y tigres en el África. 

Necesario es demostrar igualmente, que es 
mas cruel herir ó matar aquellos animales mas 
elevados en la coordinada serie de la organi-
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zacion , y por consiguiente de mas esquisita 
sensibilidad: los cuales también son mas pare­
cidos al hombre por su estructura que á los 
reptiles y pescados, que nos inspiran menos 
lástima: menos aun el insecto , la ostra ó el 
gusano, que aparecen casi privados de la fa­
cultad de experimentar placer ó dolor. 

Indispensable era describir exactamente esta 
serie de los animales, para clasificar á cada uno 
en el rango que le designó la naturaleza: por 
tal razón se nos disimulará habernos detenido 
tanto en estas bases fundamentales de toda la 
zoología. Prosiguiendo en la división y examen 
de cada una de estas clases, nos fijaremos es­
pecialmente sobre las costumbres, instinto y ha­
bitudes de todos los seres que las componen: 
examinaremos todas las facultades que de ellas 
emanan, y constituyen verdaderamente el animal. 

Si no viésemos mas que su esqueleto, su 
armazón óseo, su construcción orgánica, tam­
bién hallaríamos grandes objetos de admiración: 
y aun pudiera presentaros las científicas divi­
siones anatómicas por M. Cuvier; pero lo que 
nos interesa sobre todo estudiar es el meca­
nismo viviente , en el cual ostenta la natura­
leza todos sus medios; y manifiesta plenamente 
su potencia y sus encantos. 

Consideremos pues, los principios generales 
de las facultades del animal viviente, y por 
ejemplo qué cosa es el instinto que le dirige, 

Tom. \ . % i 
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y de qué grado de inteligencia es susceptible 
cada ser. 

Se ha dicho que el patrimonio del hombre 
era la razón; pero que el animal obedecia al 
instinto: esta aserción, demasiado general san­
cionaría un error, sino se circunscribiese á sus 
justos límites. 

El hombre está dotado de inteligencia y de 
razón; mas también posee el mismo instinto 
conservador que los demás seres criados. Una 
multitud de animales no tienen otra via para 
conducirse que el instinto; pero existen otras 
especies capaces de algunos grados mas ó me­
nos imperfectos de inteligencia y educación. 

Cuando acaba de nacer un infante busca, 
mama con ansia del pecho maternal: si en las 
entrañas de su madre sufría por una posición 
molestosa, la cambiaba por otra mas cómoda. 
El hambre, la necesidad de respirar, todos los 
actos naturales que se han llamado maquina­
les son dirigidos por un instinto, por el inte­
rés de la conservación, que esencial es á todo 
ser viviente. En este sentido aun la raiz de 
una planta, que se extiende hacia un terreno 
fértil y se aparta de otro árido, obedece á 
cierto género de instinto. Es evidente que si 
una mosca, un pescado, un lagarto, que nacen 
solos, abandonados de sus padres, no pudiesen 
elegir con anterioridad á toda experiencia y 
reflexión aquello que les conviene, y rechazar 
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ó huir lo que les daña, estos seres no podrian 
subsistir: luego esta dirección espontánea de 
los movimientos orgánicos en la planta como 
en el animal, aun estando dormido, se ejerce 
por un instinto involuntario ó natural, innato y 
necesario: este es, como suele decirse, el juego 
de la máquina. 

Pero este juego inteligente es por sí mismo, 
puesto que opera la organización, y desarrolla 
una máquina tan ingeniosa como la del animal 
ola planta: y se ejecuta no solo para la con­
servación del individuo, sino también para la 
de las especies. ¿No es un instinto irreflexivo, 
el que inspira á la pantera, cuando, furiosa 
y con peligro de su vida defiende sus hijue­
los del cazador? ¿Por qué prefiere su familia á 
ella misma, cuando tan cruel se muestra con 
otras especies vivientes, que devora sin piedad?. 
Esto es la naturaleza se dice ¿pero qué cosa 
quiere significarse por la naturaleza? 

Ahora Señores, preciso será remontarnos has­
ta una causa sublime muy importante, en la 
cual no han fijado bastante su atención los fi­
lósofos; y que me parece ser el origen de todos 
los movimientos espontáneos involuntarios de los 
animales, y aun de los vegetales. 

¿Pensáis por ventura que toda la arquitectura 
de una colmena, la disposición tan regular y 
tan perfectamente acompasada de los alveolos 
exágonos de un panal de miel; ó que la telara-
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ña circular tendida por una araña, que se coloca 
en el centro, para percibir el menor estremeci­
miento de cualquiera de los hilos dispuestos en 
rayos, pensáis vosotros que todas las admirables 
acciones de los demás insectos, que examina­
remos después, sean el resultado de las pro­
fundas combinaciones de su inteligencia? Cier­
tamente aun el hombre mismo, no obstante que 
se jacta de la superioridad de su genio sobre 
el de todas las criaturas, hubiera podido ape­
nas inventar los medios de industria empleados 
por estos insectos: y eso que posee bastantes 
mas facultades para conocer, que las que ellos 
pueden tener, y dispone de instrumentos bastante 
mas perfectos que los de ellos; aunque no tu­
viese otros que sus manos. Pero notad una ma­
ravilla, que excede si es posible á todas las 
otra: y es que el insecto industrioso, desde que 
nace, sin haber aprendido jamás cosa alguna 
de sus padres, aun sin haberles visto ni sus 
obras vá á trabajar idénticamente como ellos, 
tan bien como ellos. 

Aquí Señores, se presentaría una brillante oca­
sión de confundir el orgullo de esta razón hu­
mana tan imperiosa y sobervia, abatiéndola ba­
jo la industria de la mas vil oruga. ¿A quién 
no ocurriría con tal motivo el pensamiento de 
anonadar nuestras pretensiones al primer rango 
entre los seres inteligentes? ¡Que, mientras que 
nosotros estudiamos con tantos esfuerzos las 
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ciencias ó las artes, durante toda la juventud, 
mientras que reunimos instrumentos y objetos | 
para perfeccionarnos, con cálculosv con infini­
tas precauciones en nuestros trabajos, un mise­
rable insecto nace con la ciencia infusa, se po­
ne á trabajar, y sobre la marcha se iguala con 
los mas hábiles„ con los mas industriosos de los 
animales L 

Mas no es solo esto, por un prodigio mucho 
mas incomprehensible este mismo insecto nunca 
puede hacer mal trabajo alguno, de aquellos 
que él ejecuta por la vez primera: él nace per­
fecto, mas perfecto en realidad que, según los 
poetas, nacen los hijos de los reyes: nada hace 
que en su género no esté perfectamente rema­
tado: y seguramente no se querrá reputarnos adu­
ladores de estos animales. 

Yo conozco una especie de mosca alargada, 
parecida á la libélula, que vemos revolotear en 
la superficie de los arroyuelos: este insecto de­
posita sus huevos en la tierra y muere: de ellos 
nacen larvas, que apenas salen del cascaron, 
sin ideas, sin padres, sin maestro, sin estudio, 
sin indicio de clase alguna, escogen un terreno 
en el que hacen agugeros de figura cónica muy 
regular, con tan ingeniosas precauciones que 
sorprehendieron la sagacidad de un Reaumur, 
de un Carlos Bonet, de un De Geer: estos gu­
sanos ventrudos con seis patas articuladas, ar­
mados con sus mandíbulas dentadas se embos-



198 CONSIDERACIONES 
can ocultándose en el fondo de su tolva de 
arena, y esperan á la hormiga ó algún otro 
insecto imprudente que pasa cerca, y le abru­
man , á fuerza de arena que le echan enci­
ma, hasta precipitarlos en el agugero; para 
devorarles allí descansadamente ¡cual genio el 
mas asombroso imaginara en su infancia tan 
infernal ardid! ¿Y es un despreciable gusano 
sin cerebro, sin instrucción el que ha combi­
nado esta invención digna de Arquimédes? Pues 
sin embargo, esa larva de la hormiga-leon, nada 
inventa efectivamente, nada perfecciona: sola­
mente la naturaleza obra en ella; como en otro 
cualquiera animal reducido al puro instinto: ó 
mas bien este insecto, no es arbitro para obrar 
de otro modo: está obligado á ejecutar lo que 
hicieron sus padres, lo que harán sus descen­
dientes. 

¿Por que la abeja neutra ú obrera, incapaz 
por sí para engendrar otras abejas, se toma 
tanto interés cuidando y defendiendo la na­
ciente nidada de su fecunda reina? ¿Qué pue­
den importar estos gusanillos á individuos neu­
tros, que vivirían bien por sí solos, independien­
tes; sin necesidad de tomar esas precauciones, 
estos cuidados? No, Señores, parece que un 
mismo espíritu de patriotismo excita á el tra­
bajo, interesa por la salud del Estado á todos 
los miembros de esa económica y laboriosa re­
pública. El insecto no trabaja individualmente 



DE LOS ANIMALES. 4 99 

para sí, sino para su especie; como la pante­
ra y la loba se sacrifican por su familia ó por 
la perpetuidad de su raza: de este modo la na­
turaleza obliga á todos los seres para que pre­
fieran su especie á su persona; porque ella no 
aprecia á los individuos en sí solos, vigila 
principalmente en la conservación de las gene­
raciones: excita á todos los seres por los atrac­
tivos del placer, hace que la madre mire como 
delicioso el sacrificio de su vida por la salud de 
sus hijos. 

No es pues el instinto, como lo creyeron 
Condillac y otros metafísicos, el resultado de 
la reflexión, del pensamiento, de la inteligen­
cia; puesto que los animales mas faltos de re­
flexión, los mas privados de esa inteligencia, 
el infante, aun el imbécil tienen instinto: ó 
mejor dicho, están reducidos á esta sola fa ­
cultad. El instinto brilla con tanto mas e s ­
plendor, con mayor intensión y fuerza en cada 
especie, cuanta menor inteligencia es la de la 
criatura, cuanto menos capaz es de razón. El 
hombre por contraria causa, como tiene mas 
razón posee menos instinto, y refrena por me­
dio de la reflexión, sus movimientos natura­
les, sus mas impetuosos deseos: por eso sabe disfra­
zar bajo una aparente calma sus inclinaciones 
y afectos: ocultará si le conviene el miedo, la 
cólera, sus agitaciones, los apetitos, hijos de un 
egoísmo conservador, que espontáneamente na-
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cen en el corazón de todos los seres sensibles. 

Aun hay mas, el animal menos reflexivo es, 
por esta sola razón, el de mas instinto; porque 
preciso era que un principio activo vigilase por la 
conservación, por la perpetuidad de los seres no 
inteligentes. El zoófila, que ni cerebro ni cabeza 
tiene, nunca ha podido vislumbrar el menor des­
tello de inteligencia; pero la naturaleza próvida 
la suplió con el instinto que le concedió. 

¿Pudiera yo hacer mas palpables estas verdades 
con ejemplos familiares en la medicina? Cuando 
una ardiente fiebre nos aflije ¿no sentimos la im­
periosa necesidad de bebidas refrigerantes ó 
acídulas, y el estómago rechaza con horror los 
licores espirituosos, ó los sustanciosos caldos que 
no puede digerir? En este caso no es la reflexión 
la que obra; pues frecuentemente el delirio do­
mina el pensamiento y le llena de quimeras. 
¿Cuál es también la potencia, que aguija todos los 
movimientos automáticos del sonámbulo, ó qué 
voz interior ordena al perro enfermo que pro­
mueva el vómito comiendo grama? 

Que un filósofo, por el contrario, intente diri­
gir su cuerpo con arreglo á sus conocimientos 
propios, él violentará la naturaleza y aun se pro­
porcionará la muerte, si se obstina en contrariar 
el instinto. Descartes en su última enfermedad 
(era una fluxión de pecho) opinando que era 
preciso sostener por medio de una sustancia ramo­
sa las paredes debilitadas de su estómago y darle 
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tono, comió, si bien con repugnancia pastinacas 
ó nabos, y bebió aguardiente; persuadido de con­
seguir su objeto: mas pereció sofocado algunas 
horas después de tan intempestiva ingestión, que 
resistía el sentido íntimo. 

¿Por qué enferman los animales con menos 
frecuencia, y se curan con mas facilidad que el 
hombre? Porque jamás contrarian el instinto, y 
se abandonan dócilmente á esa buena naturaleza, 
de la cual no debe ser el médico mas que minis­
tro ó auxiliar, un prudente observador, un sabio 
intérprete: ¡y cuantas veces doctrinas sistemáticas, 
movimientos agitados turban , trastornan en 
todos sentidos los esfuerzos saludables de ese 
instinto mas sabio que nosotros, de esa guia 
vigilante, de ese infatigable centinela de la vi­
da, cuyos actos bastaría auxiliar, cuyas incli­
naciones basta favorecer! 

Con esta facultad interna, que obra por sí so­
la, sin el concurso de la razón, ni de la vo­
luntad, es con la que nuestros modernos mag­
netizadores intentan ponerse en relación: pre­
tenden ejercer su imperio moral y físico sobre 
nosotros; enlazándose por muy estrechas sim­
patías, identificándose, digámoslo así, coneste sen­
tido íntimo: ¡brillantes pero engañosas esperan­
zas vanamente concebidas! No, sin duda el hom­
bre aunque sometido á las leyes del instinto, no 
puede constituirse en dueño y regulador suyo: 
solamente á la naturaleza están reservados los 

Tom. 1 . 25 
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sublimes secretos de su potencia: á ella sola es 
preciso invocar y seguir para ser fuerte y sin­
cero: en sus divinas fuentes será donde adqui­
riremos la magnanimidad y otras nobles afec­
ciones: sola ella engrandece el alma con la l i ­
bertad, la inflama con su energía, le inspira 
magníficos y sublimes pensamientos. ¡Desgra­
ciado el que la desprecia ó la comprime! El ar­
rastrará una existencia enfermiza y enervada, 
no experimentará mas que sentimientos falsos, 
ideas bajas y rastreras, él esterilizará aun las 
mas fecundas inspiraciones del genio. 

Ya percibimos, señores, la notable diferencia 
entre la inteligencia y el instinto: la inteligencia 
reside en el cerebro y se ilustra por el exterior, 
por nuestras sensaciones, por las puertas del espí­
ritu, que son los sentidos. El instinto es innato en 
el corazón, procede del interior ó de los órganos 
internos de la vida. La inteligencia y la razón 
no existen cuando nacemos: son imperfectas al 
principio, se arreglan, se ilustran poco á poco; 
después se perfeccionan indefinidamente: pueden 
perderse ó extinguirse en nosotros por las en­
fermedades y otros accidentes diversos: pueden 
turbarse por efecto de la embriaguez ó borrar­
se casi del todo por la locura, á consecuencia 
de venenos narcóticos: experimentan intermisio­
nes de actividad y reposo, ya durante el sue­
ño, ó por diferentes causas de exaltación men­
tal , de entontec imiento ó estupor: En fin ellas 
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dirigen nuestra voluntad, arreglan nuestras deli­
beraciones por la comparación de los objetos, y 
se deciden con libertad. 

Nada dé esto aparece en el instinto, que es 
un impulso involuntario, como el deseo, una pa­
sión, una necesidad natural, como el hambre, la 
cólera, el odio, la repugnancia etc. El obra por 
relaciones ocultas como el amor entre personas 
diferentes. 

Existen v ínculos secretos, 
simpatías ocultas; 
por cuyo dulce influjo 
se reúnen dos almas: 
se estrechan mutuamente 
y ni aun sienten morir;. 
por una causa oculta 
del toda inesplicable.. 

P: CoRNEILLE. 

El instinto no recibe instrucción, nace del to­
do perfecto en nosotros y con nosotros, consti­
tuye una parte esencial de nuestra vida, y es 
el principio impenetrable de todos nuestros sen­
timientos naturales, cuando no está deprabado: 
nunca se le encuentra en esta ó aquella per­
sona mas ó menos hábil, mas ó menos ilustra­
do; porque no depende de especie alguna de 
educación; puesto que obra sin el concurso del 
cerebro y del pensamiento. Durante el sueño 
principalmente repara y fortifica nuestra vida, 
él solo es quien determina nuestros movimien-
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tos espontáneos, no puede cesar mientras que 
exista el animal. Vérnosle manifestarse súbi­
tamente en las enfermedades por deseos ó an­
tojos particulares, y afirmar con su dirección el 
método y pronóstico del médico, que debe con­
sultarle siempre: como un amigo fiel, el instinto 
manifiesta su activa solicitud por la conservación 
del individuo. El es el que desplegándose en 
nuestros órganos exteriores, hace extenderse re­
pentinamente á el brazo, parpadear al ojo, pre­
caver el choque ó la caida de un cuerpo capaz 
de herir; antes que tengamos tiempo de refle­
xionar: asi todo lo que se opera con indepen­
dencia del pensamiento, de la voluntad, todo 
acto espontáneo de nuestra vida interna es di­
rigido por el instinto. Al contrario todo cuanto 
emana de la reflexión, de la acción libre y vo­
luntaria de nuestros sentidos, de nuestros miem­
bros ú órganos simétricos, es producido por la 
inteligencia. Nuestra razón es mucho mas fali­
ble que el instinto, porque necesita instruirse 
por la educación, consultar la experiencia, y él 
es sabio por sí mismo: trasmítese de padres á 
hijos, cual hemos visto que sucede en la abeja y 
hormiga-leon; mas ni el talento, ni la ciencia, 
ni alguna de las adquisiciones de la inteligen­
cia se propaga á los descendientes: con frecuen­
cia se vé justificada esta verdad en los hijos de 
los hombres ilustres, bastante mejor que en los 
otros hombres. 
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Por consiguiente mientras mas desarrollado 

tenga el cerebro un animal, así como los ór­
ganos simétricos de los miembros y de los sen­
tidos (los cuales dependen de la vida exterior, 
ó sea de aquella que posee el sentimiento y 
movimiento voluntarios) mas gozará este animal 
de las prerrogativas de la inteligencia; pero 
menos instinto se manifestará en su exterior: 
el hombre se halla en este caso. Aunque los 
mamíferos y las aves tengan proporcionalmente 
menos cerebro y menos perfección orgánica 
que el hombre, participan no obstante de inte­
ligencia hasta cierto grado, y se perfeccionan 
por la educación y el estudio. Una zorra vieja 
sabe mas trampas y maulerias que una joven; el 
ave necesita enseñar á los hijuelos sus cancio­
nes, y los ruiseñores, por ejemplo, no cantan 
en todos los paices por un mismo método y 
aire. El perro y el lobo aprenden á cazar, los 
castores no fabrican en todas partes sus caba­
nas del mismo modo: y se ha observado que 
existían diversos individuos mas inteligentes que 
otros, castores de talento, digámoslo así: en lo 
succesivo podremos explanar estos hechos mas 
detalladamente. Finalmente los reptiles y pes­
cados, como tienen un cerebro muy pequeño 
son menos susceptibles aun de educación que 
las precedentes razas: rara vez se domestican; 
pero todavia se nota en ellos alguna vislumbre 
de inteligencia. 

/TU 
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Mientras mas descendemos en la graduada 

serie de los animales, las facultades espirituales 
se desvanecen mas, y llegan á desaparecer en­
teramente: entonces se eleva el instinto, y en­
grandece todos sus actos; como para suplir la 
falta de la inteligencia. ¿Qué cosa hay mas ad­
mirable que el instinto de los insectos? Sin em­
bargo no puede decirse que hayan adquirido 
algún entendimiento ó que tengan talento: ape­
nas se les puede domesticar, y lo mas que se 
logra, después de inspirarles confianza por mu-
<iho tiempo es acostumbrarlos á nuestra vista; 
pero en realidad nada puede enseñárseles, por­
que no tienen bastante cerebro ni reflexión; 
para entrar en comunicación con el hombre 
por medio del pensamiento. Estas pulgas, esos 
avejarrones, que se ha intentado domesticar un­
ciéndolos á un carro , ejecutan maquinal-
mCnte los actos á que son forzados ¿pero po­
drá decirse que lo hacen con la inteligencia 
que el perro ó el papagayo? 

Mueven por consiguiente á el hombre y á 
otros muchos animales dos principios activos; 
son pues dobles. ¿Y no percibimos frecuente­
mente en nosotros esta lucha de las dos natu­
ralezas? ¡Cuantas veces la razón nos manifies­
ta los( desórdenes á que intentan arrastrarnos 
nuestras pasiones y nuestros deseos! Falta á el 
animal este freno de la razón; pero siendo mas 
puro su instinto , menos desarreglado que el 
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nuestro rara vez le conduce á los excesos. Si la 
naturaleza nos hubiese hecho como á él inca­
paces de abusar de nuestras facultades, no hu­
biéramos sido libres: y era necesario que pu­
diéramos obrar voluntariamente bien ó mal; pa­
ra adquirir el mérito de hacer lo bueno y de 
vencernos á nosotros mismos. 

Reconoceremos además en esta disposición, 
que el insecto y todo animal reducido al puro 
instinto, en sus acciones, que tan maravillosas-
nos parecen, no es mas que un instrumento de la 
naturaleza, un autómata industrioso, destinado á 
desempeñar determinadas funciones en el Uni­
verso; de cuyo cumplimiento no puede eximirse: 
ved pruebas de ello recientemente adquiridas. 
M. Huber hijo ha estudiado detenidamente la 
oruga de una especie de polilla, la cual cons­
truye una clase de cuna ó hamaca con la hoja 
de un árbol, que obliga á plegarse por medio de 
hilos de seda: si en esa hamaca, ya preparada 
por una oruga, se introduce otra oruga de la 
misma especie, debería, apoderándose de ese 
trabajo ya hecho, ahorrarse la fatiga de for­
mar otro exactamente igual: no sucede así, 
ella destruye la obra de su antecesora; para 
rehacerla lo mismo; sin duda porque obligada 
está á desembarazarse de la materia sedosa con­
tenida en su receptáculo: no se la ha podido 
obligar á cambiar de método, suscitándole obs­
táculos para que variara su obra. Por consi-
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guíente lodo parece maquinal en estos peque­
ños animales, que sin duda obran al modo que 
en un telar de medias se fabrican las mallas, 
por el movimiento de sus piezas y resortes. 

Quizás vais á decirme señores, que ese mo­
do de considerar la naturaleza hace desapare­
cer sus encantos, desvanece la admiración, la 
sorpresa tan agradable, que se experimentaba es­
tudiando sus criaturas; puesto que se las redu­
ce á meros autómatas: al contrario por tal me­
dio hallamos nuevos y mas nobles motivos pa­
ra elevarnos á la sublime sabiduría del Criador: 
no veremos en el insecto, como en el reloj mas 
que la mano industriosa del Supremo Artista; 
por quien se operan tan ingeniosas y magnífi­
cas maravillas. El insecto, presentándose á nues­
tra vista bajo el polvo, como ministro de las 
operaciones de la naturaleza, dirigirá nuestra 
contemplación á ella misma en sus mas peque­
ñas obras: se nos presentará con toda su pom­
pa, animando con su aliento divino todos los seres, 
embelleciendo la tierra, llenando las aguas y 
el aire, dando movimiento á todas las cosas, ro­
deándonos de perpetuos prodigios; inspirándonos 
el deseo de conocerlos, con la facultad de ad­
mirarlos. ¿De qué modo mas digno pudiéramos 
emplear el pensamiento y la reflexión, que nos 
fueron concedidos con tantas ventajas sobre las 
demás criaturas? ¿Qué objetos mas atractivos y 
mas próximos á nosotros que esas legiones de 

<5Jk(P 
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cuadrúpedos pobladores de los continentes, ora 
esclavos laboriosos en nuestras ciudades y cul­
tivadores de nuestros campos; ora compañe­
ros atrevidos nuestros en la guerra, en la caza, 
ya sirviendo de ornato y alimento en nuestros 
festines? ¿Qué nación mas viva y brillante que 
la de las aves; estos ágiles habitantes de los 
aires, que embelesan con sus dulces concier­
tos las soledades de los bosques? Aquí músicos 
domésticos, allí embelleciéndose con un rico 
plumage, ó multiplicándose para utilidad nues­
tra en nuestros patios. En otra parte vere­
mos los frios reptiles de formas singulares y 
extrañas havitudes: los sapos parteando á sus 
hembras, y conduciendo sobre su espalda una 
nidada de hijuelos; los camaleones y lagartos 
iguanas cambiando de color, las serpientes es­
pantosas, que fascinan con sola su mirada á la 
tímida ave: la inmensa tribu de los pescados 
cubiertos con brillantes corazas de escamas ana­
caradas, cinceladas con reliebes de oro y pla­
ta; regocijándose enmedio de las borrascas, ó 
sumergiéndose en los senos mas profundos de los 
mares: ó bien ordenando sus emigraciones, ó re­
presentando la sangrienta escena de sus conquis­
tas, ya el bello espectáculo de sus afortunados 
amores. En otro lado vemos la tremielga y el gim-
noso lanzando sus rayos eléctricos: el feroz tibu­
rón, el horrible valderraya, el tímido pez-vo­
lante y mil otras especies no menos singulares. 

Tom. 1. 26 
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Descendiendo á los animales invertebrados, 

nuevos espectáculos se nos presentarán entre 
los moluscos y testáceos: los pulpos, escapando 
de la persecución de sus enemigos, bajo la os­
cura tinta que derraman en la superficie de las 
aguas: los nautillos desplegando á la flor de las 
ondas una vela plateada : y la galera , cuyo 
contacto abrasa como los carbones encendidos, 
adornada con su gorguera de azul y púrpura. 
Observaremos los extraños amores de los tes­
táceos hermafroditas: los folados, alimentándo­
se en las mismas rocas que ellos horadan: el 
caracol bocina, que tiñe con su púrpura los 
mas ricos tejidos, y las almejas suministrando 
lustrosas perlas para las diademas de los reyes. 

¡Cuanto podremos decir de los insectos, de 
sus asombrosas metamorfosis, de sus costum­
bres tan extraordinarias; aun cuando ya se 
hubiera saciado la vista, si posible fuese, con 
el brillo deslumbrante de la innumerable varie­
dad de mariposas, y de tantas otras especies 
no menos magníficas por sus naturales atavíos! 

Por último esa clase tan singular y sor-
prehendente de animales-plantas, naturalmente 
privados de cabeza: que unas veces se elevan 
como tallos calizos córneos, otras representan 
un cerebro de piedra, ya figuras semejantes á 
cañones de órgano, ya la de una flor viva y 
diáfana con la variedad de colores y cambian­
tes del arco iris: unas veces se dividen en 
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trozos ó gérmenes para multiplicarse, otras 
muriendo y renaciendo sin cesar. Algunas pa­
san su vida volteando ó haciendo piruetas con­
tinuamente, cuales, como nuevo Proteo variando 
sus formas de diversos modos, otras durante la 
noche esparcen por la superficie de los mares y 
bajo la proa de las embarcaciones regueros de 
llamas fosfóricas: tantos maravillosos espectácu­
los atraerán nuestras miradas. Afortunado me 
creeré Señores, si consigo trazaros diseños, que 
no sean indignos del modelo, que constituye el 
objeto de nuestros estudios! 

Con arreglo á sus facultades de sensibilidad, 
de inteligencia y de instinto, dividiremos noso­
tros los animales en las clases siguientes. Prime­
ramente, en animales sensibles, susceptibles de 
instrucción, que tienen sangre caliente, cinco 
sentidos, un esqueleto y miembros: estas espe­
cies cuidan de su progenie, y son los vivípa­
ros mamíferos ó los cuadrúpedos, los cetáceos 
y las aves* 

En segundo lugar, los animales menos sen­
sibles, con sangre fria, aunque muy irritables 
todavia, y dotados de cinco sentidos, con un 
esqueleto articulado en el interior de su cuer­
po, que ponen huevos y abandonan su proge­
nitura: tales son los reptiles (ó cuadrúpedos 
ovíparos, serpientes) y los pescados con escamas 
y nadaderas. 

En tercer lugar los animales articula-
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dos sin esqueleto interior, que tienen en su 
mayor número algunos sentidos; pero con los 
sexos separados todavia, una conformación s i ­
métrica; y sobre todo un instinto muy desar­
rollado: estos son primeramente los crustáceos, 
(cangrejos y langostas de mar, que todos v i ­
ven en el agua) después los insectos, propia­
mente así llamados, que tienen la piel dura ó 
una especie de coraza articulada, con seis pa­
tas lo menos en todas las especies, y en mu­
chas familias dos ó cuatro alas. 

En cuarto lugar los animales blandujos y siem­
pre húmedos, sea que estén desnudos ó encer­
rados en conchas pétreas de una, dos ó mas 
válvulas, cuyo mayor número tienen los dos se­
xos reunidos en un mismo individuo, una con­
formación bizarra y rara vez simétrica: estas 
singulares razas poseen en grado eminente la 
facultad contráctil; pero están privadas de miem­
bros articulados, carecen de varios sentidos y 
manifiestan muy poco instinto. Tales son los 
moluscos y testáceos, ya ,estén enrollados es -
piralmente ó en voluta, ya tengan dos válvu­
las, como las almejas y pechinas, ó bien mu­
chas piezas, como las bellotas de mar. La fa­
milia de los gusanos se aproxima bajo muchos 
aspectos á esta clase. 

Por último, colocamos en quinto lugar los 
animales sin sexo, de forma circular y radiada 
como los vegetales: que en lugar de carne 
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tienen una especie de jaletina temblorosa, mas 
ó menos transparente, que se contrae y dilata: 
los cuales se alimentan por una abertura que 
el individuo tiene en su centro, y se multi­
plican por yemas ó por división: todos son 
acuáticos. Estos son los zoófitas, que unos vi­
ven en una concha pétrea, como los erizos y 
estrellas de mar: otros desnudos, se abren co­
mo las flores: otros forman tallos pétreos ó 
semejantes á la materia córnea, ó en forma de 
árboles: otros á manera de fieltro esponjoso ó 
imitando formas calcáreas: millones en fin de 
extremada pequenez nadan en los líquidos y en 
las aguas corrompidas: estos son los animalillos 
infusorios, que no pueden verse bien sino con 
el microscopio. 

Tal es la división mas fácil y mas simple del 
reino animal, de este reino que constituye el 
primer grado en la serie de las criaturas, el la­
zo de su mutua correspondencia. Por él la 
tierra se presenta á el aspecto del hombre bajo 
un punto de vista interesante: ese inmenso pue­
blo de animales se enlaza á nosotros por la 
sensibilidad, por los diversos grados de inteli­
gencia. La vida insensible é inmóvil de los ve­
getales, su eterno silencio los alejan de nues­
tra naturaleza: ellos no pagan afecto con afecto; 
bastándose á sí mismos se aislan enteramente 
en su existencia. En las recíprocas necesida­
des, en la mutua é ilimitada confianza de los 



214 CONSIDERACIONES 
unos con los otros, en la comunicación, en la 
identidad de los sentimientos, consiste la fe­
licidad. Sentir es una necesidad: nosotros vi­
vimos mas exterior que interiormente, y re­
partimos nuertras afecciones en todos los ob­
jetos que nos rodean: suponemos sensibles aun 
á los seres inanimados, y exigimos á todo el 
Universo la reciprocidad de amor. El hombre 
necesita de estas ilusiones para vivir feliz: él 
anima con su imaginación á el árbol, que le 
cobija con sus ramas: finge oiría tierna voz 
del céfiro, y que el eco de las montañas le 
escucha silencioso: así es como el alma hu­
mana se ensancha en el Universo; para aspi­
rar la dicha de todos modos, y engrandecer 
la condición de su existencia. 



LECCIÓN VI. 

De los animales mamíferos ó de los cuadrúpedos 
vivíparos. 

UANDO hemos di­
vidido el reino 
animal en muchas 
clases generales, 
según los diver­

sos grados de sensibili­
dad y sus facultades de 
inteligencia ó de ins­

tinto, quisiéramos haber tenido el 
poder de presentaros como en una 
revista, los vastos ejércitos de ani­
males, que se mantienen en los 
dilatados dominios de la natura­
leza: ensayaremos sin embargo enu-
merarlos con alguna aproximación; 
ya que no podamos reconocer su 

total número. Cada dia los naturalistas con sus 
incesantes descubrimientos reclutan, digámoslo 
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así, nuevas legiones de animales y vegetales: 
y no es solo en los grandes continentes del Asia, 
en lo interior de la ardorosa África, ó en las 
vastas y profundas soledades de las Américas, 
donde todavia se ocultan inagotables tesoros de 
ciencia en historia natural; sino que en nues­
tro mismo pais, á pesar de nuestras investi­
gaciones, aun no hemos clasificado todos los 
seres que produce. Sin contar todos los musgos, 
todas las algas, todos los hongos y otras ve­
getaciones, sin numerar todas las razas de mos­
quitos, insectos y gusanillos, que pululan, que 
hormiguean á millones en el verano por nues­
tras campiñas y nuestros bosques, en los arro­
yos y estanques: mientras mas se estudian de­
talladamente las producciones de cualquier pe­
queño distrito, mas criaturas nuevas se descu­
bren ! Hervorizando un dia Linneo con sus dis­
cípulos tapó con su mano un reducido espa­
cio de césped, diciéndoles: que allí mismo se 
ocultaban objetos para ocuparlos á todos una 
gran parte de su vida: dedicáronse á compro­
bar aquella especie de reto, y hallaron mas 
de treinta y cuatro especies entre yerbas, mus­
gos, insectos, animalillos, piedrecitas, tierras etc. 
¡Guantas producciones contendrá el Universo aña­
dió Linneo entonces, si el espacio que cubre 
mi mano contiene tantos objetos diversos! 

Examinemos cuantos animales existen descri­
tos ya en las últimas y mas completas obras 
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de historia natural. Pueden contarse cerca de 
quinientas especies de mamíferos ó cuadrúpedos 
vivíparos y cetáceos conocidos. La clase de las 
aves, según los escritos de Lathan , con los suple­
mentos y los trabajos de otros ornitólogos ascien­
de á mas de tres ó cuatro mil especies; no siendo 
posible valuar exactamente el número de in­
dividuos, que se han juzgado especies, y que 
tal vez no sean mas que variedades, produci­
das por la edad, el sexo y plumaje; ó bien 
razas variadas, por la influencia de los dis­
tintos climas. El número de los reptiles se apro­
ximará hoy á quinientos ó seiscientos; porque 
se han descubierto en estos últimos años mu­
chas serpientes nuevas en las Indias Orientales. 
La gran clase de pescados con nadaderas y es­
camas es sin duda inmensa en el número de 
especies, ocultas todavia en los abismos de los 
mares: Bloch y Lacépede han descrito mas de 
dos mil; pero nosotros suponemos que existen 
conocidas mas de tres mil especies de pesca­
dos, con presencia de los trabajos de algunos 
otros ictiologistas posteriores á aquellos. 

Es casi incalculable el número de los molus­
cos desnudos, y sobre todo de los testáceos: sin 
embargo, atendiendo al resultado de las investi­
gaciones de los diversos conquiliologistas esta­
blecemos siete ú ocho mil especies de estos ani­
males, de los cuales un gran número cierta­
mente no está bien determinado; porque la di— 

Tom. 1. 2 7 
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versidad de colores y dibujos de las conchas no 
son tal vez suficiente carácter, para constituir 
especies constantemente distintas; pero existe 
además mucho mas extraordinaria cantidad de 
estos mariscos, ignorados y sumergidos aun en 
la profundidad de los mares y de todas las aguas; 
sin enumerar tampoco las muchas especies, que 

• se encuentran petrificadas ó en estado fósil, cu­
yos individuos vivos no se han visto ú obser­
vado todavia. 

La clase de los insectos, que también in­
cluye los cangrejos y langostas de mar, ó sean 
los crustáceos, parece ser hasta el dia la de 
multiplicación mas asombrosa: y aun en nues­
tro pais difícilmente se verán agotados los ob­
jetos de estudio en ellas ¿Cuántos insectos nue­
vos no se han descubierto desde el entomolo­
gista Fabricius, en Alemania, en Inglaterra, en 
Francia y en Italia? Se conocían diez y ocho 
mil insectos; pero ese catálogo se aumenta 
prodigiosamente cada un dia: y no será exagera-

i do hacerle ascender hoy hasta veinte y cinco 
mil especies, según el sabio Latreille; bien que 
no todas están aun exactamente determinadas. 

Los gusanos y zoófilas, desde las asterídes 
y erizos de mar hasta los pólipos y madre-
poras, las esponjas y los animalillos microscó­
picos de las infusiones y líquidos corrompidos, 
quizas no pueden valuarse en su numero y es­
pecies; ya por que no se han hecho profundas 
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investigaciones sobre estos seres, ya por que el 
inmenso catálogo de ellos arredre á los clasi­
ficadores: por ello no se han descrito hasta ahora 
mas de tres ó cuatro mil especies. 

Ved que son cerca de cincuenta mil los animales 
descritos y clasificados en sus respectivas fami­
lias, géneros y especies: y creo que no- bajará 
de igual número el de los vegetales determi­
nados y clasificados también. Supongamos que 
sean todas cien mil especies, y que no deba­
mos alimentar esperanzas de hallar nuevas es­
pecies de cuadrúpedos ó animales de grande; 
estatura; pero en cambio las pequeñas razas der 
los insectos, de las plantas etc. abundante cam­
po ofrecen todabia para el estudio:; y no será 
inverosímil. afirmar que apenas se< conocerá, no 
ya la cuarta .parte, sino aun la décima de lo que 
realmente existe en nuestro mundo. No tema­
mos pues que se agoten los manantiales del 
saber en historia natural; pues aunque estu­
viesen conocidas todas las especies. existentes, 
abundante y fecunda ocupación quedaría al ge­
nio, considerándolas bajo nuevos aspectos ó en 
mas profundas investigacionesi 

Por el contrario seria mas de temer-, que esa 
inmensidad de objetos inspirase el desaliento á 
el hombre de mas vasta memoria, fatigase la 
mas activa inteligencia, y que esa profusión de 
la naturaleza exasperase al naturalista: mas 
tampoco, Señores, debemos inquietarnos con tan 
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dasagradable pensamiento, que desvanecerá una 
sola reflexión muy verdadera, y bastante honrosa 
para el entendimiento del hombre: la natura­
leza le indica siempre el hilo del método, le 
manifiesta sus propias huellas; siempre que la 
estudia con reflexión. No vayamos á creer, que 
todos los seres producidos por ella con tanta 
fecundidad, se hallen perpetuamente separados y 
distantes los unos de los otros: y que por ello 
sea necesario estudiar á cada uno aisladamente; 
quedando infructuoso para una especie el tra­
bajo empleado en la anterior. ¡O cuantas fatigas 
y tiempo se perderían en ese Océano sin l í ­
mites! Tal es el efecto de la primera ojeada 
que se dirije sobre esta inmensidad de cria­
turas, que nos espanta como el aspecto de los 
abismos; pero cuando examinamos los fraterna­
les lazos que las unen entre sí, sus admirables 
analogías nos conducen como por la mano por 
un camino tan variado, cuyos espectáculos atrac­
tivos y seductores, excitando cada vez mas 
nuestra curiosidad, nos llevan al conocimiento de 
lo que nos parecía imposible aprender. No es­
tudiamos pues separadamente cada una de es ­
tas criaturas ¿y quién pudiera hacerlo así? E s ­
tudiamos sí los principios constitutivos de ellas, 
sus órganos y las leyes generales á que deben 
su existencia y acción: las especies no son por 
consiguiente á nuestra vista, sino fenómenos 
pasaj eros, necesarias consecuencias de las su-
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blimes causas, á cuyo conocimiento nos hayamos 
elevado. Considerada la Historia natural bajo cier­
to aspecto genérico, innecesario es el estudio 
de la Historia particular de las especies de ani­
males ó plantas; no obstante que bastantes atrac­
tivos y utilidad ofrecería tal estudio: un 
animal ó una planta de cada familia nos pre­
sentarán los caracteres esenciales de todos los 
seres de aquella tribu natural, lo cual nos de­
muestra las ventajas de la buena clasificación 
de las criaturas; porque pudiendo un solo in­
dividuo servir de tipo de centenares de espe­
cies análogas, por medio de algunos represen­
tantes de cada familia, que estén bien marca­
dos con todos los caracteres propios de ella, se 
puede leer sin mucho trabajo en el gran libro 
de la naturaleza. De ese modo todas estas na­
ciones de animales y vegetales pueden estar re­
presentadas, lo mas por doscientas ó trescientas 
especies, escogidas ó diputadas por las diver­
sas familias. 

Cuando nos hayamos penetrado bien de este 
método natural, único que debe seguirse, si han 
de estudiarse con solidez los fundamentos de 
la ciencia, el que facilita exclusivamente á el 
entendimiento la adquisición de fecundos re­
sultados, de luminosas verdades; ó mejor di­
cho, el que es solamente invariable y verda­
dero: importa mucho observar la influencia ge­
neral de cada clima en la constitución de los 
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animales y vegetales, y que habitación ha ele- ¡ 
gido cada uno de elfos en la tierra, en el aire • 
ó en las aguas. Esceptuado el hombre, que 
se ha hecho cosmopolita, ninguna especie por 
sola su constitución puede soportar todas las 
temperaturas y climas. Además, según lo diré- j 
mos mas adelante, entre las aves y pescados 1 

existen muchas razas, obligadas á emigrar á otras j 
regiones en los cambios de estaciones: también 
los árboles y fas plantas tienen respectivamenr- j j 
te su patria adoptiva, fuera de la cual se les . ¡ 
observa vegetando con suma languidez; tal vez 
por recuerdos ó amor al suelo natal, al modo 
que los animales extranjeros, ó como esos des- ¡ ; 
venturados africanos transportados á un nuevo 
mundo, lejos de la humilde cabana de sus abue- j 
los y de la querida cuna dé sus hijos. Pensa- | 
tivo, recostado en la rivera de los mares ame- I 
ricanos, el esclavo negro dirige continuamente 
la vista á sus líquidas llanuras, cuyas ondas 
tal vez bañaron las costas de su patria, y pa- j 
rece que le repiten en sus murmullos los tristes 
suspiros de una esposa, los lamentos del anciano ( [ 
padre abandonado. ¡ ; 

Generalmente los animales y las plantas ocu­
pan en el globo fajas ó zonas paralelas, según 
el grado de temperatura que les conviene: cuan­
do la temperatura de un clima es mas fria, 
cual se experimenta en los parages montañosos, 
ó mas benigna y cálida, como en los valles, 

CTV 
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se encuentran establecidos en la primera los 
animales y vegetales de los climas próximos á 
los polos, y en la segunda los naturales de las 
regiones mas próximas al ecuador. El célebre 
Tournefort encontró en la cima del monte Lí­
bano las plantas propias de la Laponia, algo 
mas abajo las de la Suecia, descendiendo mas 
halló las de Francia, todavia mas bajo las de 
Italia, y por último al pié de la montaña las 
del Asia. Observad señores, que en cada zona 
de esa montaña existia en efecto la tempera­
tura peculiar á cada pais de los que producen 
espontáneamente las plantas, que Tournefort ha­
lló. Cada polo del mundo es semejante á una 
inmensa montaña, cuyas bases se unen en el 
ecuador, y sus cimas están cubiertas de eter­
nos yelos. Todos los seres vivientes, clasifica­
dos por zonas sobre esas dos enormes rocas 
ó hemisferios, según sus facultades ó habitudes, 
están colocados en un orden correspondiente 
sobre el hemisferio Austral y sobre el Boreal. 

Los animales y plantas que eligen para su 
morada habitual, los sitios altos y áridos ex ­
puestos á los vientos y el frió, están comun­
mente vestidos con pieles mas gruesas, con pe­
lo ó vello: son mas cenceños, mas delgados y 
sequerosos que los habitantes de los terrenos ba­
jos, templados, húmedos y abrigados: las es­
pecies de estos últimos parages son mas grue­
sas y de mayor tamaño, mas blandujas, mas 
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desnudas ó menos velludas que las otras. En 
igualdad de circunstancias, las plantas y ani­
males tienen colores mas brillantes, sabor y 
olor mas fuerte, calidad mas activa y sobre­
saliente, mientras mas ardoroso es el clima, mas 
seco el terreno en que habitan. Por eso bajo la 
zona tórrida los animales carnívoros son mas 
fieros, mas venenosas las serpientes, los mo­
nos mas petulantes y lujuriosos, el plumaje de 
las aves mas resplandeciente: los pescados de 
los mares del ecuador brillan con mas lucidas 
escamas, los insectos, las mariposas ostentan una 
pompa, una suntuosidad admirable: en igual for­
ma los vegetales de los trópicos producen flo­
res mas grandes y magníficas, frutos mas azu­
carados y maduros, mas vasto y espeso folla­
je: exalan deliciosísimos perfumes, destilan bál­
samos fragrantés, ó contienen jugos corrosivos y 
ponzoñosos; algunos hasta con sus emanaciones 
y sombra envenenan. Al contrario bajo los cli­
mas fríos las mas sabrosas plantas se hacen 
insípidas, mucilaginosas, se blanquean, se ahi­
lan: los frutos maduran con dificultad; aun el 
acónito y la cicuta son tan inertes, que se co­
men sin peligro: los animales, aletargados den­
tro de sus madrigueras ó cuevas una gran par­
te del año, suministran carnes grasientas y 
desabridas; siendo el mayor número de ellos 
brutos ó estúpidos, de calidad poco activa y 
careciendo de energía en sus funciones; cual 
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se deja ver hasta en el tinte blanquecino, pá­
lido y deslustrado, de sus pelos, plumas, esca­
mas etc. $&^¿\i\f\(\t' ¡V 

Las producciones de nuestros climas, que son 
el medio entre ambos extremos, poseen las venta­
jas de unos y otros sin participar de los excesos ó 
defectos de ambos: así nuestras plantas, que nunca 
llegan á adquirir la madurez, la suavidad y las 
enérgicas propiedades de los vegetales del me­
dio dia, tampoco tienen la insipidez de los del 
norte: aunque nuestros animales salvajes sean 
menos ardientes y feroces que los de la zona 
tórrida, tienen mas vigor y facultades, que los 
de los climas helados: y como en todas las cosas 
los medios son superiores á los extremos, los 
seres que viven en las regiones intermedias se 
desarrollan con mas facilidad, y pueden ha­
bitar en doble latitud. Por eso un Francés vive 
en el Senegal y en la Laponia; pero un S a -
moyedo perecerá de calor en Guinea, como un 
Negro de Sofala sucumbirá al frió de la Sibe-
ria: lo mismo sucede á las plantas y animales. 
Hemos aclimatado con nosotros por todo el Uni­
verso á el perro, el buey, el caballo, la cabra y 
la gallina etc. porque oriundos son estos ani­
males de los climas templados de la Alta Asia, 
donde se encuentran todavia en estado salvaje; 
pero ni el reno de los Lapones, ni el dro­
medario de los Beduinos ó moros, han podido 
traspasar los límites que la naturaleza les seña-
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ló en su patria helada ó ardiente, ni jamás cre­
cerán sobre las ásperas rocas septentrionales, 
expuestas á el influjo asolador del cierzo las de­
licadas flores que perfuman las apacibles y afor­
tunadas campiñas de Bengala. 

También observareis Señores, que la mayor 
parte de los animales y vegetales originarios de 
las islas, de los grandes continentes separados, 
como la América; principalmente bajo las zonas 
templadas, como la nueva Holanda, el Asia Aus­
tral y otras regiones del Archipiélago Indiano, j a ­
más se encuentran en los antiguos continentes, y 
están limitadas solamente á solos estos paises. 
Preciso es que tales producciones fueran criadas 
en el mismo suelo en que viven; porque ¿quién 
pudo transportar esas plantas, esos animales ter­
restres á tan lejanos climas, al través de in­
mensos mares, de adonde hubieran venido estas 
razas vivientes á poblar esos mundos ignorados; 
pues que no se hallan en otra parte del globo 
terrestre? Cuando vemos en las costas de In­
glaterra y Francia, en las de Sicilia é Italia, 
en las de España y África crecer y multipli­
carse las mismas especies de animales y plan­
tas, presumimos con fundamento que las irrup­
ciones de los mares han separado esas tierras 
vecinas. Primitivamente estarian los continentes 
poblados en todo el globo con sus producciones 
naturales, antes que los extraordinarios movi­
mientos de los mares en nuestro mundo hubie-
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sen invadido, destrozado tantos terrenos, su­
mergido tantos paises; formando multitud de 
islas, y separando diferentes regiones. ¡Cuantas 
especies de animales y de vegetales, aniquila­
das para siempre en medio de esas catástrofes, 
han interrumpido la encadenada serie de las 
criaturas! Así notamos desunido en alguna de sus 
partes el orden armónico y graduado de la na­
turaleza en sus obras. 

Indispensables eran estas consideraciones que 
nos preparasen para el estudio de la clase pri­
mera de los animales, seres notablemente supe­
riores á los otros, y que serian los Señores de 
la tierra sino existiese el hombre. 

Si termináramos aquí las generalidades de la 
ciencia, indudablemente deberíamos principiar la 
historia particular del género humano: mas como 
todas las especies tienen derechos iguales en el 
orden de la naturaleza, las clases de los ani­
males ó sus grandes y numerosas naciones, de­
ben considerarse antes que las razas indivi­
duales." Además en el examen de estas clases 
hallaremos verdades tan capitales, generalida­
des de tal importancia, que derramarán nuevas 
y mas claras luces sobre nuestra especie; faci­
litándonos mucho su conocimiento. 

Ahora recordemos Señores, los caracteres 
esenciales de la primera clase de los animales, 
que son un esqueletos interior óseo articu­
lado, ó una columna vertebral, armazón sólido 
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de toda la máquina: un cerebro á donde radi­
can todos los nerbios, verdadero centro de la 
sensibilidad, un corazón con dos ventrículos y dos 
aurículas, pulmones para respirar el aire y ca­
lentar la sangre, que suministra el alimento y 
la vida á todos los órganos: y por último la fa­
cultad de producir hijos vivos, que alimentan 
con su leche y cuidan con tierno esmero: tales 
son los atributos de los animales vivíparos y 
también del hombre. 

Bajo el nombre de vivíparos seria necesario 
comprender la víbora y diversos pescados, al­
gunos testáceos y aun insectos, cuyos hue­
vos se animan en el mismo seno materno, ó 
cuyos hijos nacen vivos; pero estos animales 
no tienen sangre caliente, ni dan de mamar á 
sus hijos; pues carecen de tetas. Nosotros no 
hablamos ahora sino de las especies con san­
gre caliente, que tienen mamas: y los desig­
naremos como los naturalistas con el nombre 
de mamíferos. El mayor número de ellos están 
cubiertos de pelo, tienen cuatro patas ó miem­
bros; por lo que se les ha llamado comun­
mente cuadrúpedos; pero este nombre es apli­
cable también á las tortugas, lagartos y ranas 
que ponen huevos, no amamantan sus hijos, y 
tienen sangre fria: además los monos y mur­
ciélagos , aunque pertenecientes á la clase de 
los mamíferos, no andan siempre á cuatro pies 
como los cuadrúpedos: y por último las focas 
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ó bueyes marinos, las vacas marinas ó mana-
tis que no pueden andar, y solamente nadan 
por medio de sus patas delanteras, que á su 
extremo se estrechan como aletas, los cetá­
ceos, como los delfines, marsopas y ballenas, 
cachalotes etc. que paren hijos vivos y los ama­
mantan, que tienen sangre caliente, nunca respi­
ran el agua y sí el aire por medio de pulmones, 
que se ayuntan, y por último tienen toda la 
estructura interior de los cuadrúpedos, esceptua-
das las patas traseras, y la conformación de 
las delanteras en forma de aletas: estos ani­
males acuáticos deben ser comprendidos pre­
cisamente entre los mamíferos: así no emplea­
remos constantemente la denominación de cua­
drúpedos por ser inexacta. 

Los mamíferos , cuyos caracteres genéricos 
examinamos ahora, son aquellos animales que 
por su conformación se aproximan mas á la 
del hombre, el cual en el sistema natural es 
un verdadero mamífero. 

A él siguen inmediatamente los monos des­
de el cefo ú ourangutan, hasta los babuinos y 
sapajúes familia de los cuadrumanos, que tie­
nen cuatro manos; porque sus pies semejan 
á verdaderas manos con los pulgares separa­
dos; circunstancia que les agilita mucho para 
trepar sobre los árboles, empuñar sus ramas 
y coger sus frutos, que son su mas común ali­
mento: las especies de América tales como el 
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tití se suspenden de los árboles enroscando en 
las ramas su larga cola: y es muy frecuen­
te encontrarlos así colgados meciéndose con la 
cabeza hacia abajo. Se diferencian como los 
sagüinos de los otros monos del antiguo con­
tinente por su nariz tan extraordinariamente 
remangada, que sus ventanas se ven por cada 
lado. Los macacos, magotes y güenontes y los 
feroces mandriles, pertenecen como los pitecos 
sin cola y los sátiros á el antiguo mundo. To­
dos estos animales muy singulares por sus ha­
bitudes, por su semejanza con el hombre y 
propiedad de imitar y remedar nuestras accio­
nes, por su destreza y vivacidad, su inteligen­
cia y su malicia, viven reunidos en grandes 
tropas en los bosques de las regiones situadas 
entre los trópicos, formando especie de pobla­
ciones, y estableciendo cierta policía entre ellos; 
para ejercer sus rapiñas de frutos en diver­
sos distritos. Se copulan como el hombre; 
pero son muy desvergonzados: se unen or­
dinariamente con una sola hembra : esta, que 
algucas veces menstrua, después de siete me­
ses de preñez en las especies grandes y de 
cinco en las mas pequeñas, pare un hijo, ra­
ra vez dos. Los hijuelos se agarran á la ma­
dre que les dá de mamar, y llevándolos en 
sus brazos al modo que lo hacen las mujeres 
negras; ó teniéndolos sobre su espalda para 
poder brincar: se las vé dándoles tiernos vesos 
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y también castigándolos con golpes ó mordis­
cos. Cuando tratemos del hombre, manifesta­
remos las diferencias y semejanzas de estos 
cuadrumanos con nuestra especie en estado sal­
vaje. 

Los maquis son animales saltadores, con el 
hocico puntiagudo y parecen ser el disminu-
tivo de los monos, á los cuales semejan en sus 
costumbres y habitudes: sus dedos son muy 
largos y sus brazos muy enjutos ó secos: co­
munmente se alimentan de insectos. 

Sigue á estas familias la de los murciéla­
gos, que tienen muchas relaciones de confor­
mación con ella y también dos tetas sobre 
el pecho; pero sus brazos están configurados 
como alas, con largos dedos estendidos y uni­
dos por una membrana, á propósito para rom­
per el aire, y que puedan revolotear en él es­
tos animales: en su mayor número son muy 
feos: los hijuelos se agarran á la madre, que 
les dá de mamar aun cuando va volando. To­
das las especies se deslumhran con la mucha 
luz, que no pueden resistir por la delicadeza 
de su vista: en realidad no vuelan los murcié­
lagos, sino que voltean para coger los insectos 
de que se alimentan. 

En los países cálidos hay murciélagos muy 
grandes, que se sustentan con frutas: todos es­
tos animales se suspenden con las uñas de sus 
pulgares á los techos de las oscuras grutas 
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donde pasan aletargados el invierno en nues­
tros climas. 

En América hay unos animales llamados 
perezosos, a causa de la lentitud y dificultad 
con que se mueven, que apenas les permite an­
dar un cuarto de legua en tres dias: se pare­
cen bastante á los monos en sus formas y por 
tener tetas en el pecho; pero carecen de los 
dientes delanteros, y en vez de manos tienen 
grandes uñas corvas, con las que se ayudan 
para subirse á los árboles, de cuyas hojas se 
alimentan: al parecer pasan una vida muy tris­
te; pues se les oye con frecuencia dar gritos 
lastimeros. 

Los animales carniceros constituyen una fa­
milia numerosa, después de las precedentes ra­
zas: en ellas se encuentran el oso, el tejón, el 
muzgaño, el erizo y el topo, que tienen espe­
cie de manos, de las que se sirven, ya para 
escavar la tierra, ya para trepar ó llevar la 
comida á la boca: habitan en lugares oscuros 
ó debajo de la tierra: á muchos de ellos se les 
ha dado el nombre de plantígrados, porque pi­
san con la ancha planta de sus pies: afectan 
un carácter melancólico y salvaje, y pasan el 
invierno retirados en sus cavernas. También 
son carnívoros la garduña y el veso, la nutria 
y comadreja, las martas y cibellinas, el gato de 
algalia y gineta: todos tienen la piel fina y lus­
trosa, cuerpo alargado, configuración fina: siem-
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pre andan como reca tándose , ocul tándose e n las 

q u e b r a d a s ó h e n d e d u r a s : m a r c h a n s i empre á la 

l igera , su ins t into es falaz y a r t e ro , gus tan m u ­

cho de la s a n g r e : las v i v e r a s ó g a r d u ñ a s de C h i ­

le exa l an un hedor insopor tab le . Las nu t r ias n a ­

d a n y v iven jun to á el agua , a l imentándose d e 

an imales acuá t icos . Otras especies mucho m a s 

pa r t i cu la res h a y en Amér ica , que son las sar igas 

ó didelfos y los falangios del Asia aus t ra l , m u y 

semejantes á zor ras p e q u e ñ a s : t i enen la cola m u y 

la rga y d e s n u d a , flexible á voluntad del a n i m a l , 

los pies de lan te ros m u y semejantes á m a n o s . M u ­

chos d e estos an ima les t ienen una e x t r a ñ a o r ­

ganizac ión: consis te en una ma t r i s doble y u n a 

bolsa formada con la piel del v i e n t r e , que se 

rep lega en figura de zur rón bajo la región in ­

gu ina r ia . Cuando p a r e n , como los hijuelos no s a ­

len pe r fec tamente formados , los colocan en ese 

zu r rón , den t ro del cual se a g a r r a n ellos á las 

mami l a s q u e es tán s i tuadas den t ro del mi smo: 

cuando es tán m a s c rec idos , ó ya pe r fec t amen te 

formados , t r e p a n sobre la espalda de la m a d r e 

asegurándose á su cola ó a lgún otro de sus m i e m ­

b r o s , por medio de la suya p r e h e n d e d e r a t amb ién : 

así los t ranspor ta y pa sea , ó h u y e con ellos c u a n ­

do la pe r s iguen . 

E n t r e los carn ívoros m a s feroces se c o m p r e n ­

de el géne ro de los lobos, las h i e n a s , zo r ras , 

chaca les y pe r ro s salvajes: e s t a s especies t ienen 

olfato muy fino, y se jun tan en cuadr i l las p a -

Tom. 1 . 29 
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ra caza r ó ma ta r an imales m a s poten tes q u e 

ellos: t ienen aspecto m u y fiero, l levan la c a b e ­

za e l evada , poseen un inst into v e h e m e n t e , s a n ­

gu inar io ; aunque no tanto como el g é n e r o de los 

leones, t ig res , l eopardos , pan t e r a s y l inces , á el 

cual pe r t enece t ambién nues t ro ga to domés t i co . 

Estos an imales es tán a r m a d o s de uñas c o n t r a c -

tiles , t ienen la cabeza r e d o n d a , ojos que b r i ­

llan en la oscur idad y sal tan con suma ag i l idad : 

t ienen la lengua y b e r g a á spe ra s como un r a ­

llo, d ientes m u y fuertes , acechan su v íc t ima y 

ape tecen con ansia la sangre y ca rne v i v a . 

A esta familia s igue la de los an imales r o e ­

dores , que está s epa rada de la an te r io r por m u y 

par t i cu la res ca rac te re s . En p r i m e r lugar los r o e ­

dores t ienen, como la l iebre y el conejo, en 

cada m a n d í b u l a dos d ientes de lan te ros m u y 

largos y cor tan tes , n ingunos d ien tes c a n i n o s ; 

pe ro sí mola res y g r a n d e s in tes t inos . Estos 

an imales t í m i d o s , des t inados á roer s u s t a n ­

c ias vege ta les p r i n c i p a l m e n t e ; p o r q u e no c o ­

m e n ca rne sino en c i rcuns tanc ias e x t r a o r d i ­

n a r i a s , t ienen todos las pa t a s y e n gene ra l to ­

do el cuar to t r a se ro m a s fuerte que el d e l a n ­

t e ro : b r i n c a n y co r ren r á p i d a m e n t e , t ienen el 

hocico m a s ó menos a r q u e a d o , v is ta m u y d é ­

b i l , aunque sus ojos son s a l t o n e s , y el oido 

m u y persp icaz . Ta les son p r inc ipa lmen te el l i ­

rón , la m a r m o t a , el háms te r , el murc ié lago v o ­

lador del S e n e g a l , an imales que se a l e t a rgan 
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todos durante el invierno. Las ardillas, las nu­
merosas tribus de ratones y ratas, el conejo in­
diano, la rata-topo, el castor y puerco espin 
etc. manifiestan las mas singulares costumbres. 

Todos han oido ponderar la industria de los 
castores, que sin otra herramienta que sus dien­
tes cortan los árboles, saben arrastrarlos hasta 
los rios y formar con la especie de manos que 
tienen diques, y construir cabanas sobre el agua, 
donde almacenan cortezas vegetales para ali­
mentarse: con su aplastada y ancha cola, se ­
mejante á la llana de un albañil, amasan el gé­
nero de barro con que revisten las paredes de 
sus casitas. Los castores de Francia, que sue­
len habitar en los parages mas solitarios de 
las orillas del Ródano, se limitan á construir 
madrigueras. Es bastante conocida la ligereza de 
las ardillas: cuando quieren atravesar un rio, 
separan la corteza de un árbol que arrojan á el 
agua y les sirve de barquillo, y con su pobla­
da cola levantada hacia arriba proveen de vela. 
Las polatuches son unas ardillas que tienen los 
pies unidos el uno á el otro por una estensa 
membrana ó piel, y en igual forma las manos: 
cuando quieren saltar de un árbol á otro ex­
tienden aquella piel, que las sostiene en el aire. 
Muchas especies de ratas y de murciélagos vo­
lantes viven socialmente en subterráneos, que 
preparan para el invierno, abrigando las habi­
taciones con musgo y heno, y almacenando vi-



236 DE LOS ANIMALES 

veres en ellas. El hámster, que es una especie 
de marmota, tiene espaciosos carrillos en cuyo 
interior reúne comestibles para conducirlos á su 
morada. Otros roedores, como los leminges, emi­
gran todos los años en las diversas estaciones, 
para recoger los dones que ofrece la naturale­
za en los diferentes paises. En la Tartaria exis­
te otra especie de rata económica, la cual al­
macena raices nutritivas en tanta abundancia, 
que los habitantes de aquellas comarcas salen 
á explorar sus madrigueras, para apoderarse de 
aquellos víveres y alimentarse en el invierno. 
En Oriente y en África se halla el gerbo, que 
es una especie de rata, con las patas traseras 
muy largas, los cuales andan casi siempre en 
dos pies, dando brincos á largas distancias co­
mo las langostas. El kanguro de la Nueva-Ho­
landa es mucho mas notable: suele adquirir el 
tamaño de un carnero, y tiene las patas trase­
ras muy prolongadas y fuertes, cola también 
muy larga y tiesa, sobre la cual se apoya co­
mo en un bastón; permaneciendo así de pié, 
porque sus remos delanteros le sirven solamen­
te de manos: en vez de andar salta continua­
mente, con mucha presteza y á bastante altu­
ra : pero como los hijuelos no podrían seguir á 
la madre, la naturaleza previsora le dio, como 
ti la sariga , una bolsa en el vientre para co­
locar su progenie. Estas especies y todas las 
que se alimentan de yerba y frutas, son tími-
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d a s , de genio apac ib le , y se domes t ican f ác i l ­
m e n t e . 

Después d e es tos cuadrúpedos roedores c o l o ­
c a m o s las espec ies ex t r an je ra s , q u e n a t u r a l m e n ­
te ca recen d e cas i todos los d i en te s , ó af m e ­
nos d e los d e l a n t e r o s ^ pe r a , la- na tu ra leza en 
cambio los has c u b i e r t a det e scamas s o b r e p u e s ­
tas cual las hojas de una? a l cachofa , como al 
pangol in , ó d e una coraza ósea compues ta de 
p iezas móv i l e s como á el tato ó a rmadi l lo , ó 
con b a s t a s y c e r r a d a s c r ines como á los m i r -
mecofagos ú ho rmige ros . Todos e jercen sus l a t ro ­
cinios de n o c h e , t ienen l a rgas y fuertes g a r r a s , 
y a p a r a cons t ru i r sus m a d r i g u e r a s , y a p a r a e scavar 
los h o r m i g u e r o s . El mirmecofago , aunque ca rece 
de d ien tes t iene lengua ve rmi fo rme y pegajosa, 
q u e in t roduce en los h o r m i g u e r o s : á ella se 
p e g a n las ho rmigas como á l iga y re t i r ándo la 
el cuad rúpedo , se a l imenta de ese modo . T a m ­
b ién se e n c u e n t r a n en la N u e v a - H o l a n d a otros 
c u a d r ú p e d o s cubier tos y a d e pelos r í g idos , y a 
de l i s o s ; pe ro q u e t ienen en lugar de m a n d í ­
bulas p ico , e x a c t a m e n t e pa rec ido al de un a n a -
d e , y ó rganos sensua les , como los de las a v e s : 
p a r e c e que estos an imales son anfibios. 

Casi todas las especies p receden tes t ienen 
c lav ícu las á lo cual deben la facultad de s e r ­
v i r s e de sus p a t a s de l an t e r a s como de m a n o s , 
p a r a coger d ive rsos objetos y otros diferentes 
a c t o s : t ambién t ienen los dedos separados y 
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provistos de uñas, por cuya organización han 
recibido el nombre de unguiculados ó fisípe­
dos. Comunmente son mas inteligentes y dies­
tros, que las especies que describiremos des­
pués; porque los ungulados, como tienen menos 
libertad en el juego de sus miembros, no poseen 
por consiguiente tanta agilidad é inteligencia. 
Estos ungulados, que en su mayor número son 
polígamos, manifiestan menos apego á sus hi­
jos , los cuales son mas precoces que los de 
la familia anterior. 

La clase de los rumiantes se compone de 
los géneros del buey ó búfalo, de la oveja y 
la cabra, la gamuza y las preciosas gacelas ó 
antílopes, de los ciervos, gamos, corzos, renos 
etc., de la girafa, el camello y dromedario, la bi-
cuña, el desmán etc. Se distinguen todos estos 
animales fácilmente por sus pezuñas hendidas, 
sus cornamentas y carencia de los dientes de­
lanteros en la mandíbula superior. Las especies 
que naturalmente están privadas de cuernos, 
como los camellos, bicuñas y desmanes, poseen 
en cambio dientes delanteros en la mandíbula 
superior. Los ciervos tienen cuernos ramosos 
que se les caen todos los años, como cesa su 
bélico ardor cuando ha pasado la estación de 
los amores: los otros géneros tienen los cuer­
nos huecos, que encajan en una clavija hue­
sosa y no se les caen. Todos estos animales 
pacen la yerba ó las hojas, tienen cuatro es-



MAMÍFEROS. 239 
tómagos y rumian, ó sea que vuelven á mas­
ticar sus alimentos; haciéndolos subir de nue­
vo á la boca: estas razas se domestican fácil­
mente, suministran abundante leche, y tienen 
sebo en vez de manteca. Los machos, poco 
numerosos en cada especie, se unen con va­
rias hembras: y estas no paren mas que uno 
ó dos hijos, que andan inmediatamente que na­
cen: las tetas ocupan la región inguinaria. La 
carne de estos animales proporciona alimento 
bastante sano; siendo muy conocidas las otras 
ventajas que saca el hombre de los productos 
de esta tribu, en lanas, pelos, bicuña y pie­
les. Si no existiera el reno, las regiones pola­
res, donde viven los Lapones y otros pueblos 
estarían inavitadas: sin el buey la agricultu­
ra seria casi impracticable, y por consiguien­
te no podrían subsistir en su actual estado las 
naciones civilizadas: como sin el camello no 
podría el Árabe vivir en su pais, ni recorrer 
sus desiertos arenales. 

A los rumiantes siguen los solípedos, nom­
brados así por constar su pezuña de una sola 
pieza: esta familia incluye el caballo, el asno, 
la cebra, etc.; animales á propósito para la 
carrera y la carga. A continuación están co­
locados los animales de piel basta ó paquider­
mos: tales son los elefantes, rinocerontes, hi­
popótamos, tapires y las diferentes especies de 
cerdos. Si esceptuamos á el elefante, que de-
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muestra mucha inteligencia, y cuya hembra tie­
ne las tetas sobre el pecho, los demás géne­
ros son brutos y groseros: mas bien que pe­
los tienen cerdas, y esas claras, la conforma-
clon de su cuerpo es basta y abultada, su con­
tinente lerdo y torpe, sus habitudes sucias: se 
complacen revolcándose en el cieno, comiendo 
alimentos groseros, como raices, bástagos y 
plantas acuáticas: apetecen mucho el agua y 
frecuentan los terrenos profundos y húmedos: 
tienen la vista muy corta, pero el olfato muy 
fino. La densa capa de tocino que se halla co­
munmente debajo de su piel, ocasiona que sean 
poco sensibles; escepto hacia la nariz y la bo­
ca, donde tienen desarrollado el sentido del 
tacto. 

Finalmente en la última familia se compren­
derán los anfibios y cetáceos, cuyos miembros 
están configurados á manera de remos y ale­
tas: todos viven encima y no debajo del agua; 
pues no pueden respirar mas que el aire, y se 
ahogarían si se les obligase á estar sumergi­
dos mucho tiempo: estos son las focas ó bue­
yes-marinos , las morsas, las bacas-marinas ó 
manatis, que conservan ciertos vestigios ó ru­
dimentos de pies traseros, y que por sus formas 
han dado origen á los seres fabulosos, llama­
dos tritones, sirenas y hombres marinos: co­
munmente paren sus hijos en la playa, y los 
machos forman como un numeroso serrallo con 
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sus h e m b r a s , sin to lerar que otro m a c h o se a c e r ­

que al l í ; pe leando enca rn i zadamen te con los que 

in tentan a p r o x i m a r s e : es tas especies demues t r an 

t ener inte l igencia y se domest ican con fac i l i ­

d a d . Los ce táceos son con m a s especia l idad a c u á ­

ticos; po rque nunca v i e n e n á t i e r ra , se a y u n ­

tan y p a r e n uno ó dos hijos en el agua : la m a ­

d r e los a m a m a n t a con a m b a s te tas , cuida m u ­

cho de el los, y los conduce sobre sus h i jadas . 

La nar iz de los ce táceos , t i ene su a b e r t u r a l e ­

v a n t a d a hacia la frente; así pueden r e sp i r a r el 

a i r e y a r ro ja r el agua á caños : por esa p r o ­

p iedad les h a n d e n o m i n a d o a lgunos sopladores : 

tales son las ba l l enas , que t ienen b a r b a s ó l á ­

m i n a s de ballena en vez de d ien tes ; pues e s ­

tos g r a n d e s an imales no se a l imentan sino de 

pequeños moluscos ó tes táceos , que engul len á 

mi l lones . Los delfines, m a r s o p a s y cachalo tes , 

los n a r v a l e s ó unicornios mar inos t ienen d i e n ­

tes y se a l imen tan de pequeños pe scados : los 

cetáceos cont ienen , como saben t o d o s , mucho 

acei te y g ra sa en sus c a r n e s , su piel es lisa y 

desnuda , pe ro glut inosa: su cola es tá o r i zon t a l -

men t e ap las tada al r e vé s "que en todos los otros 

pescados , los cuales la t ienen compr imida v e r -

t i ca lmente . Tal es la ser ie na tura l de los a n i ­

males mamíferos ó v e r d a d e r o s v i v í p a r o s . 

Esta es la c lase m a s noble del re ino a n i ­

mal después del h o m b r e : y al p r i m e r aspecto 

pe rc ib imos , que un cuad rúpedo t iene mucha m a s 
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analogía y semejanza con nosotros que los pes­
cados, los reptiles y aun las aves: que entre 
aquel y nosotros puede existir cierta comunidad 
de ideas, de sentimientos; si posible es que el 
animal se aproxime tanto á nuestra especie: 
tan superior como el cuadrúpedo es á el pes­
cado ó el reptil, lo es el hombre á él. Ha crea­
do pues la naturaleza en la república de los ani­
males rangos ó gerarquias, cierta especie de no­
bleza hereditaria: los mamíferos, con los atri­
butos de su organización mucho mas perfecta y 
complicada que la de los otros seres vivien­
tes, son como príncipes ó gefes; pero solo á 
el hombre pertenece el imperio y el derecho 
de reinar. Los cuadrúpedos han sido constitui­
dos ministros de su poder, y orgullosos con el 
honor de servir al Dueño de la tierra, de po­
der aproximarse á su morada, teniendo parte en 
sus bienes y recibiendo los alimentos de su ma­
no, esos animales domésticos han doblegado la 
altiva cerviz bajo esa misma mano acariciado­
ra: en tanto que otras especies menos dóciles 
han huido de su corte, por vivir independien­
tes en sus dominios, * retirados en sus porque­
ras ó cuevas. 

Los cuadrúpedos forman de este modo la cla­
se intermedia que aproxima los demás anima­
les á nosotros, que acercan los animales infe­
riores á el hombre; el cual es como el ge fe ó 
rey; en quien todo se reasume. En efecto, si la 
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familia de los monos parece querer elevarse has­
ta cerca de la especie humana y sentarse en las 
gradas de su trono, los murciélagos, las ardi­
llas volantes y otras de las especies, que revo­
lotean, convocan y aproximan las aves hacia los 
mamíferos, ó por lo menos aparecen como sus 
representantes; así como los armadillos y pan-
golines, cuadrúpedos armados de corazas ó de 
lorigas pueden juzgarse representando á las tor­
tugas, lagartos y demás reptiles, y los bueyes 
marinos ó focas, las vacas marinas, los cetá­
ceos y demás mamíferos anfibios, que partici­
pan de la naturaleza de pescados, se enlazan 
con esta grande y numerosa clase de anima­
les acuáticos. 

Por consiguiente los mamíferos forman el vín­
culo de íntima unión de las diversas clases 
superiores del reino animal; tipo mas perfecto, 
primer grado de la encadenada serie de todas las 
criaturas animadas, colocadas inmediatamente 
después del hombre: comparemos efectivamen­
te estas diversas clases con el cuadrúpedo. El 
ave, moradora del aire, ha recibido un tem­
peramento cálido y vivo, delicado y sensible: 
siempre alegre, petulante y voltaria, es tan 
impetuosa é inconstante como la móvil región 
en que vive; pero los pescados, frios habitan-
tés de las ondas son de un natural estúpi­
do, de carácter indolente por razón de su or­
ganismo flojo: no se ocupan sino de sus ne-
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cesidades materiales: toda su viveza se redu­
ce á esfuerzos físicos para nadar: su piel es­
camosa les hace poco susceptibles de senti­
miento, y menos á propósito para perfeccionar 
su inteligencia. Por el contrario el cuadrúpe­
do, como vive en un medio equidistante de las 
alturas de la atmósfera y de las profundida­
des de las aguas, marcha sobre la tierra co­
mo propietario y dueño con el hombre sobe­
rano de ella; y parece ocupar el término me­
dio entre aquellos dos extremos. No tiene el 
ardor ni la petulancia del ave, tampoco la 
brutal estupidez del pescado, ni la apática tor­
peza del reptil, que se arrastra por el fango: 
como pisa un suelo seco y firme, su natural 
es mas consistente y mas sólido su armazón. 
El paso del cuadrúpedo no es tan rápido como 
el vuelo del ave, ni tan ligero como el nado 
del pez; pero tampoco es la > fatigosa lentitud 
de la tortuga y de los reptiles: su moderada 
velocidad permite mas fácil ejercicio á los sen­
tidos, y mejor desarrollo á las demás faculta­
des: el cuadrúpedo será en fin, si queremos 
esceptuar nuestra especie, el ser mas suscepti­
ble de inteligencia sobre la tierra. 

Además toda la serie de esos mamíferos no 
representa mas que una degradación continua­
da de la estructura propia del hombre: con­
siderado el mono en su forma exterior, ó en 
sus órganos internos parece un hombre degra-
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dado: todos los miembros son los mismos: el 
esqueleto, los músculos, las venas, los ner­
vios , el cerebro, el estómago, las principales 
visceras, son casi semejantes absolutamente; ya 
sea en la estructura general ó hasta en las 
ramificaciones de los menores vasos : parece 
pues con respecto á los otros un ser bosque­
jado; aunque perfecto en su propia especie. La 
misma progresiva degradación se observa des­
cendiendo del mono al murciélago, desde este 
al perezoso , luego al cuadrúpedo carnívoro y 
así en toda la serie. Los órganos mas impor­
tantes, los aparatos esenciales á las funciones 
interiores son idénticos en todos estos anima­
les: y ejecutan sus actos de un mismo modo, 
casi no se degrada; pero en el exterior ó di­
gámoslo así, en la superficie de cada animal, 
sí están patentes las variaciones. La mano hu­
mana, por ejemplo, se reconoce en la del mo­
no: ya se nota desfigurada cada vez mas en los 
maquis y las sarigas ó didelfos, los osos, eri­
zos y topos: en los perros y liebres es ver­
dadera pata: después se revisten los dedos de 
una funda córnea en la oveja, el ciervo y el 
buey; quedando encerrados enteramente en el 
casco del caballo: en fin entre los bueyes ma­
rinos ó focas, los delfines, y principalmente los 
cetáceos, la mano ó el brazo no es ya mas que 
un muñón, groseramente, formado en figura de 
remo, para surcar las aguas: v si se levanta el 
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cuero ó piel dura que cubre esta parte, se ha­
llarán bien manifiestos todavia los principales 
huesos del brazo, del antebrazo y de la ma­
no; pero como rudimentos solamente, que con­
servan alguna relación con la organización per­
fectamente desarrollada del hombre. 

Ya hemos demostrado que la reducción y dis­
minución del cerebro convertian el animal en 
mas bruto ó mas bestia: y en efecto el mono, 
los cuadrúpedos, se encorvan hacia la tierra, su 
hocico se alarga: todo indica en ellos la ten­
dencia de los apetitos á acrecentarse, á esten­
der las propensiones de los sentidos; no piensan 
mas que en llenar el vientre, en saciar sus 
deseos. Por esta razón las facultades externas, 
los sentidos, que son groseros en los cua­
drúpedos, se desarrollan con el continuo ejer­
cicio tanto mas, cuanto las facultades internas 
morales y espirituales del cerebro se deterio­
ran, se oscurecen, por la inacción, por la iner­
cia. Tienen pues los cuadrúpedos en general 
sentidos mas activos, mas vehementes que los 
del hombre: y se abandonan á ellos con mas 
impetuosidad, sin ninguna moderación; aumen­
tando así su invencible ascendiente: dominado 
de tal manera el animal por esa inclinación, no 
es susceptible de perfeccionarse moralmente como 
el hombre. Los filósofos, cuyo objeto es engran­
decer al hombre intelectual, y aumentar la ac­
ción del pensamiento, procuran eficazmente 

m 3K 
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disminuir, debilitar ese potente dominio de los 
sentidos materiales, cerrar las puertas, por las 
cuales nuestras facultades se disipan, se esca­
pan fuera de nosotros mismos; pues todos no­
tamos, que la glotonería y las otras sensacio­
nes animales embrutecen, embotan la sensibili­
dad interna, y propenden como á confundir el 
alma en la materia. 

Además, como el bruto está formado mas bien 
para obrar que para reflexionar, sus miembros 
son proporcionalmente mas robustos que los del 
hombre: por otra parte, el ejercicio en los ani­
males salvajes, y especialmente en los carnívo­
ros, desarrolla fuertemente su vigor muscular, 
los hace mas sanos, mas capaces para resistir 
la intemperie de las estaciones y los choques 
interiores. A medida que estas calidades cor­
porales se fortifican mas, las interiores de sen­
sibilidad, la delicadeza nerviosa se disminuye, 
casi se extingue; como se puede observar com­
parando un recio y vigoroso trabajador con un 
literato ó una mujer delicada y espiritual: tanto 
como el primero, al modo de los animales, 
tiene robusto su cuerpo, tanto nuestra especie, 
perfeccionándose, gana en las propiedades del 
espíritu: mas por la misma causa el hombre es­
tá mas expuesto á los desarreglos, que produ­
cen las enfermedades. Tal es el inevitable re­
sultado de nuestra civilización: y se ha obser­
vado, que algunos hombres de talento, no po-



"248 DE LOS ANIMALES 
dian conservarse en b u e n es tado de salud, s ino 
embrutec iéndose has ta c ier to p u n t o : tampoco se 
cura el m a y o r n ú m e r o de en fe rmedades n e r v i o ­
sas , como es notor io , sino obse rvando u n a v ida 
an ima l . 

A pe sa r de que los cuad rúpedos sean tan in ­
feriores á nues t ra espec ie , sin e m b a r g o en t re t o ­
dos los an imales ellos son los m a s apropósi to 
pa ra en tendernos . El a v e t iene y a menos r e l a ­
ciones con nosotros: y po r m u c h a inte l igencia 
que se le conceda á el p a p a g a y o ó canar io d o ­
mest icados, por mucha que sea la famil iar idad que 
tengan adqu i r ida , s i empre les aven ta ja rán en e s ­
te r e spec tó las ca l idades del p e r r o , del cas tor ó 
del e lefante: bas tan te menos med ios de r e l a ­
ción con nosotros manifiestan tener los r ep t i l e s , 
los pescados y los insectos que las a v e s ; pues 
aquel los pa rece que pe r t enecen ya á o t ras s o ­
c iedades na tu ra l e s : de aquí se deduce , que m i e n ­
t ras m a s se a p r o x i m a un an ima l á nosotros , y 
cuanta m a s facilidad tenga p a r a c o m p r e h e n d e r -
nos , m a s le modificamos. Casi n a d a podemos 
influir sobre la p a r t e mora l del insecto , del p e s ­
cado y del rep t i l : sobre el a v e ya e jercemos 
a lguna influencia; pe ro á los cuad rúpedos les 
comunicamos muchos conoc imien tos . Estos no 
son meros au tómatas , son capaces de ins t ru i r se 
y suscept ibles de c ier ta c lase de perfección: se 
podr ía es tab lecer , que el cuad rúpedo es el i n ­
termedio en t re la mate r ia grosera que forma el 
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cuerpo de los animales y la esencia divina, que 
constituye el alma humana; porque él no existe 
de ese modo estúpido totalmente brutal, que las 
otras especies, limitadas en general á comer 
y á morir. 

Todos los mamíferos tienen cinco sentidos; 
pero no con igual grado de fuerza: las espe­
cies que, cual el macho montes y la gamuza, 
viven en las montañas, y cuyo curso es rápido 
y vagante, tienen la vista présbita ó ven mas 
de lejos que de cerca: al contrario las razas pe­
sadas que pueblan los valles, como los cerdos 
y rinocerontes ven mejor mientras mas cerca: 
y aquellos cuyos ojos son muy sensibles á una 
luz demasiado viva, y que se ofuscan con el 
resplandor del dia, no salen mas que de no­
che, como los feos murciélagos; y aun se es­
conden algunos debajo de tierra, como el ar­
madillo y erizos. Las razas mas débiles, siendo 
por ello mas tímidas se valen mas del oido, pa­
ra evitar los peligros: la liebre, el conejo, el 
gerbo, el ratón y otros roedores, aguzan sus 
orejas al menor ruido para huir; mientras que 
las razas potentes y valerosas, como el león, los 
tigres, gatos y linces, cuya vista es perspicaz 
hasta en la oscuridad de la noche, tienen ore­
jas pequeñas y débil oido; porque la energia de 
un sentido compensa ordinariamente la debili­
dad de otro. Por eso los hombres que ciegan 
oyen muy sutilmente, y los sordos ejercitan mu-
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eho su vista: el topo, que apenas tiene unos 
meros rudimentos de ojos, posee muy fino oido. 
En las bestias el olfato no se pone en relación 
sino con sus alimentos, y para el amor: nin­
gún placer halla el perro en oler la tuberosa 
ó el clavel; pero sí en la carne aunque esté 
podrida, y en olfatear su hembra: el sentido del 
gusto se convierte en apetito voraz y sangui­
nario en los carnívoros, y los hervívoros ne­
cesitan una delicadeza esquisita en este senti­
do, para discernir la planta alimenticia de la 
venenosa. 

De tal modo la naturaleza proporciona la cons­
titución de cada individuo á el destino que le 
ha señalado sobre la tierra: ella viste al cua­
drúpedo de pelo menos espeso en los países cá­
lidos y en verano, como lo vemos en el perro 
turco, el elefante ó los monos que habitan ba­
jo los trópicos: y de pieles mas gruesas y cá­
lidas en el invierno y bajo las zonas frias, co­
mo se vé en la marta-civelina, los osos y la 
zorra gris: si ella priva á el armadillo y pan-
golin de dientes, los cubre con una coraza ó 
loriga: si ha constituido débil y casi indefen­
so á el erizo y puerco-espin, les dio en cam­
bio de pelos dardos espesos y acerados; con­
cediendo á estos animales la facultad de con­
traerse , formando una bola espinosa, que no 
pueden atacar las otras especies. Si la natu­
raleza no ha provisto á las razas herví voras de 
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fuertes dientes y encorvadas garras, ha ar­
mado sus cabezas de amenazadores cuernos, co­
mo en los rumiantes; dando á los tímidos roe­
dores, ó la industria de ocultarse debajo de la 
tierra como la marmota, el conejo y la rata, 
ó la agilidad de saltar de uno á otro árbol, 
como la ardilla, ó bien la rapidez para cor­
rer y hacer regates en la fuga, como los ger­
bos y el kanguro, que saltan á la manera que 
las langostas. Las vicuñas y llamas no tienen 
defensivo alguno; pero cuando un enemigo- in­
tenta dañarlas arrojan sobre él una saliva acre 
y repugnante. El veso, la vivera y mofetas, exa­
lan cuando las persiguen vapores tan pestíferos 
y hediondos, que obligan á sus mas encarni­
zados enemigos á abandonar la presa: en fin 
entre todos estos animales, los unos espantan 
con sus terribles aullidos á sus perseguidores 
como el mono-aluato: otros esquivan el riesgo 
brincando sobre los árboles ó escondiéndose 
en las subterráneas madrigueras que construye­
ron: unos haciendo giros, saltando y sumer­
giéndose en las aguas, otros guareciéndose á 
seguros asilos ü oscuros escondrijos, huyen de 
sus enemigos ó les vencen con esa multitud de 
ardides y previsoras precauciones. Las especies 
mas pequeñas, además de ser mas numerosas y 
propagarse mas por su excesiva fecundidad, 
son también mas robustas y vivas que las es­
pecies grandes: mientras que una ballena ó un 
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elefante dan media vuelta, hace un lirón ó una 
rata cien movimientos; por que la pequenez de 
los miembros dá mas unidad, mas solidez á 
su cuerpo: siendo los músculos mas cortos, se 
contraen con mas facilidad, y cualquier giro 
es mas rápido, mas fuerte, que los de aque­
llas máquinas bastas y pesadas. Un animal, que 
tuviese trecientos ó cuatrocientos pies de lar­
go, y fuese grueso á proporción, yaceria 
tendido en el suelo y como abrumado por su 
propio peso; siendo fácil presa de todos los 
otros, aun de los mas débiles. 



LECCIÓN VIL 

Continuación de la historia natural 

genérica dejos mamíferos. 

ODA vi A señores, 
'hemos de ocu­
parnos en el es­
tudio de los ma­
míferos; pero fi­

jando principalmente nuestras ob­
servaciones sobre el principio que 

•constituye su movimiento, que di­
rige los actos de esas criaturas; 
pues propiamente en eso consiste 
la animalidad. Cuando se diseca 
un animal, la primera idea que 
.ocurre es preguntar ¿cuál es el 
móvil que pone en juego todas 

^ estas partes, principalmente el ce-
8 filLÍÍ* rebro y el corazón , quién hace 

sentir y obrar á una criatura con una especie 
de inteligencia ó de instinto? Sin duda ni An-
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toaio Pereira, ni Descartes ni otros filósofos, 
han podido convencernos de que esas bestias 
sean puras máquinas , como un reloj de pén­
dola ó de bolsillo: y nosotros vemos con evi­
dencia, que el perro ó el elefante manifiestan 
tener sentimiento, voluntad é inteligencia: cier­
tamente ningün arte humano podría dotar con 
tales facultades á una máquina ó un autómata. 

Mas ese incógnito agente de la vida, del 
sentimiento é instinto de los animales ¿es un 
alma? ¿Se diferencia esencialmente y por su 
propia naturaleza del alma humana, capaz de 
tanta elevación moral, de tan altos pensamien­
tos, ó no se distingue de ella sino por menos 
grados de potencia, de estencion ó superiori­
dad? Ya lo veis señores, á los primeros pasos 
que se dan en semejante estudio, el espíritu 
humano se halla confundido en un laberinto de 
incertidumbre é ignorancia; en el que tantas 
veces se han extraviado la metafísica y la teo­
logía, cuando han intentado resolver esos pro­
blemas, ó descubrir los misteriosos resortes que 
la naturaleza ha ocultado á nuestro conoci­
miento. 

Pero nos ocuparemos en otras investigacio­
nes menos abstractas y mas instructivas, que 
nos revelarán diversos grados de inteligencia 
en los animales. El hombre, esta orgullosa cria­
tura , pretende arrogarse solo sobre la tierra 
todo el espíritu, y reducir á los otros seres á 
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la condición de insensatos brutos: él hiere co­
mo déspota, destroza como un tirano, destruye 
con fiereza inocentes especies, á las cuales ha­
bia dotado la naturaleza de instinto y otras 
maravillosas cualidades; no obstante que insec­
tos diminutos como las abejas le dan lecciones 
de previsión y de patriotismo. ¿Quién no ha 
oido hablar de las sociedades y trabajos de los 
castores? 

«Ellos eligen (dice Hearné viajero ingles, y 
«el que mas bien los ha observado) aguas bas-
«tante profundas para que no puedan helarse 
«hasta el fondo, sea en pequeños lagos ó en 
«los rios: prefieren las aguas corrientes porque 
«de ese modo, cortando sus maderas mas ar-
«riba del parage en que van á construir su 
«población, el curso del agua las conduce allí. 
«Primeramente forman un dique al través de 
«la corriente, compuesto con faginas entremes-
«cladas con piedras y lodo ; pero sin estacas 
«clavadas en el suelo: este dique empleado so­
camente en las aguas corrientes, tiene ^or ob-
«jeto mantenerlas siempre al nivel de sus ha-
«bitaciones, y está construido con una cur-
«batura convexa en faz de la corriente: como 
«le fortifican sin cesar llega á ser muy sólido; 
«pues las faginas arraigando brotan y forman 
«un seto, donde vienen á formar sus nidos las 
«aves acuáticas.» 

«Las chozas ó cabanas, proporcionadas para 
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«el número de habitantes, albergan comunmen-
«te uno ó dos padres y madres con sus hi-
«jos, que las mas veces son en doble núme-
«ro: y están construidas con su media naran-
«ja que sobresale del agua. En ella se man-
«tienen los castores de cortezas y otros alimen-
«tos; pero comen en lo mas bajo ó cerca del 
«agua: algunas veces cada familia tiene su cuar-
«to separado por un tabique: la casa tiene una 
«sola puerta de entrada debajo del agua y nin-
«guna comunicación con la tierra.» 

«Con sus dientes roedores corta el castor las 
«ramas de los árboles, con sus manos entreteje 
«estas ramas muy industriosamente, y sin em-
«plear estacas: después reviste aquel armazón 
«de piedras y mezcla, de trozos de madera 
«para formar paredes: el cimiento de arcilla lo 
«sientan los castores en el fondo del agua su-
«mergiéndose en ella y llevándolo entre sus pa-
«tas delanteras.» 

«Solamente denoche trabajan estos animales 
«y con suma celeridad: cada año fortifican su 
«casa, revocándola á las primeras heladas con 
«una nueva capa de lodo; para que tenga tiem-
«po de consolidarse bien con la obra antigua. 
«Durante los hermosos dias del verano los cas-
«tores dejan las aguas y recorren los campos; 
«pero vuelven á los primeros frios. También en 
«el verano eligen las maderas, señalan los s i -
«tios mas cómodos, los parages para nuevas co-
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«lonias: al fin de esa estación se cortan las ma-
«deras: pero el edificio no se principia hasta 
«los primeros días del otoño: también tienen 
«madrigueras á lo largo de la rivera, especie 
«de casas de campo á donde se retiran cuando 
«se ven atacados por algún enemigo: el princi-
«pal de estos es el guio, género de oso que 
«se ocupa en destruirle sus madrigueras.» 

¿Puede verificarse toda esta asociación de 
trabajos, absolutamente sin intervención alguna 
del hombre, sin tener algún discurso estos ani­
males? 

Mas si las bestias hablan entre sí, si razo­
nablemente no se puede dudar que posean una 
porción cualquiera de inteligencia mas ó me­
nos desarrollada, según sus especies ¿cuáles s e ­
rán las relaciones morales de estas criaturas 
con el hombre? ¿Está conforme con las leyes 
de la naturaleza el derecho que nos abroga­
mos de esclavizarlas, de matarlas? ¿Nó existe 
en nosotros alguna cosa, que deba contener­
nos en tales excesos? ¿Es lícito, por ejemplo, 
servirse de un perro para hacer dolorosos ex­
perimentos de cirujía, ó entretenerse sin ne­
cesidad con los martirios de un pobre animal, 
como lo practican con frecuencia hombres atro­
ces? Ese tierno ruiseñor, á quien el campe­
sino cruel arrebató sus pequeñuelos rio vesti­
dos aun de plumas, y que posado en un ála­
mo de la rivera, invocando vanamente al cie-

Torri. 1. 
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lo por testigo de nuestras injusticias, exhala por 
la noche sus tristes querellas en la soledad, esa 
desventurada madre ¿nó tiene derecho alguno 
á la justicia de la naturaleza? Degüella el hom­
bre inhumano sin conmoverse á el débil cor­
derino, que lame sus manos cual si de gracia 
le demandase su triste vida. Los pueblos mas 
religiosos como los Bracmas de la India, los 
Pitagóricos y los primeros cristianos creían co­
meter un crimen matando á los animales in­
defensos ; aunque fuera para alimentarse: por 
eso el mayor número de ellos se abstenía del 
uso de las carnes, que engendra insensibilidad 
y fiereza: y los ayunos y cuaresmas de las 
diferentes religiones son un recuerdo de aque­
llos sentimientos. Complácenos sobremanera ha­
llar en una nación vecina leyes para repri­
mir el cruel tratamiento, que se dá á los ani­
males domésticos: á el caballo compañero de 
nuestra gloria en los combates, á el buey la ­
borioso y fiel criado, que nos consagra sus tra­
bajos y aun la vida, sin quejarse siquiera. 

Pero no es solo el hombre el que comete 
con los animales esas escandalosas iniquidades; 
pues que existen bestias feroces criadas por la 
misma naturaleza; para destruir otras especies, 
cuyas causas finales ya hemos demostrado an­
teriormente. ¿Sería por ventura esa misma na­
turaleza quien diera las primeras lecciones de 
ferocidad á todos los seres, desde la gata, que 
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lleva á sus nacientes hijuelos ratones vivos; pa­
ra enseñarlos á divertirse cruelmente con una 
víctima palpitante aun, hasta los tigres, leopar­
dos, y todo lo mas horrible que existe sobre 
la tierra, en las aguas y el aire? Los Teólogos 
y legistas han opinado con Leibnitz, que los 
animales no estaban exentos de crímenes, y que 
era digno de la Justicia Suprema, que gobierna 
el Universo, mostrarse en justa proporción equi­
tativa remuneradora de los bienes y vengadora 
de los asesinatos, que cometen en este mundo 
el hombre y los animales. 

Sin engolfarnos en esas investigaciones, ni 
en discutir con los sabios Socinianos alemanes 
si la abispa obra justa ó injustamente matando 
una oruga, ó si la araña tiene derecho para devo­
rar las moscas, diremos que la naturaleza ha pro­
curado justificarse en nosotros mismos con res­
pecto á los animales. Si no estinguiésemos fre­
cuentemente desde la infancia ese sentimiento 
moral tan honroso, que excita nuestra com­
pasión en los padecimientos de cualquiera cria­
tura, advertiríamos que la naturaleza se irrita 
indignada contra todo acto cruel, y que se ven­
ga con usuras en el corazón de los Nerones y 
Tiberios de los horrores que cometían, como lo 
ha observado bien el historiador Tácito. Los 
oficios de carnicero y matador de animales, aun­
que necesarios en la sociedad, nos parecen 
siempre odiosos: este es un especie de freno 
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natural, que la Providencia ha puesto sa­
biamente en el corazón humano, como un es ­
torbo para que no hagamos mal voluntariamente 
á los animales. Los Bracmas ejercitan esta 
piedad con tal amplitud, que ni aun los in­
sectos matan; y entre los devotos Musulmanes 
se encuentran hospitales destinados á los per­
ros enfermos. 

Anteriormente hemos dicho que esa común 
necesidad de morir, á la que todo ser vivien­
te está sujeto desde que nace, y la poca in­
teligencia y sensibilidad de las criaturas de 
un orden inferior, hacían menos criminal 
el acto de matar los animales: y que el hombre 
que experimentaría remordimientos degollando 
una oveja, ninguno siente comiendo ostras v i ­
vas; porque este último animal casi no tiene 
sentimiento, no grita dolorido en ese fatal mo­
mento de la destrucción, momento muy terrible 
para los seres muy sensibles. En verdad las bes­
tias feroces ejercen su odiosa costumbre sin 
remordimientos; pero el mayor número de ellas 
sufren á su vez igual destino, al que hicieron 
experimentar á otras especies; de modo que exis­
te en el reino animal cierta compensación re­
cíproca y general tanto de bienes como de 
males. 

Mientras mas inteligentes y sensibles son los 
animales, mas injusticia y crueldad parece em­
plean las otras especies en su destrucción ¿pe-
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ro puede decirse que el león ó el buitre sean 
culpables? ¿No los ha justificado la naturaleza 
por su organización, y la necesidad de alimen­
tarse de carne y sangre? ¿Se deben los ani­
males algunos mutuos miramientos? ¿No vemos 
por todas partes reinar sobre el globo mas bien 
la fuerza que la equidad, aun entre las nacio­
nes mas civilizadas; por ese horrible abuso del 
poder; sucesivamente ejercido desde los mas 
remotos siglos? Si el furor y la guerra son las 
únicas leyes que reconocen, ya los animales 
entre sí, ya los hombres que se parecen á ellos 
¿á qué abominable mundo hemos sido arroja­
dos? Pero tal vez el contrapeso y equilibrio 
entre todos los seres de la creación no podían 
establecerse de otro modo; porque vemos, que 
prevaliéndose cada individuo de su interés propio, 
nada reconoce superior á su independiente natu­
raleza; así solamente el poder ó la autoridad 
pueden establecer la concordia y la unidad: por 
eso la fuerza ocupa el lugar de la justicia entre 
los animales, y esta debiera sustituir á la fuer­
za entre los hombres; si ella sola pudiera siem­
pre bastar entre nosotros. 

La mayor sensibilidad que los seres mani­
fiestan entre sí es con relación á su propia es­
pecie, después la de la madre con los hijos, 
luego la de los sexos uno con otro, y final­
mente las simples relaciones de lenguaje, voz 
ó signo. Cada uno busca su semejante en la na-
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turaleza, si se esceptuan esos seres montaraces 
y desnaturalizados, para los cuales la ferocidad 
y la sangre son una necesidad. Así nunca la 
araña se acerca á otra araña, sin que se ha­
gan guerra á muerte, y aun la unión del amor 
es peligrosa y temible entre ellas. ¡Desgraciada 
la que se entrega sin reserva á ese natural 
sentimientol Si ella encuentra con un ser me­
nos apasionado, infaliblemente fe servirá de 
pasto al momento. De igual modo los otros an i ­
males feroces, los leones, los tigres no se a p a ­
rean jamás sin recelos: si no están muy d o ­
minados por el amor se ponen furiosos; p o r ­
que la concurrencia de la caza enemista la 
especie entre sí: y ni aun á sus hijos y hem­
bras sufren, sino en tanto que no pueden ser 
sus rivales. Esta singular combinación del odio 
con las mas dulces pasiones es también una 
maravillosa armonía de la naturaleza; para 
impedir la excesiva multiplicación de unos seres 
crueles y maléficos; y hasta en eso la Provi­
dencia se muestra buena con tan industriosa 
malignidad, por la que afortunadamente los 
monstruos procuran destruirse mutuamente. 

No son inútiles estas consideraciones, seño­
res, pues que voy á ocupar vuestra atención 
con la historia de los animales carnívoros, ó 
sean los que la naturaleza ha querido armar 
con dientes y garras; colmándolos de instinto 
sanguinario; para que sean, por decirlo así, 
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ejecutores necesariamente forzados á los actos, 
q u e j e s impone su organización. 

En efecto, no están hechos los dientes a g u ­
dos de las panteras y leopardos para masticar 
yerbas, ni estas pudieran digerirse en un estó­
mago estrecho, simple y membranoso bañado 
por líquidos irritantes: y la prueba es que estos 
animales arrojan sin digerir el pan y otras m a ­
terias puramente vegetales, que les hacen t r a ­
gar. Por el contrario la carne repugnaría á el 
estómago del cordero y de la delicada gacela: 
y sus dientes no son apropósito para despe­
dazarla; rechazando su paladar con hastío cual­
quier presa ó despojo sangriento: todas las p a r ­
tes de su constitución son adecuadas para el ré­
gimen vegetal. Así en la conformación de cada 
animal se pueden observar las causas de sus 
acciones. 

Todo se enlaza en efecto en las criaturas organi­
zadas, y principalmente en los animales; de mane­
ra que una sola parte indica comunmente el todo: 
Mostradme el diente de un animal, decia un natu­
ralista, y os referiré toda la historia suya, aun­
que no lo haya visto en mi vida. Y esto no es 
una vana jactancia, señores, ni tampoco una 
extravagante presunción: por el tamaño de un 
diente se puede juzgar la estatura de el animal 
á quien pertenecía: por la configuración del mis­
mo diente, apropósito para masticar yerbas ó 

carnes, se conocerá si pertenecía á un herbívoro 



S64 CONTINUACIÓN D E LOS 

6 carnívoro: y de estas consecuencias ¿cuántas 
t)tras no pueden sacarse? Todo el resto de la 
estructura del cuerpo, no solamente el estómago 
y visceras, sino la forma de las patas, ya sean 
garras, ya pezuñas, la viveza de los sentidos, 
las habitudes, que necesariamente se derivan del 
género de vida y determinada constitución hacen 
percibir con suma claridad la coordinación y en­
lace íntimo, que existe en la organización por 
las mas admirables armonías. 

Los carnívoros necesitan además de sus armas 
ofensivas, que son las garras y dientes, de mu­
cho vigor y agilidad, de un instinto cruel y 
sanguinario: á la carne y la sangre de que se 
alimentan deben ellos el origen de estas cuali­
dades. Los herbívoros, además de carecer de 
armas ofensivas, son pacíficos y medrosos, pro­
penden á la vida social; paciendo juntos la rica 
alfombra de los valles y colinas, ó almacenan­
do en común los frutos de su economía y de su 
prudente actividad; como lo hacen y debiera 
imitar el hombre, las especies frugívoras de 
ratas, de murciélagos volantes, turones, lirones 
y marmotas: esos alimentos de poca sustancia 
constituyen menos ardientes y animosos á estos 
animales. Por el contrario los carnívoros do­
minantes y feroces, semejantes á los tiranos, 
son insociables: aborrecen toda concurrencia y 
apenas logra el amor reunir los sexos por al­
gunos instantes. Como no encuentran una fácil 
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presa cada dia, y necesitan atacarla con vio­
lencia, alcanzarla en la carrera ó sorprenderla 
con artificio: soportan el hambre mejor que los 
herbívoros, cuyo alimento siempre está prepa­
rado, pueden pasar sin comer muchas semanas; 
pero cuando el hambre les aqueja se aumenta 
mucho su audacia: en tales casos el lobo in­
trépido, desesperado y rabioso fuerza en medio 
del dia el recinto de los establos, aun contra 
el hombre se arroja, y destrozándole venga con 
su sangre las injurias, que á su especie hace la 
nuestra. Mas cuando halla abundante alimento se 
sacia para muchos dias, y aun oculta debajo de 
tierra los restos; previendo el hambre que po­
drá acosarle después. 

Esa habitud de alimentarse con carne, esta sed 
de sangre y matanzas comunican á las pasio­
nes de los carnívoros una insensibilidad y fe­
rocidad de alma, que también se nota en los 
hombres, que habitualmente se ocupan degollan­
do animales: al contrario, la vida enteramen­
te pitagórica de los herbívoros les constituye 
mas débiles y tímidos: y aun parece que sus 
carnes y humores en su sabor participan de esta 
apacibilidad de su vida; mientras que la acritud de 
las de los carnívoros indica su carácter de feroci­
dad. Estas carnes son efectivamente muy de­
sagradables al gusto, y sus humores tan alca­
linos, que se hallan casi en un primer grado 
de putrefacción: sus escrementos son tan féti-

Tom. 1 . 33 
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dos , porque los alimentos de que usan se 
corrompen con suma facilidad: no así los ali­
mentos vegetales, que forman en los herbívo­
ros tan delicadas carnes, leche tan azucarada 
y agradable y una sangre tan dulce: por ello 
de estos pacíficos animales retira el hombre 
sus principales alimentos, y repugna las car­
nes de los animales feroces, á los que imita­
mos en vez de devorarlos. Así la destrucción 
se opera únicamente sobre las razas mas apa­
cibles, las cuales en vez de perjudicarnos ni 
privarnos de nuestros alimentos, vienen á ofre­
cernos sus servicios, su leche y lana. De tal 
modo los tiranos se consideran mutuamente, y 
no ostentan su fortaleza sino contra los débi­
les. Parece que el hombre nació para hacer 
reinar la injusticia sobre la tierra: no es pues 
de admirar, que en sus sociedades conserve 
ese odioso carácter de ferocidad, de avaricia 
y ambición, que tan eminentemente le distin­
guen entre todos los animales. 

Las antipatías naturales de los carnívoros en­
tre sí se originan de su concurrencia en la caza: 
por eso el león, el tigre, la pantera, el oso etc. 
no sufren rivales en los bosques, en las mon­
tañas, en los dominios que se han apropiado: 
esos déspotas del reino animal no soportan el 
mas leve menoscabo en su autoridad, á nin­
gún rebelde toleran en sus Estados: ellos lim­
pian su imperio de esos tiranos subalternos, de 
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esos inquietos guerrilleros, que destruyen la ca­
za menor, y que semejantes á los antiguos S e ­
ñores de pequeños feudos, oprimían inexora­
blemente á los aldeanos, aniquilando así la po­
blación. Solamente el león, príncipe generoso 
tolera que el chacal especie de perro salva­
je le sirva de proveedor y coma de los res­
tos de su mesa; mas estos humildes parásitos 
se presentan siempre temblando de miedo ante 
el fiero animal, cuya terrible frente sombrean 
espesas crines. 

Esas antipatías de los potentes carnívoros en­
tre sí tienen por objeto disminuir su número; 
porque haciéndose estas feroces razas una guer­
ra á muerte, y aun á veces devorando como 
el tigre sus propios hijos, la naturaleza se 
descarga del número excesivo de estos saltea­
dores. El hombre está encargado especialmente 
de limpiar la tierra de esas razas sanguinarias; 
para reinar solo con entera libertad: él ha usur­
pado la monarquía universal, fundándola sobre 
las ruinas de las demás Potencias, arrogándose 
el derecho de vida y muerte sobre todos los 
animales. El ha desterrado así á los desiertos 
inhabitables las fieras bestias, poniendo á pre­
cio sus cabezas como las de famosos ban­
didos. A su vez estos animales, impulsados 
del odio que nos tienen, se coligan contra no­
sotros: todas las especies salvajes aborrecen á 
las de su raza domesticadas por el hombre, y 
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especialmente el perro sufre el odio que cada 
animal nos tiene ; porque á todos los hemos 
tiranizado. El lobo, que puede considerarse 
como un perro salvaje, detesta á el doméstico 
que vive en nuestra sociedad: le mira como 
un satélite sobornado para servir nuestros inte­
reses, ó mejor dicho, como un traidor vendido 
á un tirano para destrozar la raza de los 
lobos. Indignado por la bajeza del pérfido, que 
trocó su libertad baja é ignominiosamente por 
un pedazo de pan, que le alarga la mano de 
un déspota, ordenándole hacer la guerra á su 
propia especie, ataca al perro con furor, y cuan­
do logra matarle, sacia su justicia ó su ven­
ganza con carne y sangre. Por eso los anima­
les domésticos tiemblan siempre ante los sal­
vajes de su especie: parecen en su presencia 
tránsfugas, apóstatas criminales: aparecen llenos 
de terror y como avergonzados ; porque las 
especies salvajes, como están mas ejercitadas 
y viven mas libremente, son mas indomables, 
mucho mas valientes: y rara vez atacan á 
aquellos sin castigarlos de muerte; á no ser que 
la pasión del amor calme su furor: esto suce­
de frecuentemente con las perras ó cerdas en 
celo, que vagan por los bosques y son sor-
prehendidas en ellos por el lobo ó jabalí. De 
esta unión resulta una raza mas fuerte y v i ­
gorosa ; sin duda porque ha sido resellada, 
digámoslo así, por su tipo original. 
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El animal que ha nacido libre y vive sal­

vaje, no puede soportar la esclavitud: indig­
nado rechaza con fiereza sus cadenas. Ese in­
trépido león quebranta sus dientes contra los 
balaustres de hierro que cercan su prisión: 
ruge y perece de hambre mas bien que tocar 
los alimentos que tiene cerca; mirándolos 
con desprecio cual los dones ofrecidos por la 
mano de un tirano: prefiere la muerte á una 
vil humillación. Solamente acostumbrándole des­
de la infancia á la servidumbre, engolosinán­
dole, engañándole con la blandura de su es­
clavitud, comprando su libertad y quizas su 
orgullo á fuerza de multiplicados beneficios, 
con todas las ventajas propias de la vida do­
méstica se consigue amansarle. Y aun así el 
mas leve maltrato de su amo le parece en me­
dio de su miseria un ultrage, cuyo recuerdo 
conserva largo tiempo ¡Con cuantas usuras si 
posible le es, hace pagar entonces todos los 
pesares de la esclavitud sufrida! ¡Con cuanta 
rabia venga las humillaciones del yugo, que 
con tanto despecho soportaba su altiva frente y 
enérgica independencia! 

Compartiendo los cuadrúpedos salvajes 
con el hombre las ventajas de la sociedad, 
pierden no solo esa independencia, sino que 
también contraen una debilidad que degrada 
su especie. Aunque las epizootias no viniesen 
á destruir los ganados ¿quién podrá restituir 
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á estos animales la valentía, el vigoroso tem­
peramento, propios de la libertad y del estado 
natural? Nuestros cuidados, nuestros abundantes 
alimentos producen en ellos la laxitud, la pér­
dida de la salud, efecto que también experi­
mentamos nosotros por las mismas causas. No 
de otro modo podemos domar á los animales, 
sino enervándolos y afeminándolos: solamente 
reduciéndolos á la impotencia de vivir sin nues­
tros auxilios es como logramos que se nos afi­
cionen; porque las razas mas vigorosas son las 
menos susceptibles para domesticarse; pues las 
que se complacen en el cautiverio demuestran 
por tal propensión la vileza de su carácter. ¿Qué 
podía faltarles en el estado de libertad? La tier­
ra siempre vestida de verdura les suminis­
traba alimentos sanos y agradables, un ban­
quete siempre preparado: los estensos bosques 
les facilitaban sombra y asilo. Si temían las 
armas del hombre ¿cuánto mas deben temerle 
ahora sometidos á él? ¿No prodiga con placer 
su sangre, y no se entretiene caprichosamente 
con sus tormentos? ¿Qué especie de ultrage le 
resta que ejercer contra ellos en la naturaleza? 
¿Acaso les dispensa algún miramiento en sus 
trabajos ó economiza sus sudores? ¿No era bas­
tante que el buey sometido al yugo trazase 
fatigosamente los surcos, prodigando su trabajo 
para cultivar el trigo de que no se aprovecha 
este paciente animal; sino que también era ne-
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cesario conducir al matadero á tan fiel ser­
vidor, cuando llegó á la vejez? La vaca que 
nos dá su leche, la oveja que nos suministra 
su vellón ¿debían esperar por recompensa una 
muerte cruel, dada por la mano del mismo que 
enriquecieron sus beneficios? Ese anciano caba­
llo, que esponiendo su propia vida salvó tan­
tas veces de los peligros á su dueño, que triun­
fó con él en tantos combates ¿ debia acabar 
su carrera bajo el látigo de un carruajero bru­
tal, ó de la puñalada de un codicioso deso-
llador? Mientras que los golpes hacen espirar 
al pobre animal, su amo gozando de los fa­
vores de la fortuna olvida al servidor fiel que 
le ayudó á adquirirlos, y espira sin quejarse 
de aquel ingrato. Así tratan los afortunados 
á los miserables que se sacrifican por ellos; y 
la mas atroz injusticia es comunmente el pre­
mio de la sangre derramada defendiendo el 
Estado! 

No tan solo inmola el hombre los animales, 
también los desfigura, los mutila, los envilece: á 
los unos recorta las orejas ó la cola, á otros 
engorda para devorarlos en sus banquetes, impi­
de el crecimiento de algunos; para que le sir­
van de jugete: apetece las variedades, los in­
dividuos monstruosos: confunde las especies y 
quiere extender su imperio aun sobre los mas 
dulces sentimientos de la naturaleza, sobre 
los del amor: de tal modo es como crea mu-
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los por uniones adulterinas; mezclando las ra­
zas de los perros, de los gatos, conejos, ove-
las y caballos que vemos multiplicarse hoy. 

Como nosotros esclavizamos á los animales 
meramente para nuestro provecho, no cultiva­
mos de sus cualidades sino las que nos son 
útiles; pero familiarizándonos con estas criatu­
ras, era preciso que en cierta manera se nos 
comunicase algo del carácter de ellas. 

Esto se nota bien en los hombres que pasan 
la vida cerca de los animales, como los boye­
ros, pastores, porqueros, palafreneros y caza­
dores, cuyos hábitos y costumbres se connatu­
ralizan hasta cierto punto, adquieren mucha 
analogía, hasta el olor de las especies que cui­
dan. Así el hombre se hace torpe y pesado con 
el buey, puerco y glotón con el cerdo, simple 
con los carneros, valiente y hábil cazador con 
el perro. Por la misma razón el Árabe es so­
brio como su camello, duro y brutal el Tárta­
ro como lo son sus caballos, y el Lapon me­
droso como el reno: el montañés participa de 
la ligereza de la cabra, el Africano es lascivo 
como el mono, pausado y reflexivo el India­
no como es el elefante; por que preciso es que 
nosotros nos acomodemos á la naturaleza de 
estos animales, cuando ellos no pueden modi­
ficarse según la nuestra. Lo mismo sucede en la 
sociedad con el perro, que tan delicado es edu­
cándole en el estrado, que tan feroz se hace en 
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casa del carnicero, humilde en la choza del po­
bre, pordiosero cuando acompaña al ciego, des­
deñoso y soberbio si pertenece al magnate: acos­
túmbrase á el porte de su amo, los vicios ó 
virtudes de este se imprimen hasta cierto pun­
to en él. 

Las principales señales de esclavitud en los 
cuadrúpedos son las orejas caídas, la cabeza 
inclinada, la cola pendiente, los matices del 
pelo descoloridos ó pálidos; como si estuviesen 
ahilados: en tanto que el animal salvaje lleva 
la cabeza alta, la oreja recta, la cola levan­
tada, sus colores son fuertes y vivos, firme y 
atrevido el continente, ojo avizor, el cuello ten­
dido y asegurado. Pero el animal esclavizado 
aparece arrastrando tristemente la cadena que 
le ata: en el estado de indignidad y degradación 
á que le hemos reducido, viene á implorar hu­
mildemente la ayuda del hombre, á el que está 
ligado por su impotencia : y tal vez la fideli­
dad de algunas especies no está fundada, si no 
en la imposibilidad de subsistir ya en la inde­
pendencia. 

Mientras los parages son mas incultos y so­
litarios, los cuadrúpedos que los habitan son 
mas feroces; porque las presas son raras, y se 
disputan siempre con tenacidad por hambrien­
tos concurrentes: de modo que no pudiendo con­
seguir nada sino por la violencia y la rapi­
ña, su carácter adquiere una aspereza atroz, 

m 
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una crueldad implacable. A el aspecto del via­
jero el oso de los Alpes llama á sus compa­
ñeros con fuertes ahullidos, que repiten los ecos 
de los bosques: sus ojos lucen en la oscuridad, 
nuevo caco trepa silencioso por medio de las 
rocas; para depositar en su caverna los cadá­
veres de los hombres que logró matar: apenas 
los otros animales osan levantar la vista ante 
el monstruo salvaje, con la cabeza erizada, el 
hocico espumoso, y las rollizas enormes ancas. 

Por el contrario las bestias que habitan en 
las llanuras y en los fértiles valles, como encuen­
tran siempre fáciles y no disputados alimentos, 
no manifiestan el valor y aspereza de los ani­
males montaraces : esta diferencia de carácter 
es también bastante notable entre los hombres; 
pues los pueblos de las montañas son mucho 
mas duros y vigorosos, que las naciones vo­
luptuosas y afeminadas de los llanos y valles, 
donde reina la abundancia con los placeres y 
el contento. 

La reunión de los carnívoros en cuadrilla no 
se realiza si no para batallar ó robar; pero 
los herbívoros se reúnen en sociedad para la 
seguridad y defensa propia: todas las razas pa­
cíficas se complacen reuniéndose: vénse frecuen­
temente ligeras tropas de gacelas de esbelto 
talle brincando sobre las colinas de Idumea ó 
del Líbano: figurando á la madrugada ninfas que 
juguetean entre los matorrales; mientras que el 
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vasto hipopótamo reposa entre los espesos ca­
ñaverales de los rios, y los viejos onagros, se­
mejantes á los cenobitas del desierto, vienen 
á apaciguar la sed en la fuente, y se retiran 
silenciosos á su roca solitaria. En las Cordille­
ras las inquietas vicuñas con atento oido y vis­
ta distraída viajan en manadas sobre las he­
ladas cimas de aquellos montes, suministrando 
pesarosas su blanca ó rosada lana á los des­
venturados descendientes de los Incas. La ma­
yor parte de los rumiantes viven reunidos en 
rebaños para defenderse mutuamente: cuando se 
ven atacados tienen la precaución de colocar 
sus hijos en el centro del batallón, las hem­
bras á la espalda, y los machos reunidos en 
falange marchan de frente presentando sus cuer­
nos: así sostienen con vigor el choque del que 
los asalta. El mayor número de los frugívoros, 
tales como los monos, makis y loris gambe­
tean igualmente juntos en grandes tropas: reu­
nidos así despojan de frutos toda una comar­
ca; estableciendo entre ellos como hábiles me­
rodeadores un método para robar, una disci­
plina de efectos seguros; para asolar los huer­
tos sin riesgo alguno: ellos colocan centinelas 
avanzados, y formando una cadena pasan los 
frutos de mano en mano: á la menor señal de 
sus guardas la tropa se fuga á los bosques ó 
montañas, llevándose cuanto pueden en las ma­
nos y en las bolsas de sus quijadas. 

m. 
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Estos monos, raza maléfica, curiosa y Fascí— 

va, propenden á remedar las acciones de los 
otros animales, á ridiculizarlos i el magote, 
siempre rechinando los dientes, gesticulando y 
haciendo visajes, se agacha y burla de los que 
pasan: el ti tí, liando su larga cola á las ra­
mas de los árboles se mantiene colgando con 
la cabeza hacia abajo, meciéndose así en los 
bosques de América. El viajero oye á lo le­
jos los terribles gritos de los monos voceado­
res, de los aluatos, y el eco repite los acentos 
de esos Demóstenes salvajes. Cuando se atra­
viesan los bosques de la zona tórrida, el pa­
sajero se vé asaltado por los cercopitecos, los 
macacos, que le arrojan piedras y palos á la 
cabeza, tomando mil posturas extravagantes y gro­
tescas: los feroces babuinos hacen gestos feí­
simos, y sus hembras provocan lascivamente á 
los hombres; por lo que celosos sus maridos, 
dan de golpes á tan feas y atrevidas prosti­
tutas. Todas estas especies cuidan con esmero 
de sus hijos: los macacos al darles de mamar, 
los abrazan con ternura: y cuando la hembra 
huye rechinando los dientes, á la aproximación 
del cazador, trepando á las mas altas copas de 
los árboles, el hijuelo se agarra á ella con mu­
cha firmeza. Los murciélagos, que voltean y 
silvan por el aire en la oscuridad de la no­
che, como espectros siniestros ó leves fantas­
mas, se retiran en invierno á tenebrosas ca-
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vernas, y suspendidos en sus bóvedas pasan ale­
targados aquella estación: al plácido viento de 
la primavera despiertan, y desplegando sus mem­
branosas alas, persiguen las falenas ó maripo­
sas nocturnas, y en las tardes del verano á 
los zumbadores mosquitos; llevando agarrados 
sus hijuelos á las tetas bajo las alas. Bajo la 
zona tórrida se ven los galeopitécos, provistos 
de anchas membranas bajo de los costados, 
arrojarse á grandes saltos parabólicos de un 
árbol á otro; ayudándose con aquella especie 
de paracaidas para coger los frutos ó los pa-
jarillos dormidos. 

Los ais ó perezosos trepan con suma lenti­
tud á los árboles, exhalando de cuando en 
cuaudo ayes lastimeros, en los que imitan el 
lloro de un niño abandonado en los desiertos 
de América: estas desgraciadas especies, aban­
donadas sin defensa alguna á todos los insul­
tos de sus enemigos, á todo el rigor de las 
estaciones, soportan con resignación las lluvias, 
el hambre, la sed, las caídas y heridas: su 
vida es una agonía prolongada; de modo que 
la especie se va disminuyendo y se estinguirá con 
el tiempo probablemente. 

Entre los carnívoros existen algunos, como 
los erizos, los tejones, topos y musarañas ó 
musgaños, que escavan madrigueras y pasan en 
ellas aletargados el invierno: amigos, del retiro 
y la soledad, menos audaces que tardos para 
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irritarse, la cólera de las especies grandes de 
osos, tejones, ratones y cuatis es sin embargo 
atroz, rencorosa y terca: se dejan despedazar 
antes que soltar la presa. La cueva del erizo 
tiene habitaciones y diversas salidas: cada dia 
examina el animal el viento reinante, y se 
retira á la vivienda menos espuesta á él. Los 
gatos de Algalia, desmanes y ginetas despiden 
un fuerte olor á almizcle, y las chinches ex­
halan un hedor insoportable, especialmente 
cuando las persiguen. El género de los leones, 
tigres y gatos no sigue á su presa por el ras­
tro ni á la carrera; porque no tiene muy de­
licado olfato: agazapado detras de un espeso 
matorral cerca de los aguaderos, el animal 
pronto como el rayo, de un solo salto cae so­
bre su víctima: en vano la cierva pugna con­
tra su destino ó implora auxilio: el monstruo, 
destrozándole los hijares saborea con placer la 
espumosa sangre y sus carnes todavia palpi­
tantes. En la India se sirven del caracal, del 
lobo-tigre y gato montes para cazar; en tres 
saltos se apoderan de su presa; pero si yerran 
el golpe se retiran confusos, ó huyen á los 
desiertos. 

Por el contrario, se nota que el género de 
los perros en el que se hallan el jackal el ca­
racal, la hiena y otros que son muy ardientes 
en perseguir una presa, como los lobos, tan pers­
picaces para ventear las emanaciones de los 
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animales monteses, concertarse entre sí para 
sorprender la caza; no desaprovechando ni los 
cuerpos corrompidos de las bestias, ni aun los 
cadáveres humanos, que desentierran en los are­
nales del África y en los cementerios de Orien­
te. Los adivas se juntan en cuadrillas por la no­
che como una banda de ladrones, llenando de 
terror á el Beduino ó al Moro, que encerra­
dos en su tienda, temen á cada instante ver­
se atacados por estos audaces salteadores: su 
terrible voz, que resuena en prolongados aulli­
dos por los desiertos, su voracidad y rapiñas 
así como el excesivo número en que se jun­
tan, los hace temibles: cuando han llegado á 
acostumbrarse á la carne humana ya no quie­
ren comer otra, y se reúnen hasta doscientos 
ó trescientos para asaltar de noche las carava­
nas: á sus espantosos gritos huyen los cuadrú­
pedos, y suelen caer en la emboscada de- al­
gún leopardo que los devora: mirando con des­
pecho el tropel de adivas su presa en los dien­
tes de ese otro bandido, y contentándose con 
disputar los restos entre sí. 

Otra familia, muy notable por sus habitudes, 
es la de los cuadrúpedos roedores: estas espe­
cies, que se distinguen fácilmente por sus dien­
tes cortantes, por su marcha saltadora y cuer­
po rehecho, apetecen las moradas subter­
ráneas, que el mayor número de ellos se 
excavan por sí mismos, como los conejos, ra-
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tas y marmotas. Como se sirven muy bien de 
sus patas delanteras, para tomar los alimentos 
y peinar sus pequeños bigotes, están siem­
bre muy aseados: son muy vivos é inquietos, 
beben muy rara vez aunque orinan mucho: su 
voz es un pequeño grito como de impaciencia 
ó deseo: son muy fecundos y propensos á el 
amor. Varias especies duermen mucho, y al­
gunas se aletargan también durante el invier­
no: estas tienen buen cuidado de encerrarse en 
habitaciones subterráneas bien tapizadas con 
musgo, y dormitan hasta la primavera: cuan­
do estos animales se despiertan alguna vez, 
usan de las provisiones, que tuvieron cuidado 
de juntar para alimentarse. La ardilla recoge 
avellanas, nueces, fabucos ó pinochos: el lirón 
almacena bellotas y pepitas: la marmota reúne 
diversas raices, muchas especies de ratas a l ­
macenan cebolletas de plantas. Todos son mas 
diestros que los demás animales para escavar­
se madrigueras: unos apuntalan un terreno que 
amenaza hundirse, otros dividen una vasta cue­
va en proporcionados aposentos, este forma el 
techo de su habitación con arcilla petrificada, 
para preservarla de las lluvias, tal otra dese­
ca en los últimos soles del otoño sus frutos, 
conservándolos así mejor para el invierno: ca­
da uno trabaja según su industria ó sus fuer­
zas: aquí se encuentra un aposento caliente y 
abrigado, para que la madre habite con los hi-
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juelos, allí otro destinado para granero, tal pa­
ra dormitorio, cual como especie de vestíbulo: 
el hámster forma dos galerías, una á manera 
de zanja oblicua que sirve para echar fuera las 
inmundicias, la otra como escalera perpendicu­
lar que facilita la salida: en las orillas de los 
rios de América la rata moscada construye su 
cabana de juncos, especie de casita de varios 
pisos, que va ocupando succesivamente según 
crecen las aguas: sin duda diréis , que estos 
pequeños arquitectos han aprendido el arte de 
algún campestre Vitrubio. Otras especies se acua­
drillan por el otoño en inmensos jabardillos, 
como los murciélagos-volantes del Senegal y los 
leminges: emprenden su marcha de noche, y mar­
chan casi siempre en línea recta, atravesando 
así los bosques, las montañas y aun los rios 
á nado : y van á fundar nuevas colonias en 
otras comarcas, ó á recoger los frutos de di­
ferentes climas. Otros finalmente, ladroncillos 
de nuestros huertos, semejantes á estudiantinos 
golosos, trepan con mucha destreza á los mas 
altos árboles, ó se introducen silenciosamente 
en los invernáculos y fruteros; para robar ví­
veres con que servir sus alegres festines á ex­
pensas nuestras. 

Ninguna familia de cuadrúpedos es mas útil 
al hombre que la de los rumiantes. Los came­
llos, especie sobria, nerviosa y sin cuernos, an­
dan como derrengados y demuestran estupidez 

Tom. 1. 35 
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¡ en sus miradas: sobre su espalda provista de 
almohadas naturales ó jorobas grasientas trans­
portan por las mas áridas soledades á el ára­
be ó el moro con su equipaje. A la menor 
señal de su dueño el dromedario se agacha y 
levantándose sin repugnancia dirige sus pasos 
á los inmensos desiertos: sus callosos pies son 
á propósito para el arenoso suelo de la Ara­
bia , sus encias y lengua casi cartilaginosas, 
proporcionadas están para pacer yerbas secas y 
espinosas. El reno doméstico suministra á los 
lapones, Jakutas y Samoyedos su leche, piel y 
carne, sin las cuales no podrian subsistir estos 
pueblos: ellos arrastran los trineos con suma 
rapidez sobre los hielos, y conducen á los ha­
bitantes en sus viajes, y se alimentan del l i ­
quen y musgos, que buscan escarbando la nie­
ve. Pero en la abrasada Etiopía la colosal gi-
rafa pace el follaje de los árboles mas eleva­
dos, y reunida en rebaños retoza en sus ex­
tensas campiñas, Frecuentemente entre las sil­
vestres malezas del África el búfalo salvaje, al ino­
pinado aspecto del viajero, levanta su erizada 
frente, infla sus narices con el aliento de la 
cólera, mirando al través con ojos inflamados, 
y jadeando y enderezando la cola arremete al 
pasajero con la cabeza baja, y le hiere, le 
destroza; desgarrando sus miembros palpitantes 
por entre las espinosas breñas, Cuando se mi­
ra perseguido por una jauría, y es alcanzado 
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de ella, el fogoso animal arroja á corta distan­
cia de los perros sus escrementos cáusticos: ar­
rinconado en fin contra un árbol, furioso y de­
sesperado destroza con sus cuernos á el que se 
le acerca, perdiendo valerosamente su vida en­
tre rabiosas convulsiones, y arrojando espuma 
por la boca. En los terrenos hondos y cena­
gosos de Asia y África cubiertos de espesos 
juncares, el rinoceronte, el hipopótamo y aun 
el elefante, los tapires de Sumatra ó de Amé­
rica vienen á revolcarse en el lodo, á desen­
terrar las raices ó cortar los bástagos de que 
se alimentan: viven en manadas y cada macho 
lleva consigo muchas hembras. Hacia el de­
sembocadero de los rios habitan los bueyes-
marinos, las focas, becerros marinos y morsas, 
especies de anfibios con pies en forma de re­
mos, que respiran aire y se alimentan de pes­
cados ó yerbas marinas: se aparean, amaman­
tan los hijos y los enseñan á nadar condu­
ciéndolos sobre su espalda. Los leones mari­
nos, osos de mar y grandes focas reúnen un 
serrallo de sus hembras, cuya esclusiva pose­
sión se arrogan, y defienden con obstinada ani­
mosidad de cualquiera otro macho: las madres 
van á parir en las islas desiertas, cuidando 
allí con mucho esmero á sus hijos; guardán­
dolos desde una elevada y solitaria roca, don­
de se colocan y están ojo alerta, vigilando mien­
tras ellos duermen. Estos animales huraños, 
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irascibles, no pelean sin embargo sino para de­
fender sus derechos entre s í : y aun se dice 
que en sus contiendas apadrinan siempre á el 
débil y oprimido, defendiendo la equidad y la 
justicia: todos toman partido en sus honro­
sas guerras, en las que parecen insensibles á 
las heridas que reciben, como no sea cerca de 
la nariz: ni se rinden aunque vean correr abun­
dantemente su sangre; ofreciendo un brillante 
modelo de valor consagrado á el mantenimien­
to de la justicia. Los cetáceos por último an­
dan en manadas sobre las vastas llanuras de 
los mares glaciales; ocultando sus amores entre 
las brumas de los polos: allí se aparean y ama­
mantan sus hijos, conduciéndolos al través de 
las olas y las borrascas á los parajes en que 
abundan los pescados, que son su principal 
alimento. 

Después de la comida, el amor á la propa­
gación es efectivamente la gran ocupación, la 
principal necesididad de todos estos animales. 
Apenas el joven individuo llega á la cuarta y 
aun la sexta parte de su vida (porque entre los 
cuadrúpedos y también entre los hombres, la 
pubertad principia en esta época, siempre pro­
porcionada á la duración de la vida) la hem­
bra primero y un poco después el macho, son 
ya capaces de reproducirse: todo se prepara pa­
ra estas bodas de la naturaleza, para estos dias 
de fiesta y felicidad; aunque también de com-
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Bafess y lísongeros triunfos. El ardiente cuadrú­
pedo-se alza mas fiero, su talla se forma, se 
contornea con mas vigor y gracia: su pelo ad­
quiere nuevo lustre, se embellece, arroja la li­
brea de la infancia: el macho expresa con sus 
gritos, que resuenan con mas fuerza sus deseos 
y amorosos pesares: él exhala olores penetran­
tes, que atraen y embelesan al otro sexo. Fe­
roz , indomable el animal no duerme ya, no 
come, un fuego interior le inquieta y consu­
me, circulando en todos sus sentidos, está de­
lirante, arrebatado: el ser mas tímido se con­
vierte en valeroso, se hace imtrépido ante la 
misma muerte. Revístese el león de sus robus­
tas melenas, aguza sus cuernos el toro, el cier­
vo y el jabalí se preparan al combate; porque 
el deleite entre el mayor número de cuadrú­
pedos está reservado únicamente para el ven­
cedor. Esas contiendas entre los machos, ese 
triunfo de los mas fuertes, esta recompensa de 
los mas valientes y generosos nos manifiestan 
las intenciones de la naturaleza, que ha que­
rido perfeccionar las especies, aun á expensas 
de los individuos, pues apartándose por esta 
concurrencia á los débiles, cada raza debe en­
noblecerse mas y producir mas vigorosos re­
nuevos: de tal modo la naturaleza opone el ar­
diente amor á las causas, que propenden á bas­
tardear las especies. 

¿Y no vemos también que todas las hem-
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bras' buscan los machos mas ardorosos? ¿Es que 
no ceden sino á la violencia, ó que aspiran así 
á deleites mas activos? ¿No prefieren también 
algunas veces un macho mas joven y ágil, mien­
tras que otros se disputan su voltario amor? 
Sin duda todas esas uniones no son indiferen­
tes entra los animales libres en su elección; 
pero sus especies no tienen estos caprichos que 
observamos en nuestras razas domésticas, las 
cuales, alimentadas con mas abundancia, y v i ­
viendo juntos los dos sexos, están dispuestas á 
la cópula en todo tiempo. Los amores de los 
mamíferos se realizan en una época señalada 
del año, comunmente en la primavera y al­
gunas veces en el otoño. Las especies peque­
ñas como los roedores, que son mas ardien­
tes y se alimentan mejor, se reproducen mu­
chas veces en el año, y aun presentan ejemplos de 
superfetacion; pues se ven conejas y ratonas que 
conciben cuando llevan ya otro feto en sus en­
trañas. Estas razas de animales pequeños son 
capaces de engendrar también antes de com­
pletarse su crecimiento y desarrollo; al contra­
rio ele las especies grandes, que son mucho me­
nos fecundas, y menos precoces para multipli­
carse: por eso las ratas, las ardillas, y todas 
las especies pequeñas presentan multitud de va­
riedades del mismo genero : lo que no se ve 
en los elefantes, rinocerontes, y aun el caballo 
y camello, cuyas razas vecinas son escasísimas. 

m 
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Las hembras viejas entran en celo antes 
que las jóvenes: todas tienen en esta época 
una especie de zalamería, para hacerse desear 
de los machos: porque la naturaleza no podia 
hacer despreciables sus deleites concediéndolos 
al primer deseo! Además las hembras, des­
pués de la concepción se resisten á los ataques 
de los machos: sin embargo en el género del 
león y tigre, de la pantera y el gato las hem­
bras llevan la iniciativa, y solicitan á los ma­
chos: estas feroces razas no se hubieran unido 
jamás si el individuo menos temible, el mas 
débil no hubiese provocado al otro. En las otras 
especies los machos son los que procuran agra­
dar al otro sexo, y aun son zelosos; porque 
no puede existir verdadero amor sin la po­
sesión exclusiva y completa. Los monos por 
ejemplo se unen con una ó dos hembras, ra­
ramente con mas á la vez: su unión parece 
una especie de matrimonio: los machos exi­
gen la mayor fidelidad, y son terriblemente ze­
losos y violentos con las hembras cuando las 
hallan con otros monos: porque ellas son muy 
voltarias. Entre los cuadrúpedos monógamos ó 
que tienen una sola hembra, como son muchos 
fisípedos, los roedores, murciélagos, topos etc. 
se forman familias unidas entre sí durante la 
educación de los hijos, de los cuales cuidan lo 
mismo el padre que la madre: una mutua ter­
nura parece ser el fundamento y alma de es -
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tas familias unidas por ei cariño: el orden eco­
nómico xle la casa, todas las obligaciones se 
desempeñan por equitativa distribución: y la 
sociedad entre algunas ratas y erice tos, es ­
pecies de marmotas subterráneas , es casi tan 
íntima como entre los hombres; mas en vez 
de palabras estos animales se sirven para 
entenderse de gritos y gesticulaciones. Cuan­
do los hijos adquieren todo su incremento , y 
pueden vivir sin el auxilio de sus padres, 
se apartan de ellos para formar nuevas fami­
lias : pasado cierto tiempo, desconociéndose 
mutuamente se hacen indiferentes los unos á 
los otros, y mas tarde los mas próximos pa­
rientes no repugnan unirse por los lazos del 
amor: sin embargo es raro que el amor ascien­
da de los jóvenes á los viejos; al contrario este 
sentimiento desciende en la serie de las gene­
raciones del anciano al joven. 

Entre las especies polígamas, como el car­
nero, el macho de cabrio, el toro y demás 
rumiantes no existe unión de paternidad; pues 
como el padre tiene muchas hembras no se 
aficiona á los hijos, y solamente la madre cuida 
de su infancia. Como todas esas especies paren 
menor número de hijos que las monógamas, la 
madre basta para alimentarlos y cuidarlos. Ade­
más siendo los polígamos herbívoros, y pudien-
do andar desde que nacen, mas presto pueden 
subsistir por sí y sin la ayuda de sus padres, 
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que los animales carnívoros: estos en su mayor 
número sou monógamos. Y era necesario efec­
tivamente que la hembra del tigre, la osa ó 
la loba contaran con la ayuda de sus machos, 
para alimentar con suficiente caza á su fami­
lia; porque los pequeñitos carnívoros no pueden 
subsistir por sí de la caza tan presto como 
los otros animales, que comen frutos ó yerbas. 
Por eso los carnívoros permanecen unidos por 
mas espacio de tiempo formando una familia, 
y no se juntan sino con una hembra: además 
sus hijos nacen con los ojos cerrados y suma 
imperfección en los otros sentidos. 

Observaremos igualmente que si los herbí­
voros no producen mas que uno ó dos hijos, 
esta escasa fecundidad se compensa por el gran 
número de hembras que fecundan; pues un toro 
ó un carnero bastan para un rebaño de veinte 
ó mas vacas ú ovejas; pero los carnívoros, 
que solo se unen á una hembra propagan una 
descendencia mas numerosa: resultando que en­
tre los animales, así como en la especie humana, 
la fecundidad parece ir unida con la monogamia 
y la castidad. Los cuadrúpedos frugívoros, co­
mo los roedores, que no siempre son monóga­
mos ni generalmente polígamos, son bastante 
fecundos, y sus hijuelos hallan con facilidad el 
sustento; por lo que sus padres no cuidan de 
ellos constantemente. 

Ninguna familia existe tan singular como la 

Tom. \ . 3G 
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de los animales con zurrón llamados por eso 
marsupiados: tales son las sarigas y didelfos, 
los kanguroos y falangeros, de los cuales algu­
nos extienden desde sus costados unas anchas 
membranas, que los sostienen por el aire en 
los grandes saltos que dan de un árbol á otro; 
sirviéndose de aquellas como del para-caidas 
en los globos aerostáticos. El mayor número 
de estas especies, tiene por debajo del vien­
tre un gran pliegue formado de su piel, sos­
tenido por huesos á propósito, que forma una 
especie de zurrón ó bolsa, dentro de la cual 
están las tetas: los machos tienen el escroto col­
gante detras del pene, que es ahorquillado, al 
revés de los demás mamíferos; por lo cual la 
cópula de estas especies debe realizarse hacia 
atrás. En vez de una matriz las hembras tie­
nen dos canales que cada uno comunica con 
un ovario; de modo que los fetos no pudiendo 
permanecer por mucho tiempo en aquellos tu­
bos estrechos semejantes á las trompas de Fallo-
pio, nacen antes del tiempo natural y todavia 
muy rojos: probablemente la madre los coloca 
con sus manos en aquel zurrón, en el que ca­
da uno se agarra inmediatamente á un pe­
zón: estos corresponden por su número de cua­
tro, seis ú ocho al número de tetas. Maman 
continuamente hasta que llegan al término or­
dinario de los demás animales: entonces se des­
piertan, salen de la bolsa brincando al rede-
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dor de la madre que les distribuye los alimen­
tos con sus patas delanteras; pero al percibir 
el menor peligro se ocultan en el saco de la 
madre, que huye con su familia á los bosques. 

La duración del preñado, que es desde tres 
á seis semanas en las especies pequeñas, co­
mo los ratones, conejos de indias etc. no se 
prolonga por mas de diez ú once meses en 
los grandes animales, como el elefante, came­
llo y otras razas semejantes: en estas cada par­
to no es sino de un hijo y cuando mas de 
dos: y es muy raro en los cuadrúpedos que 
los hijos de un parto sean en mayor número 
que el de sus tetas, el cual no excede de do­
ce: sin embargo la cerda suele parir hasta vein­
te lechoncillos. Parece que las especies, que sir­
ven de alimento á otros animales ó al hom­
bre, como los roedores, son también las mas fe­
cundas por una previsión de la naturaleza. 

En vano intentamos realizar mezclas adúlte­
ras entre especies diferentes; no solamente ellas lo 
repugnan, sino que la variedad de sus órganos 
generales, y la diversa duración del preñado, 
oponiéndose á el resultado impide que los pro­
ductos se multipliquen; porque la naturaleza 
se ha reservado el derecho de crear nuevas es ­
pecies. Además esas mezclas, esos productos 
bastardos no pueden verificarse sino entre es­
pecies muy próximas, como la del caballo con 
la burra, del búfalo con la vaca, del bison-
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te con el cebú, del camello y el dromedario, 
del lobo, la zorra y el chakal con el perro, del 
carnero con la cabra, del conejo con la liebre: 
unos y otros pueden fecundarse recíprocamente, 
cuando una larga familiaridad y el ardor de 
los deseos hacen desaparecer todas las anti­
patías y repugnancias. Pero hay diferencias de 
organización, que impiden al perro y la gata, 
á el toro y la burra, á el asno y la vaca 
reproducirse entre sí; aunque se haya creído 
ver ejemplos de ello. La unión de la especie 
humana con los grandes monos no está bien 
averiguada, como se habia creído. 

La duración de la edad, la diversidad de las 
especies, las de tamaño, color, figura y pelo 
debidas al clima, á los alimentos y estaciones; 
las comarcas de la tierra naturalmente preferi­
das por cada mamífero, sus habitudes particu­
lares de vivir por la noche ó el dia, las cau­
sas del sueño de algunos durante el invierno, 
y de otros en los calores del verano, por ejem­
plo los tanrecos de África, las analogías y di­
ferencias de los cuadrúpedos entre sí, nos su­
ministrarían aun bastantes objetos de investiga­
ción. ¡Y cuantas razas enterradas todavia ofre­
cen á nuestra asombrada vista solamente gran­
des esqueletos, ú otros restos no conocidos! 
El reino de la vida ha sufrido sin duda, como 
nuestro planeta, cambios y perdidas, asombro­
sas modificaciones en el curso de los siglos. Los 
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esqueletos de los antiguos rinocerontes, y de 
los gigantescos elefantes de la Tórrida se hallan 
hacinados en las orillas del mar glacial, sobre 
las riveras del Ohio, y en nuestras canteras de 
yeso cerca de Paris con las de otros colosos 
del reino animal. Si los mamíferos varían tanto 
según el clima, el aire y alimentos, si sus ór­
ganos se modifican; ¿por qué estos seres no ha­
brán sido en otro tiempo diferentes de lo que 
son hoy, y no podrán cambiar en el inmenso tor­
rente de las edades venideras, como también 
nuestra misma especie? Perteneciendo mas de 
cerca á la tierra que el ave, mas aun que el 
pescado, no pudiendo como ellos apartarse del 
suelo ó sustraerse por una rápida fuga ó ins­
tantáneas emigraciones á los acontecimientos de 
cada región, los cuadrúpedos enteramente ter­
restres deben participar mas que los otros ani­
males de las revoluciones experimentadas en el 
globo que los produce, los alimenta, y del cual 
dependen enteramente. Sin embargo todos viven 
satisfechos en la morada que les preparó la na­
turaleza: todos siguen sus amores, sus habitu­
des; y cuando una muerte tranquila, inespera­
da llega á sorprender su vejez, espiran sin duelo 
al borde de alguna fuente solitaria. Ellos no 
han gozado de nuestros placeres; mas tampoco 
han sufrido los tormentos de la vida humana: y 
tal vez lo limitado de sus concepciones y de 
su sensibilidad, no los prive sino de miserias, 

«——>' J E 
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sin quitarles nada de la felicidad verdadera, que 
la naturaleza concede á todos los seres que 
siguen sus leyes. 



LECCIÓN VIII. 

Historia natural de las aves. 

NTIGUAMENTE Se 

decía que si los 
filtros y hechi­
zos de la encan­
tadora Circe, es 

i decir, los deleites y diferentes pla­
ceres de la vida maleficiaban á 
tantos hombres y los metamorfo-
seaban en bestias, por el contra­
rio habia sido concedido á las 
Musas el precioso privilegio de 
transformar las bestias en hom­
bres. Entre estas Musas, ó mejor 
dicho, entre estas ciencias la his­
toria natural ocupa un rango ele-

^NJ^ vado; pues que se dirige con mas 
especialidad que otro cualquiera estudio á in­
vestigar las diferencias ó semejanzas, que exis-
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ten entre la especie humana y los brutos; pa­
ra ofrecernos ya apólogos útiles , ya pro­
vechosos ejemplos, como en el tiempo de Eso-
po, y principalmente en la edad de oro: se 
dice que en esa época hablaban los animales. 
Consistia en que el hombre vivia entonces mas 
circunscrito á las leyes de la naturaleza, e s ­
taba mas aproximado á ella, observaba con mas 
atención las acciones, los movimientos, los gri­
tos de cada especie: comprendía mejor que hoy 
los sentimientos, las ideas, el carácter de las 
bestias, de las que sacaba ventajosos conoci­
mientos para el uso de la vida. En esos re ­
motos tiempos toda la tierra tenia el mismo 
labio, según la expresión del Génesis; es de­
cir, que todas las criaturas vivientes usaban el 
mismo lenguaje de acción, que es el de los sor­
dos y mudos compuesto de signos, de gritos 
y gestos, y entendido por todas las naciones 
como por todos los animales. 

Desde que cesamos de comprenderle por fal­
ta de uso, cuando hemos preferido emplear la 
palabra articulada, nos hemos alejado de nues­
tro estado original: y no es menos difícil pa­
ra las aves comunicarnos sus ideas, que tra­
bajoso para nosotros hacerles concebir las nues­
tras; y si juzgamos por eso que su entendi­
miento es limitado ¿nó deben ellas á la vez 
clasificarnos de muy bestias, por hacérsenos di­
fícil comprender unas ideas tan simples y na-
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turales como las suyas? En sentir de ellas nues­
tra civilización es una deprabacion del orden 
primitivo, cuyos resultados indudablemente tie­
nen la prudencia de no envidiarnos. 

Profundicemos esa ciencia de las facultades 
de los animales, y descubriremos sin dificultad 
la raiz, el fundamento verdadero de nuestra hu­
manidad; porque, señores, no debemos pensar 
que el hombre sea un ser aislado y segregado 
enteramente del reino animal: al contrario él 
es como su cúspide ó cerebro, la porción mas 
noble y depurada de él: y en estas criaturas 
inferiores hallamos en germen ó embrión los 
lincamientos principales de nuestra naturaleza 
moral, bastante perceptibles ya. Esos caracteres 
se hallan en estos seres simples trazados con 
mas sencillez, mas puros y menos desfigurados 
que en nuestra raza perfeccionada, ó mejor di­
cho, viciada por tantas preocupaciones y ha­
bitudes poco naturales, disfrazada en fin con 
tantas opiniones extravagantes extendidas sobre 
la tierra, en términos de haberse puesto des­
conocidos los hombres unos para otros en las 
diversas comarcas del globo. Al contrario 
notamos desde luego en los niños ese candor, 
esa simplicidad virginal nativa, esa feliz inge­
nuidad de corazón, que ni fingir sabe, ni aber-
gonzarse todavia porque ignora el mal obrar: 
edad sin cuidados y de placer sin remordi­
mientos, que envidioso el tiempo arrebata 

37 Tom. 1. 
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muy pronto á los humanos, para dejarles so­
lamente la escoria, lo peor de la existencia. 

Cuando los filósofos dudan si una acción es 
natural ó conforme á el orden general, cuan­
do por la diversidad de opiniones nuestro jui­
cio , nuestro sentido íntimo se ha corrompido 
de tal modo, que ya no podemos discernir lo 
verdadero, los hombres, como acusándose des­
caradamente de falsedad y deprabacion, de co­
mún acuerdo rechazan todo testimonio huma­
no , y recurren á los ejemplos de los anima­
les, únicos seres que nunca mienten y conser­
van sin mancilla la verdad, que nosotros he­
mos desterrado. Así también la humana medi­
cina principió por observar el instinto de los 
brutos, que han sido en casi todas las cosas 
nuestros preceptores y primeros maestros. Cuan­
do M. Levaillant viajaba por África se servia 
de un magote, el cual, como distinguía bien 
las frutas silvestres comestibles de las vene­
nosas precabia al viajero de funestos ensayos 
en un país desconocido, siendo hasta cierto 
punto su preceptor de ygiene. 

Consiste en que los animales proceden, di­
gámoslo así, por el concurso simultáneo de to­
das sus facultades: su instinto, su inteligencia, 
sus inclinaciones, todo sigue harmónicamente un 
impulso único: no son ellos compelidos como 
nosotros por exigencias en contrapuestos sen­
tidos, por propensiones ú opiniones vacilantes; 



m 
DE LAS AVES. 299 

dividiéndose extraviados en diversos proyectos 
opuestos: ellos marchan de concierto por re­
sultado de la fuerza, de la impetuosidad na­
tural. Ellos obran, sienten y gozan con toda 
plenitud y energía, esclusiv amenté ocupados de 
lo que hacen : sus sentidos son rectos, y su 
complexión está equilibrada por una justa mo­
deración: mas sabios, tal vez mas filósofos en 
todo el complexo de su vida, que los orgu­
llosos sofistas, tan engreídos entre nosotros con 
su sabiduría, 

Veamos por el contrario al hombre tal cual 
es, contrariado en su mismo interior y perci­
biendo la rebeldía vivamente inflamada entre 
sus sentidos y su razón, ¡ Cuantas veces sus­
piró su corazón por objetos que el recto juicio 
rechazaba! ¡Cuantas variaciones á el mas pe­
queño influjo de la opinión! ¡ Cuantas pasio­
nes chocando entre sí! ¡Qué de veces, juzgando 
sentimiento durable un pasajero capricho, 
el mismo individuo detesta por la tarde aque­
llo que imaginó amar tiernamente la mis­
ma mañana ! Con su espíritu y su corazón 
casi en continua lucha él no habla, no obra, 
ni ejecuta sino por una mitad de sí mismo: 
y estos actos á medias, esas fracciones de 
sus facultades y de su vida nada producen, 
que no sea falso, equívoco, abortado en todas 
sus acciones, en sus pensamientos, en sus pro­
ducciones literarias ó de otra clase. Todo se 
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ejecuta con violencia, á despecho, con disgus­
to y sin resultados: no se escuchan ya las ins­
piraciones de la naturaleza, todo es arte, es 
una máquina desconcertada, que marcha de 
través. Los antiguos filósofos opinaban, que las 
monstruosidades, mucho mas frecuentes, defor­
mes y extrañas en la especie humana que en 
los animales, eran el resultado necesario de esos 
extravíos de nuestra sensibilidad, de esas afec­
ciones divergentes, pervertidas ó contrariadas 
por tantos intereses diversos entre los sexos: 
ya por la discordancia de edad, de humores 
mal adecuados, ya por defecto de armonía y 
unidad en los amores y casamientos; mientras 
que las bestias, brutas como son, observan mas 
conformidad y unión entre sí. 

Lo mismo sucede con las otras producciones 
de la especie humana: por ejemplo el lengua­
je solo de cabeza es frió ó ceremonioso, y 
mny estudiado para que sea siempre la expre­
sión de la verdad: el de el corazón no es mas 
que exaltación apasionada, ó irracional arre­
bato. Pero el concurso simultáneo de esos dos 
centros de acción comunican su encanto y 
perfección á cuanto de él emana. Cuando el 
sentimiento vivifica y anima la razón, y la in­
teligencia ilustra y dirige el sentimiento resul­
ta un equilibrio, que mientras mas justo sea 
producirá mas verdad y unidad, mas harmonía 
y belleza en cuanto se emprenda. La natura-
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leza, es verdad, no es pródiga para crear es­
tos genios bien organizados, de cerebro y co­
razón perfectos: lo único que es posible ha­
cer será aspirar á establecer en nosotros esa 
concordancia saludable, que propiamente hablan­
do constituye la salud del alma, del modo que 
las facultades corporales equilibradas conservan 
el vigor y la buena constitución en todos los 
seres animados: yo no vacilo en afirmar, que 
estos principios son de muy elevada impor­
tancia. 

Ved aquí lo que los mismos animales nos 
enseñan: la unidad, la simplicidad, la fuerza: 
ellos nos revelan el fondo de su carácter, sus 
pasiones, sus vicios innatos. Todo lo que el 
hombre civilizado disfraza con tanto cuidado, 
sus injustos intereses, sus inclinaciones tan fre­
cuentemente locas y temerarias, bajas, ó indig­
nas de su rango: la falsedad y doblez, la in­
constancia son vicios que las bestias casi des­
conocen, Ellas obran con sencillez y uniformi­
dad, naturalmente impulsadas; mientras que el 
hombre, reflexionando mas, no emplea su razón 
sino en multiplicar sus errores, en cubrir sus 
desordenadas exigencias con el brillante barniz 
exterior de la equidad. ¿Nó seria muy curioso 
examinar y descubrir cuantas moralidades de 
muchas especies de animales tienen cabida en 
el corazón humano? Nosotros diferimos de ellos 
en la inteligencia; pero nuestras pasiones y vi-
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cios nos rebajan hasta las bestias: se ha dicho 
por eso que Demócrito buscaba en tiempos pa­
sados las causas de la sutileza y la maña en 
las entrañas de la zorra y la serpiente. 

En esta clase de estudios, las aves no dis­
tan demasiado de nosotros; habiéndonos en un 
lenguaje mas fácil^ de comprenderse: y tal vez 
se observará con Aristóteles, Porta y el pin­
tor Lebrun hasta en el juego de su fisonomía 
imágenes ridiculas, que se retratan por algunos 
rasgos en la figura de ciertos individuos, muy 
innoblemente contaminados con los mismos v i ­
cios ó iguales hábitos, que los manifestados 
por los animales. 

Sin embargo lo que llamamos vicio ó vir­
tud en el hombre, que tiene conciencia de lo 
justo ó injusto, no es en el bruto mas que la 
reunión de calidades, mas ó menos desarrolla­
das para el bien ó el mal, según su confor­
mación : y esa estructura original es la causa 
primera de sus habitudes ó de sus costumbres 
innatas. También el hombre nace con propen­
siones , con mas aptitud para una clase de 
actos que para otros: ¿y nó vemos en niños edu­
cados de un mismo modo manifestarse en los 
unos mas alegría ó tristeza, mas atrevimiento 
ó timidez, siendo otros envidiosos, coléricos, ce­
losos , ó flojos y estúpidos, ó ardientes, vivos 
etc.? Si de una nidada salen aves de la mis­
ma raza con diferente humoracion ¿con cuán-
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ta mas razón se diferenciarán entre sí por las 
calidades morales las diversas razas y especies? 
No son pues las aves meros autómatas, como 
antiguamente opinaron los Estoicos y Descartes 
en tiempos posteriores: la misma sobrina de 
este filósofo sostenía, con perdón de su tio, 
que su curruca pensaba. 

«Guando jugueteo con mi gata, decia Mon-
«taigne, quien sabe si yo la sirvo de entre-
«tenimiento ó ella á mí: ambos nos divertimos 
«con recíprocas monerías.» ¿Por ventura los ani­
males no sienten, no sueñan como el hombre? 
¿No vemos á los perros ladrar, jadear, mover 
las piernas y agitar la cola en sus sueños, co­
mo si estuviesen despiertos, y persiguiendo al­
guna pieza? También se ha notado que los pa­
pagayos y urracas articulan algunas palabras ó 
dejan escapar gritos mientras duermen: ¿y nó 
prueba esto manifiestamente, que la inteligencia 
de las aves se afecta de igual modo que la 
del hombre? «En materia de talento, de pru-
«dencia y razón, decia el mismo Montaigne en 
«su anticuado lenguaje, se encuentra mas di-
«ferencia de tal á tal hombre, que de tal ani-
«mal á tal hombre: fácil es ver lo que aviva 
«en nosotros el dolor ó el deleite, que es la 
«agudeza de nuestro espíritu. Las bestias que 
«lo tienen mas oculto dejan á su cuerpo gozar 
«libre y sencillamente de los sentimientos. Si 
«no alterásemos las facultades que nuestros 
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tos entre las aves. Los buitres semejantes á 
las hienas y chacales, van en pos de los ejérci­
tos de Oriente lo mismo que estos cebándose 
con los cadáveres, y reuniéndose á bandadas; 
para devorar los cuerpos podridos y las in­
mundicias. El halcón y el gavilán prestan al 
hombre en la altanería los mismos servicios 
que el perro en la caza. En fin las aves ra­
paces se contentan con una sola hembra: esta, 
mas grande y mas fuerte que el macho, pues 
que está encargada por la naturaleza de ali­
mentar sus polluelos, pone dos ó cuatro hue­
vos , y coloca su nido sobre las mas elevadas 
rocas, en los desiertos mas salvajes, igual al 
cuadrúpedo carnívoro, que esconde su cria en 
las cuevas mas profundas de las sierras. 

Y esta analogía se extiende hasta las aves 
semi-rapaces, como la urraca manchada, tira­
nos , moscaretas, abejarrucos, y paros, ó á 
los cuervos, urracas, calos de pico grueso etc. 
aves llamadas coráceas (ó análogas al cuervo), 
especies que se alimentan de reptiles ó pajari-
llos pequeños, de insectos y otras presas chi­
cas, y de vejetales. Por muchos respectos son 
comparables á estas razas chicas de cuadrúpe­
dos carnívoros, á esos tiranos subalternos, exac­
tores malvados y crueles del reino animal, ta­
les como la garduña y el veso, que sorpren­
den con fraudes ó destreza á los animales para 
chupar la sangre ó devorar el cerebro: del mis-
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mo modo la urraca manchada devora el cere­
bro y saca los ojos á los pequeños pajaritos; 
clavando después esta presa en las espinas de los 
matorrales, para volver por ella cuando la ne­
cesita. Todos hacen la guerra como asesinos 
traidores; sorprendiendo su víctima con extra-
tagemas, mas bien que atacándola de frente con 
noble fiereza. 

Ahora compararemos las aves granívoras, que 
tan numerosas son, y cuyo pico fuerte y cóni­
co es capaz de romper los granos, con los cua­
drúpedos roedores igualmente muy numerosos; 
y que tienen los dos dientes delanteros muy 
apropósito también para encentar las sustancias 
vejetales. Estos pajarillos de andar vivo salta­
dor, inquieto, de carácter sensible y tímido, y 
de hábito apacible, se complacen viviendo en 
los jardines y otras cercanías de nuestra mora­
da: entre ellos algunas especies construyen sus 
nidos con una industria y destreza admirables: 
viven en sociedad ó en bandadas, al modo de 
las ardillas, sobre los mismos árboles: ó como 
los murciélagos volantes , ratas y ratones. Los 
gorriones, por ejemplo son casi los parásitos de 
nuestras casas, lo mismo que esas razas de pe­
queños cuadrúpedos, tales como los ratones: los 
pico-gordos y verderones, los pinzones y par­
dillos , las alondras y gilgueros representan á 
esa muchedumbre de cuadrúpedos roedores: y 
si hemos admirado á estos en la construcción 
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tan prodigiosa de sus viviendas subterráneas, 
no debe maravillarnos menos el industrioso ta­
lento con que forman sus nidos el ave cacique, 
los algarrobas, tropialos etc. Así como hay roedo­
res que se ocultan ó emigran en invierno, existen 
multitud de estas pequeñas aves, sobre todo en 
las de pico delgado, y que se alimentan de 
insectillos, y van á buscarlos en dicha esta­
ción á mas templados climas. En fin la grande 
multiplicación de estas aves, el grato sabor de 
su carne, la facilidad con que se domestican, 
el género de alimentos que usan y muchas otras 
habitudes aproximan entre sí esas aves y cua­
drúpedos. Se puede añadir que el conejo y la 
liebre representan á los palomos, que se domes­
tican como ellos y son de igual modo fecundos, 
ardorosos en el amor etc. 

Y considerad, señores, analogías mas sor­
prendentes entre las aves gallináceas ó de nues­
tros corrales, y los mamíferos rumiantes. S a ­
bemos que estos tienen muchos estómagos: y 
lo mismo las gallináceas, tales como la gallina, 
el faisán, la perdiz, el pavo, la codorniz, la 
avutarda y pavo real, la pintada, el ánsar, el 
avestruz etc. tienen primero un buche membra­
noso en el que se reblandecen los granos, que 
después se trituran y muelen, por medio de cier­
tas piedrecillas, que tragan estas aves, en un 
segundo estómago musculoso y basto llamado 
molleja. Si los rumiantes están armados de cuer-

3i 
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nos ó nabajas, también las gallináceas tienen cuer­
nos, cresta en la cabeza ó espolones en las 
patas, otras espinas en el pliegue del ala para 
defenderse: estos cuadrúpedos y aves se domes­
tican fácilmente, y proporcionan excelente ali­
mento con su carne. La gallina ocupa entre las 
aves el lugar que la vaca entre los mamífe­
ros: aquella nos suministra sus huevos, esta su 
leche: el avestruz con su largo cuello y ca­
beza aplanada como el camello, con el cual 
recorre los ardientes arenales del África, lleva 
también sobre su gibosa espalda á el joven moro 
al través de aquellos abrasados desiertos, y bur­
la, corriendo con sus alas levantadas, al gine-
te ágil que lo persigue. Los machos de las ga­
llináceas tienen muchas hembras; pues son po­
lígamos como los machos de los rumiantes. 
Las gallináceas buscan los campos cultivados, 
revolcándose en la tierra, como los rumiantes, 
de cuya propiedad les ha venido el nombre 
de escarvadoras ó pulveratrices. Las mismas 
cumbres de montañas sustentan á el gallo sil­
vestre y ortega , la gamuza y macho montes: 
unos y otros corren con suma ligereza sobre 
la nieve, y suministran al cazador presas muy 
apetecidas. 

Hallaremos los análogos á el caballo y demás 
solípedos en muchas de estas aves zanquilar­
gas, que pasean con veloz carrera las dilata­
das dehesas, como el kamique, alcaraban, el 
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mensagero ó secretario , muy apropósito para 
domesticarse: ó en los rascones, jácanas etc. 
Pero si buscamos las semejanzas entre los cua­
drúpedos que viven en los cenagueros y loda­
zares, animales grasientos y de piel basta, co­
mo los cerdos, tapires y otros, y las aves de 
parecidos hábitos, encontraremos un gran nú­
mero de especies de largas piernas, llamadas 
por eso zancadas, que se complacen igualmen­
te en el lodo, y chapotean continuamente en él; 
hozando, chapuzando con su prolongado cuello 
y largo pico; para buscar sus provisiones de lom­
brices y yerbas bastas, que abundan en las aguas 
corrompidas: tales son las chocha-perdices, aves-
frias, pardales, chorlitos, ibis, grullas, cigüeñas, 
garzas reales y flamencos: estas son razas es ­
túpidas, de cabeza pequeña y vista imperfecta, 
que buscan los terrenos fangosos, poblados de 
juncos, y apetecen las estaciones nublosas, las 
negras nieblas del otoño, y se ven volar á ban­
dadas en las horas del crepúsculo: su pluma­
je oscuro, de matices deslustrados y descolori­
dos comunmente , indican el carácter medroso 
y melancólico de esas especies: frecuentemente 
se las oye por la noche hacia las riveras de 
las aguas exhalar por intervalos lastimeros sus­
piros, semejantes á los gemidos de los desdi­
chados náufragos. Estas aves, llamadas también 
escolopaceas , tienen la cola corta, supliendo 
en parte su uso para volar, con las piernas es-
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tremadamente largas, que llevan colgando ha­
cia atrás y remplazan, en la dirección por el 
aire á las plumas timoneras. Los machos son 
polígamos, y batallan entre sí por la posesión 
de las hembras: estas cuidan por sí solas de 
sus hijos; conduciéndolos á pastar como las hem­
bras de los mamíferos análogos á estas aves. 

En fin la postrera familia se compone de las 
aves nadadoras, cuyos pies tienen los dedos 
reunidos por membranas, como los ánsares, pa­
tos, cuervos-marinos, gaviotas, ánades, pavio­
tas, pelícanos, urias, pájaro-bobos, pájaro-ni­
ños etc., que son evidentemente los análogos á 
los cuadrúpedos anfibios y nadadores, como las 
focas y aun los cetáceos. Estas aves palmípe­
das con los dedos unidos por membranas, ó 
sea con pies en figura de remos, están derren­
gadas hacia atrás, y andan como cojeando ó tra­
bajosamente: tienen el cuerpo aplastado ó cons­
truido á el modo de la quilla de un barco, fi­
gura muy á propósito para surcar las aguas: el 
plumaje espeso, de color oscuro, sucio y na­
turalmente grasiento, es á propósito para que 
no le penetre la humedad: sus carnes son bas­
tante ligeras por la abundancia de grasa que 
contienen, y están cubiertas de una piel basta, 
densa y también aceitosa: su voz es chillona, 
retumbante y gangosa. Los machos son políga­
mos, y las hembras construyen su nido con muy 
poca industria entre los juncos cercanos á las 
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riveras, para poder conducir sus hijuelos desde 
muy pequeños á el agua. En general estas e s ­
pecies son voraces, estúpidas y surcan la su­
perficie de los lagos y mares; lanzándose como 
atrevidos marineros entre las olas agitadas por 
la borrasca, ó volando á la flor de las móviles 
llanuras del Océano; para arrojarse sobre los 
pescados y devorarlos. Las especies de estas 
aves que no pueden volar, tienen solo alones, 
ó unos rudimentos de alas, como se observa en 
los pájaro-bobos y otros: nadan y se zambullen 
con maravillosa facilidad, si bien son insumer­
gibles: andan reunidos en grandes bandadas, al 
modo que los delfines, marsoplas, focas y bue­
yes marinos, á quienes representan en la clase 
de las aves: tienen las costumbres glotonas, igua­
les habitudes, la misma cortedad de miembros, 
hasta la carne aceitosa y con sabor á marisco 
que estos. 

Tenemos pues dividida la clase de las aves 
en distintas familias fáciles de conocerse: 1.° los 
papagayos y demás aves trepadoras, cuyos pies 
tienen dos dedos delanteros y dos traseros, y 
son análogos á los monos ó maquis: 2.° las go­
londrinas y chota-cabras que vuelan cazando 
insectos, análogas á los murciélagos: y las aves 
del paraiso que también lo son á otros cua­
drúpedos revoloteadores: 3.° las aves rapaces ó 
de presa, águilas, halcones, buitres, mochue­
los etc., comparables á nuestros mamíferos car-

m 
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nívoros: como las aves semirrapaces, insectívo­
ras, coráceas, como las pegarreborclas etc., lo 
son á nuestros chicos cuadrúpedos carnívoros: 
4.° las aves pequeñas, generalmente granívo­
ras y de pico cónico, comunmente llamadas pá­
jaros, como los gorriones, pinzones, verdero­
nes, pichones flamencos, también los papafigos, 
silvias, nevatillas, hortelanos etc., comparados 
á los cuadrúpedos roedores. Estas cuatro prin­
cipales familias comprenden todas las aves per­
cheras ó que viven sobre los árboles casi siem­
pre, y son análogas á los cuadrúpedos, que te­
niendo los pies divididos en dedos (fisípedos), 
se sirven con agilidad de sus patas, son mas 
inteligentes, y están mejor organizados que los 
de las familias siguientes, *'*' •* 

En efecto las aves no-percheras, análogas á 
los cuadrúpedos ungulados, que tienen sus de­
dos encerrados en pezuñas córneas son: 1.° las 
gallináceas, aves pulveratrices que se compla­
cen escarvando la tierra, y pueden comparar­
se á los cuadrúpedos rumiantes: 2.° las zancu­
das ó escolopaceas, montadas sobre sus altas pier­
nas , que viven con placer en los cenagares, 
como las grullas, cigüeñas, becadas, chorlitos, 
frailecillos, pluviales etc.: 3,° en fin, las pal­
mípedas ó aves nadadoras, como los patos, 
gansos, gaviotas, pelícanos, cuervos-marinos, 
somormujos etc., con los dedos unidos por mem­
branas para darles figura de remos: razas es-

Tom. 1 . 4 0 
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tupidas, torpes en el andar, análogas á los ma­
míferos anfibios y nadadores. Esas tres últimas 
familias no contienen aves, que naturalmente 
se posen ó vivan sobre los árboles, y que po­
sean tanta industria y agilidad, como los indi­
viduos de las precedentes familias. Casi nin­
guna de esas últimas especies prepara el ce­
bo á sus polluelos en el buche, como lo ha­
cen las otras: ni es capaz de imitar la voz 
humana. 

Toda vez que se observen bien estos carac­
teres especiales de cada familia, indicados ya 
en otro lugar , se tendrán ideas perfectas de la 
clase de las aves: y como este método es ade­
mas de tanta simplicidad, estudiando solamen­
te algunos individuos de cada una de las men­
cionadas familias, se podrá clasificar sin tra­
bajo cualquiera ave entre las tres ó cuatro mil 
especies descritas hasta el dia: después el mas 
sucinto tratado de Ornitología indicará el nom­
bre propio de ella. Lo mismo sucede con to­
dos los animales y vegetales considerados en 
sus familias, en sus grupos naturales, ó por 
decirlo así, en las legiones del gran ejército 
de la naturaleza. 

Pero el ave por sí misma es una criatura 
singular en sus atributos: si fué concedido á 
los cuadrúpedos recorrer la tierra, al pescado 
surcar las profundas aguas del Océano, y á las 
aves lanzarse al seno de los aires, cada una 
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de estas grandes naciones demuestra participar 
superabundan temen te en su constitución del ele­
mento que se le designó para morada. En efecto, 
el pescado, sumergido perpetuamente en un lí­
quido frío, recibió una complexión blanda, húme­
da, una sangre fria: el cuadrúpedo, colocado so­
bre un suelo seco, frecuentemente pedregoso, 
ha contraído una solidez de órganos, una cons­
titución firme y vigorosa; mientras que el ave, 
viajando continuamente por un fluido enrare­
cido obtuvo esa estructura ligera, esa vivaci­
dad, la movilidad ó incostancia enteramente aé­
rea y voltaria, como el imperio que habita. 
¿Y nó vemos efectivamente en las aves acuá­
ticas , que contienen en su cuerpo abundante­
mente el principio húmedo, mas pesadez y tor­
peza que en los ágiles habitantes del aire? Y 
las aves gallináceas, como los pavos, gallinas 
y perdices, que viven sobre la tierra, ¿nó ma­
nifiestan una pesadez material, una lentitud de 
movimientos, que no tienen las especies acos­
tumbradas á elevarse por las altas regiones de 
la atmósfera, y por decirlo así, á nadar en 
los cielos ? 

Influye pues el aire muy principalmente so­
bre el ave, que está además penetrada de él 
en toda su organización; porque ella tiene vas­
tos pulmones adherentes á las costillas, exten­
diéndose por saquitos membranosos á el bajo 
vientre: sus huesos, su tejido celular, sus plu-
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mas, finalmente todas sus partes son penetra­
bles por el aire, y la constituyen sumamente 
leve: por eso la naturaleza determinó que pu­
siese huevos y los empollase; porque si la hem­
bra hubiese llevado los hijos en su seno, como 
las otras especies de sangre caliente, no hu­
biera podido volar durante la preñez á causa 
del prioft_]jf¿¿M¡k, IjfriM^^ÉfrJMMT ái'íiij|,i<i»i.i" vé 

Penetrando el aire por todas partes en el ave, 
agranda el aparato respiratorio de estos ani­
males; resultando de ello maravillosos efectos: 
porque siendo la respiración el foco de nuestro 
calor, de nuestra actividad; pues ella es la que 
comunica á la sangre su vivo ardor, y por de­
cirlo así, el fuego vital, el ave poseerá esas fa­
cultades en grado superior. En efecto, Señores, 
el ave tiene mas calor que el hombre y lodos 
los animales, (ella tiene hasta 35.° y nosotros 
solamente de 30 á 32): parece hallarse con fie­
bre perpetua: apenas pueden contarse las rápi­
das pulsaciones de su corazón, apenas le queda 
un momento de reposo, se halla como devora­
da por el fuego de la vida: ni el rigor de nues­
tros inviernos pueden aletargarla, (pues aun los 
pequeños regaliólos soportan placenteramente las 
mas fuertes heladas sin perecer), ni los grandes 
frios de las altas regiones atmosféricas parali­
zan sus actos. Tendremos ocasión de observar 
que si muchas aves emigran á países cálidos, 
no es por causa del frió de nuestros inviernos, 
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sino por falta de insectos y otras producciones 
con que alimentarse entonces. 

Y para ejecutar esos movimientos violentos 
que sostienen á el ave en el aire ¿qué asom­
broso vigor de músculos no era necesario? ¿Cuan 
rápidos aletazos tendria que dar, repitiéndolos 
sin cesar con tan suma presteza? ¿Quién pudie­
ra subvenir á tanto gasto de fuerzas sino fue­
se el fuego de la respiración? Por la misma 
causa es por la que los otros animales jadean 
ó respiran con rapidez, cuando corren velozmen­
te. Además el aire, calentándose en el cuerpo 
del ave, contribuye también á disminuir su peso: 
y de aqui podemos deducir, que todas las ten­
tativas de los hombres para imitar el vuelo no 
pueden tener resultados; por carecer de ese gran 
sistema de respiración: pues al menos necesi­
taríamos tener, como los murciélagos, un pe­
cho extenso y amplio, dilatados pulmones, po­
tentes músculos pectorales para agitar fuertes 
alas como ellos. Sin esas circunstancias, esos 
imprudentes Icaros no logran mas que estro­
pearse, y llenar las gacetas con la relación de 
sus locas empresas. 

Por otra parte el ave tiene formado su cuer­
po apropósito para hender el aire mejor, que to­
dos los otros animales que vuelan, sin excep­
tuar ni aun los pescados de grandes nadaderas 
pectorales, y una infinidad de insectos alados. 
Para apoyar el omoplato con mas firmeza el 
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ave tiene la espina dorsal inflexible y un ex-
ternon, que prolongándose forma una especie de 
coraza sobre el pecho con una punta ó espina 
en medio, donde se ligan los grandes músculos 
pectorales, que facilitan el juego de las alas: 
por último un hueso ahorquillado en forma de 
V para articular las espaldas y separar las dos 
clavículas, afirmando los huesos de sus bra­
zos que rematan en ala. 

Notad también con que soltura esa ave se 
arroja por los aires elevándose, descendiendo, 
partiendo en línea recta ó caracoleando: ya 
describiendo una línea rasante sobre la tierra 
ó las aguas, ó desapareciendo en la inmensa 
altura de las nubes! Ella juguetea en la vas­
ta planicie de la atmósfera, sirviéndose de su 
cola como de timón: ora la vemos recogiendo 
la simiente de las plantas, ora respirando un 
aire puro y sereno en la azulada bóveda de los 
cielos; mientras que sobre los animales terres­
tres descargan las tempestades sus rayos y gra­
nizos. El ave de alto vuelo, vestida de cálida y 
blanda pluma, no teme el penetrante frió de 
las regiones elevadas: ciudadano orgulloso del 
aire se sustrae á la tiranía del hombre. La go­
londrina, el ave del paraíso viven indepen­
dientes en esos dilatados desiertos de los cielos, 
donde no pueden alcanzarles las cadenas de la 
esclavitud, ni las viles obligaciones de la do-
mesticidad: las especies provistas de potentes 
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alas, de vuelo sostenido, como el águila, des­
precian á las de vuelo pesado, las cuales por 
su gran volumen están fijas en la tierra, y so­
metidas al dominio del hombre: tales son las 
gallináceas, familia glotona, los ánades y patos 
especies voraces y vocingleras, que prefieren 
á la austeridad y pobreza de la libertad los 
tristes y mezquinos servicios con que pagamos 
su servidumbre. Mientras mas perfectamente 
organizada está un ave para volar, con mas 
ardor ama su independencia, mas fuertemente 
repugna la domesticidad: así la golondrina y el 
avión perecen muy pronto enjaulados: también 
cuanto mas puede un ave elevar el vuelo, 
cuanto mas extenso le posee, mas cortos tiene 
los pies, y menos útiles le son: asi se nota en 
los mismos aviones, en el pájaro-fragata, pa­
viotas etc; mientras que el avestruz con sus 
grandes y fuertes patas tiene solamente alones, 
los cuales levanta para correr rapidísimamente; 
pero sin poder volar: las gallináceas y zancu­
das, que también corren sobre sus largas pa­
tas como zancos, tienen el vuelo muy torpe: 
los pájaro-bobos y otros que nadan con suma 
perfección, tienen solamente unos aloncillos, in­
capaces para sostenerles en el aire: pudiera de­
cirse, que los unos tienen pies á espensas de 
las alas, y que los otros vuelan tanto mejor 
cuanto mas imperfectamente andan. No puede 
pues el hombre dominar sino á las razas im-
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perfectamente organizadas para el vuelo, á las 
mas terrestres y pesadas: él abusa de una in­
dustria bastante cruel, aprisionando desde la in­
fancia á esos amables músicos de los bosques, 
que no viven unidos á él por los lazos de la 
vida doméstica, sino esclavizados por la violen­
cia; siendo sus siervos mas bien que sus ami­
gos: y si cantan en su cautiverio no es por 
agradar á su tirano, sino para distraer el té-
dio, ó para comunicar á sus hembras sus amo­
res ó los pesares que les agitan, 

Si nosotros experimentamos placer en nues­
tros viajes -con la diversidad de objetos, ¿cuán­
to mayor debe gozarlo el ave por la asom­
brosa velocidad con que recorre los paises mas 
distantes entre sí? Un ciervo, un reno andan 
apenas cuarenta leguas en un dia: el caballo, 
que en su mas impetuoso curso corre una le­
gua en seis ó siete minutos, no podría conti­
nuarlo por mucho tiempo, ni andar á ese pa­
so sin fatigarse, mas que treinta ó cuarenta le­
guas en un dia: el macho montes, la gazela 
se elevan muchas toesas saltando sobre las ro­
cas; pero estos animales asi como los perros y 
otros cuadrúpedos no son apropósito para andar 
á largas distancias. Por el contrario el menor 
pajarillo puede correr muchas leguas en una ho­
ra: un milano se aleja un cuarto de legua en 
cada minuto, y sin costarle fatiga doscientas ó 
trescientas leguas por dia. Un halcón de Enri-
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que 2.° Rey de Francia, habiéndose escapado 
de Fontainebleau fué cogido en Malta, y reco­
nocido por el anillo que llevaba en las patas, 
la misma mañana del dia que se fugó: otro, 
enviado desde las Islas Canarias á un minis­
tro de España residente en Andalucía, volvió 
á Tenerife en diez y seis horas; no obstante 
haber doscientas y cincuenta leguas desde un 
punto á otro. En fin se han visto las paviotas 
en alta mar á mas de doscientas y treinta le­
guas volver todas las tardes á la rivera, y los 
pajaro-fragatas á quinientas leguas de la tierra. 
Nuestras golondrinas llegan hasta el Senegal 
ocho ó nueve dias después de su partida de 
Europa, y las palomas mensageros de oriente, 
llevan una carta casi con tanta rapidez, como 
nuestros telégrafos ejecutan sus señales. 

Pero este gran desarrollo de la facultad de 
volar, esa rapidez de movimientos serían inú­
tiles y aun nocivos á el ave, si á la vez no 
poseyese una vista penetrante y perspicaz pa­
ra abarcar inmensas distancias con ella, para 
descubrir desde las mayores alturas de la at­
mósfera la presa que persigue en la tierra ó 
en el agua; porque una acción tan impetuosa 
la espondria á chocar al paso contra todos los 
cuerpos. Por eso los animales de vista corta 
ó imperfecta se mueven con lentitud, á tientas 
por decirlo así, como los ciegos. Al contrario, el 
ave, principalmente la de alto vuelo, está do-

Tom. 1. 41 
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tada de vista la mas espaciosa y viva: tal es 
el águila, que desde las alturas de los cielos 
apercibe la mas pequeña liebre oculta en un 
surco, y se precipita sobre ella tan rápida como 
el rayo. En general las aves tienen la vista 
présbita ó que vé mejor de lejos que de cerca, 
al modo de los ancianos: sus ojos son demasiado 
grandes en proporción á su cabeza: un tercer 
párpado muy fino y casi trasparente, los pre­
serva de la acción muy viva y resplandecien­
te del Sol: su cristalino está aplastado, su hu­
mor acuoso es muy abundante; para refractar 
mejor la luz en el aire enrarecido de las altu­
ras: una especie de músculo romboidal traspa­
rente comunica de la retina á el cristalino pa­
ra retirar este mas ó menos; alargando ó acor­
tando la vista por tal procedimiento: como se 
gradúan los anteojos para diferentes distancias, 
¡Tan ingeniosa y admirable precaución de la 
naturaleza no puede, en verdad, atribuirse á 
el acaso! 

Y esa habitud de vivir en el aire, continua­
mente expuesta á todas sus variaciones meteó-
ricas proporciona á el ave el conocimiento de 
las estaciones, de las variaciones del tiempo 
y de los vientos, en un grado muy superior á 
los demás animales: ciertamente no carecían de 
fundamento los antiguos augures cuando funda­
ban sus pronósticos sobre las variaciones atmos­
féricas observando las aves, en aquella époc 
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en que no se conocía el barómetro todavia. 
Cuando el marinero nota que los somormujos 
y paviotas huyen con rápido vuelo hacia las 
rocas lanzando agudos gritos; para avisar á sus 
jóvenes compañeros extraviados en las riveras: 
cuando los guinchos, los pájaros de las tor­
mentas recorren inquietos la playa, esperando 
que las ondas agitadas les arrojen algún ali­
mento: ó cuando las grullas, abandonando los 
pantanos, habitual morada suya, se remontan á 
las nubes, que se van aglomerando: y la go­
londrina vuela rasando la superficie de las aguas; 
ó bien negras legiones de cuervos, batiéndolas 
alas llaman las borrascas con fuertes graznidos, 
entonces, ese marinero, si es prudente, recoge 
las velas. Pero si el colimbo busca el Sol pa­
ra enjugar su plumaje, si por la tarde no se 
escucha la fúnebre voz del mochuelo, si el ga­
vilán se remonta á la bóveda azulada del cielo; 
mientras que los pajaritos á bandadas revolo­
tean entre el follaje, y la corneja expresa su 
alegría con sonoros gritos, entonces dias apa­
cibles y serenos se acercan. Casi nos hacen sos­
pechar, que conocen el porvenir, y que han 
adquirido por su comercio con el Olimpo una 
extraordinaria previsión. 

Hasta los negros cuervos deshechan la tristeza, 
Y anuncian la primavera con gritos de alegría. 
No con tan ronco acento espresan su placer: 
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Con frecuencia del árbol, que abriga su ancho nido 
Agitan el follaje sus placenteros juegos; 
Penetrando en sus ramas un secreto embeleso. 
Con mil encantos hallan tras penoso destierro 
Su árbol hospilalario, su familia y sus nidos. 

DELILLE. Georg. lib. 1.° 

¿Podemos conocer nosotros, hasta qué pun­
to la gravedad ó rarefacción del aire, su elec­
tricidad y humedad influyen sobre la organiza­
ción y sensibilidad de los animales, y aun sobre 
el carácter del hombre? ¡Cuantas señales inte­
resantes nos suministran estos mensajeros aé­
reos! Cuando la nevatilla y su constante rival 
el cernícalo aparecen de nuevo en nuestras cam­
piñas, anuncian la proximidad de la primavera: 
antes aun de la venida de las golondrinas, cuan­
do los árboles arrojan sus primeros brotes se ha 
escuchado ya la voz del cuclillo: lo mismo 
en el otoño, cuando llega el pulido parlero de 
Bohemia cercanas están las primeras heladas, 
como los grandes frios del invierno, cuando 
viene el verdaula de las nieves. El navegante 
reconoce, que se encuentra bajo de los trópi­
cos cuando apercibe el rabo de junco, ave de 
aquellas regiones, como el petrelo- pardal le 
indica que se halla cercano á el cabo de Bue­
na esperanza. Regocíjanse nuestros pescadores á 
la vista del lab ó estercorario, precursor en los 
mares de las grandes columnas de arenques que 
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él va persiguiendo. Los viajeros que atravie­
san los bosques de África remuneran al cuclillo 
indicador, por el incomparable beneficio de mos­
trarles los árboles donde hay panales de miel; 
dejándole una parte de ellos para su alimento: 
y nuestros pajarillos se esconden cuando la 
pega-reborda les advierte con sus gritos, que el 
milano ó el pernoctero les acechan ó ame­
nazan. 

En general la clase entera de las aves ma­
nifiesta mas sensibilidad que la de los cuadrú­
pedos, y es también mas viva y ardiente en 
todos los actos, efecto sin duda de su gran 
respiración: el reposo es para ellas un tormento, 
agitadas siempre, turbulentas, en perpetua in­
quietud, durmiendo poco pasan la vida en in­
cesante actividad: impetuosas y voltarias, son 
también coléricas, y muy apasionadas en sus 
amores. En general su fribra es delicada, rígi­
da, árida, emulando la de aquellas personas del­
gadas, endebles, delicadas, y que á la vez son 
débiles ó escitables. La rapidez y extensión de 
su vista acrecienta también esa necesidad de 
movimiento y variedad, siendo muy limitados 
sus otros sentidos, tales como los del gusto y 
tacto. Esa ardiente impetuosidad las constituye 
menos susceptibles de reflexión y de verdadera 
instrucción, que á otros animales mas sosegados. 
Las aves experimentan impresiones prontas pe­
ro súbitas y fugaces, que el tiempo borra fá-
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cilmeute, como pasajeras sensaciones: nada se 
graba profundamente en ellas, sienten mas que 
conciben; sin duda porque es indispensable cier­
ta especie de gravedad, un carácter pausado y 
reflexivo para penetrarse bien del conocimien­
to de las cosas: y si se logra comunicar al­
guna instrucción á los canarios, gilgueros, mir­
las, estorninos y papagayos, es obligándolos á 
un ocio forzado, teniéndolos encerrados por lar­
go tiempo: comunmente se nota, que por las 
tardes y noches, en que ordinariamente están 
mas tranquilos se aprovechan mejor de las lec­
ciones que se les dan. Las aves que ciegan, co­
mo se distraen menos y son menos móviles, 
se instruyen mas presto y mejor; circunstancia 
que utilizan cruelmente los pajareros, cegando 
por medio de un hierro candente pasado por 
delante de los ojos á los ruiseñores, y otras 
aves de canto de las que acostumbramos enjau­
lar. Tal vez los sublimes poetas Homero y Milton 
que fueron ciegos debieron una parte de sus 
talentos á esa desgraciada condición; porque 
no disipándose por la vista la fuerza vital, se 
aumenta, por decirlo asi, en los órganos del 
pensamiento, y las meditaciones son mas pro­
fundas en la soledad, en el reposo y la oscu­
ridad. 
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Se ha dicho con el ilustre naturalista Linneo. 
Los minerales crecen. 
Los vejetales crecen y viven. 
Los animales crecen, viven y sienten. 
Sin embargo una distancia infinita parece separar á el ve­

getal y el animal de la piedra mas perfecta; porque la 
organización ha trazado entre ellos una inmensa línea di­
visoria. 

Los cuerpos naturales se deben dividir, por consiguiente, 
de un modo mas natural en dos principales reinos, que son. 

1 . ° El reino inorgánico ó mineral compuesto de molécu­
las independientes de la masa total, é incorruptibles. 

2.° El reino organizado fvejetal ó animal) compuesto de 
moléculas dependientes de la existencia individual viviente, 
y corruptibles: ó que vuelven espontáneamente á el esta­
do elemental, por la muerte de sus individuos ó de sus 
partes. Hay pues tres modos generales de existencia en 
la naturaleza, que constituyen tres grandes divisiones ó 
reinos, cuyos límites pueden designarse así. 

Minerales, sustancias divisibles (ó cuya división no altera las 
propiedades naturales) con existencia simple, indestructi­
ble como materia. 

Vegetales; cuerpos individuales con vida compuesta.A 

Orgánica. 
Animales; cuerpos individuales con vida mas com­

puesta: orgánicos y sensitivos 

Que nacen, 
engendran y 
mueren. 
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Estos caracteres no tienen toda su intensidad en el t rán­

sito de un reino á otro; pues las operaciones de la na­
turaleza se verifican siempre por gradación: y así cono­
cemos animales-plantas ó zoófilas. No se puede pues de­
terminar con exactitud donde acaba el animal y principia 
el vegetal; sus en'aces se adhieren tan ajustadamente, que 
las extremidades pnrece se confunden las unas con las otras. 

Esta 'gradación manifiesta de organización, este desarrollo su­
cesivo de las fuerzas de la vida, oscuras en el mineral, 
vegetantes en la planta, sensibles y activas en el animal, 
nos demuestran una potencia, obrando perpetuamente so­
bre la tierra. Parece que el mineral aspira á la vida ve­
getal, la planta á la vida animal, el animal á la vida ra­
cional é inteligente del hombre. Se pudiera decir que la 
vida se depura así poco á poco, y que sale progresiva­
mente del seno de la materia, que la ha recibido del Ser 
Criador: ella se engrandece con toda su fuerza y esplen­
dor en la cúspide de la serie orgánica, que es el hom­
bre , y se desvanece, diseminándose en el reino mineral. 
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Presentemos mas detalladamente las principales analogías en­
tre los animales y las plantas; colocándolos según el or­
den mas natural en dos líneas casi paralelas. Las tres 
grandes divisiones que establecemos, corresponderán con bás­
tanle regularidad, á las que los mas célebres botánicos re ­
conocen también en las familias naturales de las plantas. 

1 . ° Los zoófitas se aproximan extremadamente á las plan­
tas acotiledones, (ó que no presentan hojas seminales en 
su simiente) y que se han llamado criptogamas; porque 
sus partes sexuales están ocultas: con mas exactitud se 
nombran muchas de ellas agamas, es decir sin órganos 
sexuales: la mayor parte de estas son plantas-animales, 
como muchos zoófitas son animales-plantas: los unos y las 
oirás tienen un tejido simple, celuloso, una organización 
imperfecta ó en bosquejo: y las partes que sirven para 
su reproducción, son muy oscuras ó nulas. Estas plantas 
no tienen médula alguna visible, como en los zoófitas no 
puede percibirse nervio alguno: cuando mas puede sospe­
charse que tengan algunas moléculas nerviosas diseminadas 
en una pulpa ó jaletina, que se propagan fácilmente por 
gérmenes ó por división, y se descomponen y pudren con 
igual facilidad. 

Tom. \ . 42 
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TRIBU PRIMERA. 

Sensibles 6 animales. 

Animales-plantas ó zoófitas sin 
órganos sexuales distintos. 

PULPOSOS. 
Infusorios. 
Esponjas y madréporas. 
GeratóGtos y corales. 

GELATINOSOS. 
Radiados. 
Pólipos é hidras. 
Equinodermos. 
Ascidias sociales. 

Insensibles ó vejetales. 

Plantas acotiledones agamas 
y criptogamas. 

Plantas celulares agamas. 
Musgos y bisos. 
Setas. 
Algas y liqúenes. 

PLANTAS VASCULARES 
criptogamas. 

JMusgos. 
Hepáticas. 
Heléchos y rhizospermas. 

2.° Los animales de sistema nervioso único ( e l simpático 
que se halla en los moluscos y los animales articulados) 
tienen mucha semejanza con las plantas monocoliledones (de 
una hoja seminal) llamadas también endógenas ó endorhizas 
por diferentes botánicos. La médula de estas plantas se 
halla mezclada con sus fibras vegetales, como el sistema 
nervioso de los animales de esta clase se halla diseminado 
en su cuerpo, y ligado en un solo sistema por los gan­
glios. No existe verdadero esqueleto huesoso interior en 
estos animales, como no hay madera propiamente dicha en 
estos vegetales. La circunferencia de los tallos de los mo-
nocotiledones es mas sólida que su cent ro , como se ve 
en las gramíneas, juncos, palmeras etc. De igual modo los 
crustáceos, los insectos, los testáceos, están revestidos de 
partes duras; siendo su interior blando: los tallos nudosos 
de las graminas semejan á las articulaciones de los gusa­
nos: el resplandeciente adorno de las liliáceas, de las iri-
deas, de las orquídeas, imita las brillantes pinturas de las 
mariposas, de muchos otros insectos y testáceos. En las 
especies de una y otra clase, se hallan muchas razas acuá­
ticas. 

Pero ya debemos notar que estos dos reinos, cuyo origen 
está en un punto tan próximo, principian á separarse en 
ramas opuestas. Es cierto que los musgos, los uredo las 
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puccinias, diferentes hipoxileas, son muy análogas á los 
animalillos infusorios, que nacen juntos con ellos en di­
versos líquidos, y en la putrefacción de las materias o r ­
gánicas ( lo que dio lugar á sospechar, eran producto de 
generaciones espontáneas). Después no hay ya tanta seme­
janza entre los animales radiados y las plantas criptoga­
mas, frente á las cuales los colocamos: sin embargo, es­
tas criaturas ocupan unas y otras un lugar correspondien­
te y análogo, cada una en su reino. 

En esta segunda tribu los vegetales casi nunca tienen los 
órganos masculinos de la generación en mas número que 
uno, ó tres, ó los múltiplos del número tres , como seis 
ó nueve etc. Sus hojas son simples envainadoras etc. 
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TRIBU SEGUNDA. 

Hexapodos 
alados que 
experimen 
tan mota 

morfusis. 

ANIMALES CON SISTEMA NER­
VIOSO, SIMPÁTICO Ó GAN-
GLIÓMCO. 
1 . ° Un cordón doble longi­

tudinal con ganglios, sin cora­
zón, tráqueas respiratorias. 

I Lombrices intestinales. 
acuáticas ó anilladas. 

Insectos dípteros, 
lepidópteros, 
himcnópteros. 
neurópteros, 
ortópteros, 
hemipteros. 
coleópteros, 
ápteros, 
aracnídeos. 

2.° Brancas y un cora 
zon: cordones nerviosos y 
ganglios. 

Crustáceos. 
Cirrhópodos. 
Helminthídeos. 

t « r Moluscos bivalvos, acéfalos 
J J ) univalvos, céfalos. 
< 1 f cefalópodos etc. 

VEGETALES DE UNA SOLA HOJA 
SEMINAL, MONOCOTILEDO-
NES ENDÓGENOS. 

v x s \ / 

Júnceas 

Ciperáceas. 

Gramíneas. 

Aroidcas. 

Palmeras. 

Liliáceas. 

Irídeas etc. 

Caña-coros y escitamíneas. 

Orquídeas. 

Hidrocharídeas etc. 

Los animales con dos órdenes de nervios (ó que tienen un 
espinazo) son análogos á los vegetales dicotiledones (de dos 
hojas seminales) llamados también exógenos ó exorhizos. 
Estos animales tienen un armazón huesoso y un sistema 
nervioso comprendido en el canal óseo de la médula espi­
nal, y terminando en el meollo cerebral contenido en el 
cráneo. Los vegetales de esta división se distinguen por 
su tejido leñoso mas ó menos sólido, por la médula cen­
tral comprendida en un canal; pero que se prolonga por 
las ramas, las hojas y las flores: unos y otros seres de 
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TRIBU TERCERA. 

Animales con sistema nervioso doble 
el cerebro-espinal y el gangliónico. 

VERTEBRADOS. 

tu o 

;—. o 
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Pescados con esquel.° espinoso. 
Acantopterigios. 
Malacopterigios. 
Branquiostegos. 
Condropterigios. 

Reptiles batracienos ó ranas. 
Ofidienos ó serpientes. 
Saurienos ó lagartos. 
Quelonienos ó tortugas. 

^ 1 

Os 
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Aves palmípedas. 
Escolopaceas ó zancudas, 
gallináceas. 
pájaros insectívoros y gra­

nívoros, 
rapaces y picoideas. 
trepadoras. 

Mamíferos cetáceos, 
paquidermos, 
rumiantes, 
roedores, 
marsupiados. 
carnívoros, 
trepadores. 

Hombre. 

Vegetales con dos hojas se­
minales fdicoliledones.J 

EXOGENOS. 
Aristoloquias y amaran-

táceas. 
Chicoráceas. 
Corimbíferas. 
Cruciferas. 
Umbelíferas. 
Malvaceas. 
Ranunculáceas. 
Papaveráceas. 
Soláneas y apocíneas. 
Rubiáceas, dipsáceas, la­

biadas etc. 
La mayor parte de las 

yerbas. 

La mayor parte de los ar­
bustos y de los árboles. 
Las alcaparras, brezos y 

rododendros. 
Leguminosas. 
Auranciáceas, m i r t á ­

ceas. 
Vides y áceres. 
Rosáceas. 
Cucurbitáceas. 
Ficoideas. 
Amentáceas. 
Terebintáceas, coniferas 
Los vegetales dioicos etc 

esta tribu son los mas perfectos de cuantos ha criado la 
naturaleza. La mayor parte de las yerbas dicotiledones r e ­
presentan en su reino á los reptiles y pescados del otro: 
los arbustos y árboles á las ayes y mamíferos. 
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Presentamos ahora á continuación el reino animal dividido 
en tres grandes tribus; tal como lo establecimos antes 
que todos en 1803; al hacer la primera edición del nue­
vo diccionario de historia natural. El sabio profesor de 
Lamarck ha dividido igualmente con posterioridad el reino 
animal en tres grandes grupos; ateniéndose á las mismas 
consideraciones del sistema nervioso: y por último en 1812 
el célebre M. Cuvier, siguiendo el mismo principio, el 
examen del sistema nervioso, como base de la animalidad, 
ha dividido el mismo reino en cuatro secciones. 
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I 

cerebro-espi- j liente, pulmones celulares. ( Aves. 
nal y el gan-
gliónico. . . . ICorazón con un ventrículo, i Reptiles: con pulmones vest-

5 . A T R I B U , f una ó dos aur ícu las , s a n - < culosos 
V E R T E B R A D O S . ( gre f i ia ( Pescad s con agallas. 

[Con un s istema, 
nervioso, que 
rodea el esó­
fago; con gan­
glios y ramil i ' 
caciones ; el i 
simpático. . 

2 . A T R I B U , 

I N V E R T E B R A D O S . 

[Con moléculas l 
nerviosas mas 
ó menos p e r ­
ceptibles; n in-
g n seso v is i ­
ble 

-1 . A T R I B U , 

Z O Ó F I T A S . 

ün corazón, branquias respi 
ratorias; la mayor parte 
acuáticos 

'Sin corazón, algunos v a s i ­
l los , traqueas para el aire 
ó para el agua 

Ascidias: envueltos en una 

Moluscos, i 

Cirripi d s. 
Crustáceos. 

desnudos , pterope-
dcs, testáceos, g a s ­
terópodos, conchí­
feros, acéfalos, etc. 

túnica. 

Araenoideos y ápteros. 
Insertos alados, hexaoodos. 
Anhélides, y helmínthides. 
Lombrices intestinales. 

Sociales, bótrilos etc. 

Animales radiados ó con ra- ( Equinodermos 
yos que salen de un centro. [ y r a s y pólipos. 

'Reunidos en políperas, c o r a - | Corales y ceratófitos. 
' • n a s | MadréporaS y esponjas. 

Microscópicos j Infusorios. 

1.° Los zoófitas tienen un tejido orgánico pulposo y muy 
blando: mas ó menos diáfano, sin que se perciba en él 
fibra alguna muscular; no obstante ser muy contráctil en 
todos sentidos. Su carácter fundamental consiste en la ex­
tremada división de sus moléculas nerviosas, que parecen 
amasadas con la carne de estos animales: no hay pues en 
ellos, hablando con propiedad, sistema nervioso (y por esta 
razón el profesor Lamarck les nombra apáticos), sino es 
en algunos equinodernos y radiados, en los cuales parece 
existen algunos ramítos nerviosos poco manifiestos. Corno 
cada porción del cuerpo tiene su molécula nerviosa y su 
vitalidad particular, no hay centro común; por lo que es­
tos animales divididos ó mutilados se regeneran ó se com­
pletan fácilmente. Entre ellos la generación no es mas que 
una reproducción por planta ó yema, que se separa del 
troncó materno: aunque algunos producen también como una 
especie de huevecillos: por lo tanto deducimos, que los zoófi-

' Con Jos sistemas I Corazón con dos ventrículos, j Hombre y mamífer 
nerviosos : el | dos aurículas , sangre ca 
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tas no tienen sexo alguno; siendo semejantes á las plantas 
agamas. La boca está colocada en el centro del animal, 
frecuentemente circundada de una especie de brazos sin 
articulaciones que forman una flor, como las radiadas de 
varios vegetales: en algunos se notan muchas bocas y diver­
sos conductos absorventes: diferentes géneros no tienen mas 
que un solo conducto para recibir los alimentos y arrojar 
los escrementos, y ningunas visceras; escepto algunas espe­
cies, que tienen el instestino ciego; pero ni corazón, ni 
arterias, ni venas; no existiendo por consiguiente en ellos 
verdadera circulación: tampoco se halla órgano visible para 
la respiración: todos son acuáticos, y el agua parece ser 
el único humor que circula en su economía: estos pues 
son los criptogaraos del reino animal. Muchos imitan las 
formas vegetales con sus tallos pétreos ó córneos, como 
los corales y ceratóütos: ó forman las madréporas y las 
esponjas: otros están cubiertos de una costra calcárea co­
mo las estrellas de mar y los erizos: varios están desnu­
dos como las anémonas de mar, las medusas &c. Única­
mente el sentido del tacto y tai vez el del gusto deter­
minan los actos de esos animales. 

2.° Los invertebrados presentan ya une organización mas com­
plicada. Su carácter principal consiste en \h existencia de 
un sistema nervioso, que se extiende con numerosas rami­
ficaciones principalmente por la cavidad intestinal. En todas 
las especies, los troncos nerviosos circundan el esófago, pa­
san por bajo del vientre; conteniendo gran número de gan­
glios, que reparten ramificaciones á diversos órganos. Lo 
que llaman cerebro en estos animales (designados bajo el 
nombre de sensibles por M. Lamarck) no es otra cosa que 
uno ó mas ganglios situados encima del esófago: pero la 
distribución de dos ramos nerviosos, que nacen del cuello 
del esófago; para distribuirse en el cuerpo, constituyen las 
dos divisiones de los animales articulados y de los moluscos, 
establecidas por M. Cuvier. 

Este sabio naturalista observa que el sistema nervioso se com­
pone en los moluscos de diversas masas de ganglios, espar­
cidas por toda su organización; que se enlazan por medio 
de filamentos nerviosos: las mas considerables de estas ma­
sas constituyen una especie de cerebro sobre el esófago. No 
existe esqueleto en estos moluscos: los músculos están ad­
heridos á la piel, que lo cubre todo, y es blanda, con­
tráctil: produciéndose en ella y diferentes especies conchas, 
cuerpos pétreos de carbonato calizo, formados por exalacion 
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ó trasudor , y concreción sucesivamente sobrepuesta. Ade­
más del sentido del tacto, común á todos los animales, po­
seen el del gusto, y algunas veces la vista; pero el oido 
no se halla sino en los cefalópodos. Todos tienen muy com­
plicado el sistema digestivo y secretorio, hígado, sistema cir­
culatorio completo; pero de un humor ó líquido blanquizo 
que suple á la sangre. La respiración se ejecuta por branquias 
acuáticas ó aéreas; tales son las familias de los cefalópodos 
(gibias y pulpos) de los pteropodos, gasterópodos, acéfalos, 
braquiopodos y cirropodos: los órganos sexuales se hallan 
algunas veces reunidos. 

En los animales articulados (tales como las familias de los 
crustáceos aracnoideos y otros ápteros no sujetos á meta­
morfosis, los demás insectos que la experimentan y son 
alados; en fin los gusanos) el sistema nervioso consiste en un 
cordón doble que nace de la cabeza y corre á lo largo del 
vientre hasta el ano, con nudos ó ganglios de espacio en 
espacio; correspondiendo á las divisiones corporales del ani­
mal: el primer ganglio, aunque no de mucho volumen, es­
tá sobre el esófago, y sirve de cerebro. El >ucrpo de todos 
estos animales es oblongo y mas ó menos cilindrico: se 
halla dividido por segmentos ó pliegues en forma de anillo: 
su piel mas ó menos gruesa es córnea y aun pétrea en 
algunas familias y los músculos se enlazan interiormente. El 
mayor número tiene miembros articulados y en gran canti­
dad, patas, alas, uñas, palpos & c , otros carecen de todo. 
Muchos de estos animales poseen vasitos cerrados: los crus­
táceos tienen corazón y branquias: otros se alimentan según 
M. Cuvier por la simple inhibición: los insectos que expe­
rimentan metamorfosis tienen traqueas ó vasitos aéreos r e ­
partidos por todo su cuerpo. Solamente los crustáceos tienen 
Oido: toda la clase posee el sentido del gusto, y lo mismo 
el de la vista, esceptuados los gusanos; y cuando tienen man­
díbulas las mueven siempre lateralmente: comunmente los ór­
ganos sexuales están separados. 

3.° Por último los Animales Vertebrados son todos aquellos que 
poseen un sistema nervioso gangliónico, para las funciones 
de la vida interna, llamado simpático: y además otro sis­
tema nervioso simétrico, cuya raiz principal está dentro del 
cráneo y en el espinazo; el cual reparte cordones para las 
funciones de la vida exterior. Estos son los animales mas 
perfectos de todos, (llamados inteligentes por M. Lamarck) 
tienen cinco sentidos, de los cuales cuatro al menos residen 
en la cabeza: poseen un corazón, sangre roja, hígado y pul-
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mones: estos en las especies que viven á el aire libre; pues 
en las acuáticas son branquias: los órganos de la generación 
están separados los dos sexos en diferentes individuos. Tienen 
un esqueleto óseo articulado, simétrico, situado en lo inte­
rior del cuerpo, el cual sirve para consolidar todas sus di­
versas partes. Tales son el hombre, los mamíferos, las aves 
que tienen sangre caliente y respiran por medio de un pul­
món celular: y además los reptiles y pescados que tienen 
sangre fria. En todos ellos la boca consta de dos quijadas 
orizontales, y los que tienen miembros nunca poseen mas 
de cuatro, y siempre son pares. 

Tal es la división del reino animal. Explicaremos los atributos 
del instinto y la inteligencia de esas diferentes clases de anima­
les al fin de la décima tercia lección; detallándolos part i­
cularmente : y entonces compararemos las especies ver­
tebradas, que obtienen diversos grados de inteligencia con las 
razas invertebradas que gozan de instinto solamente. 





NOTAS Y CLASIFICACIONES 
DE LAS 
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Los caracteres distintivos de la clase de los mamíferos son los 
de parir hijos vivos, que necesitan mamar de sus madres; las 
cuales tienen tetas al efecto; casi todos están vestidos de 
pelo, están destinados á vivir sobre la tierra; aunque algu­
nos habitan en la superficie de las aguas. Todos tienen pulmo­
nes y necesitan respirar el aire, todos poseen también cuatro 
miembros, exceptuados los cetáceos, en los cuales se encuen­
tran en vez de miembros posteriores dos huesos unidos á sus 
carnes, y colocados lateralmente hacia la cola. En otras es­
pecies los miembros torácicos se dilatan en forma de alas 
tales son los queirópteros. Todos los mamíferos tienen un 
cerebro compuesto de dos emisferios reunidos por el cuerpo 
calloso ó mesolóbulo, que encierran dos ventrículos y cubren 
los cuatro pares de tubérculos, que son los cuerpos aca­
nalados, los tálamos ópticos y los tubérculos cuadrijéminos; 
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las piernas del cerevelo forman debajo de la médula oblon-
gada la prominencia denominada puente de Varolio. Los 
sentidos de la vista y el oido son completos, aunque á los 
cetáceos faltan las conchas externas ú orejas. El órgano vo­
cal está situado en lo alto de la trachiarteria. La mandí­
bula inferior se articula siempre al cráneo: el cuello tiene siete 
vértebras (solamente el uñó tiene nueve.) Mientras mas se­
mejantes son las patas anteriores á la mano y á el brazo del 
hombre, mas fácil es el movimiento, y mas desarrolladas están 
las facultades industriales de las especies: también tienen dia­
fragma. El feto está encerrado en el corion y el amnios, y 
fijado al útero por una placenta, que le trasmite el fluido 
sanguíneo y alimenticio de la madre. 
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% UNGUICULADOS: que tie­
nen dos tetas situadas en el 
pecho, una verga l i b r e : los 
omnívoros, frugívoros, insectí­
voros. 

1.° Bimanos: dos manos dos 
pies, estación vertical. 

Hombre (nosce te ipsum). 
Omnívoro cosmopolita. 
2.° CUADRUMANOS: frugívo­

ros, los del antiguo mundo. 
Los orang-utang : sin cola: 

inteligentes. 
Guenontes: con cola, ancas ca­

llosas, abazones. 
Babuinos: hocico prominen­

te; especies voraces y lujurio­
sas: los magotes, macacos, ci­
nocéfalos, mandriles y pongos. 

CUADRUMANOS: los de Amé­

rica tienen los agugeros de las 
narices situados lateralmente. 

Titis: cola larga prehensil 
cuatro dientes molares mas que 
los anteriores, sin abazones, sin 
callosidades en las ancas : los 
aluatos, áteles, sajúes, sapa­
júes. 

Sakis y uistitis de cola pre­
hensil. 

3.° INSECTÍVOROS: los t r e ­
padores de largos brazos. 

Makis: hocico puntiagudo. 
Loris: lentos ó perezosos. 
Gálagos ó tarseros: de miem­

bros cenceños. 
Perezosos: con largos b r a ­

zos, andar pausado, dedos reu­
nidos, que se alimentan de ho­
jas y carecen de dientes i n ­
cisivos. 



4 . ° INSECTÍVOROS QUEIRÓP-
TEROS: nocturnos, brazos con 
membranas. 

Murciélagos: brazos y dedos 
que se prolongan como alas, 
con membranas: los pinlarro-
jos, molosos, nodulos y ber­
mejizos : feísimas especies que 
llevan los hijos sobre sí, y tie­
nen diferentes membranas so­
bre la nariz y en las orejas. 

Galeopiíecos¡membranas late­
rales ó sobre los costados pa­
ra saltar, llamados tambíeu ga­
tos volantes. 

UNGUICULADOS: con muchas 
tetas en el vientre, berga ad-
herente: los carnívoros y los 
roedores. 

iwm 

ID* CARNÍVOROS: tres especies 
de dientes, los molares pun­
tiagudos. 

1.° Plantígrados: que apo­
yan la planta del pié: anima­
les pesados, tenaces,, dormido­
res. 

Osos: cuerpo rehecho, pue­
den andar en dos pies: vul­
pejas brasileñas, cuatis, tejo­
nes, glotones kinkajús. 

2.° ESCAYADORES : vermí-
voros, que escavan madrigue­
ras. 

Erizos y tanrecos: cuerpo 
cubierto de púas. 

Musgaños, desmanes: acuá­
ticos que exhalan olor de al­
mizcle. 

Topos y crisocloros: pies de­
lanteros escavadores. 

3.° DIGITIGRADOS: carnívo­
ros cazadores. 
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Martas: cuerpo agalgado, afi­

cionados á chupar sangre, co­
mo el veso; ó hediondos co­
mo las viveras, ó con pies pal­
mados ó nadadores como las nu­
trias. 

Perros: cinco dedos delan­
teros y cuatro traseros, espe­
cies voraces, que apetecen los 
cadáveres y carnes corrompi­
das, no tienen vesículas semi­
nales: coito adherente, 

Civetos: lengua áspera, bol-
sita fragante junto al ano: las 
jinetas, icneumones y surica-
tes. 

Hienas: pies con cuatro de­
dos, bolsita junto al ano, ins­
tinto feroz, sin hueso alguno 
en la verga. 

Galos: uñas contráctiles, len­
gua áspera, vista nocturna: ani­
males sanguinarios, alevosos, sal­
tadores: coito doloroso. 

% ROEDORES: dos dientes in­
cisivos delanteros en cada man­
díbula . no tienen caninos: los 
claviculados son. 

1.° NADADORES: Ó acuáti­
cos con los pies palmeados. 

Castores: cola aplastada es­
camosa, pies con cinco dedos, 
vida comunmente industriosa: 
olor fétido. 

Ondatras ó ratas moscadas: 
cola prolongada escamosa, olor 
almizcleño. 

Hidromis: pies delanteros pal­
meados, ratas de agua. 

2.° MINADORES Ó ESCAVA­
DORES: vida subterránea. 

Marmotas', piernas cortas. 
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'% DIDELFOS Ó que tienen 
doble útero; verga bifida, hue­
sos marsupiales en la región 
del pubis 

Sarigas: tienen cincuenta dien­
tes, cola prehensil, orejas gran­
des; son especies nocturnas: los 
dasiuros: tienen cuarenta y dos 
dientes, cola no prehensil. 

Peraméles : tienen cuarenta 
y ocho dientes, y la cola no 
es prehensil: son voraces, ex­
cavadores. 

2.° HERBÍVOROS MARSUPIA-
DOS : los dientes caninos pe­
queños, los incisivos largos. 

Falangeros : son saltadores, 
con la cola prehensil y olor 
hediondo. 

Kanguros: las patas delan­
teras muy cortas, las traseras 
muy largas; se apoyan tam­
bién en la cola: son salta­
dores. 

Fascolomos : piernas cortas, 
cabeza gruesa y aplastada. 

3.° MONOTRÉMOS: una cloa­
ca común para todas las es-
creciones, tetas invisibles. 

Ornüorincos ó picos de ave: 
hocico en forma de pico de 
patos, pies palmeados, lengua 
doble, vida acuática. 

Equidnas : pelos como púas, 
lengua extensiva vermiforme, 
espolones venenosos en los pies 
delanteros de los machos: son 
excavadores. 

J j * EDENTADOS: que carecen 
de dientes incisivos y se ali­
mentan de insectillos. 

1 . ° VELLUDOS Ó MIRMECÓ-
FAGOS: que tienen grandes uñas. 

Oricteropes : hocico prolon-
1 . ° CARNÍVOROS MARSUPIA-¡gado, uñas planas: son exca-

DOS: insectívoros, pedimanos. ¡vadores. 

Hámsteres', abazones, con los 
que almacenan granos. 

Murciélagos volantes: cola ve­
lluda, muelas prismáticas. 

Escherman pelos aplanados. 
Zemnis: y ratas-topos: ojos 

muy pequeños pies con cinco 
dedos. 

3.° SALTADORES Ó VOLTEA­
DORES. 

Gerbos: las dos patas delan­
teras muy largas, final de la co­
la muy poblado; los helamis &. 
Ardillas: larga cola, lateralmen­

te velluda: animales volteadores 
Polaluches: membranas á los 

costados que se estienden en-
forma de para-caidas. 

Perezosos ó ais: cinco dedos 
el tercio medio de las patas de­
lanteras desproporcionadamente 
largo y flaco; pulgar opuesto 
á los dedos. 

ROEDORES sin clavículas: 
animales terreros. 

Liebres: dientes incisivos su­
periores dobles, intestino cie­
go muy amplio. 

Cabieles: cuatro dedos delan­
teros, tres traseros: los agulis 
etc. 

Puerco-espin: púas en vez 
de pelos, lengua como lija. 

UNGUICULADOS: con tetas in­
guinales poco visibles ú ocul­
tas: los didelfos y edenfados. 



Hormigueros: lengua vermi­
forme extensiva, uñas cortan­
tes; se alimentan de hormigas. 

2 . ° LORÍGADOS: ó armados 
de coraza, con pelos planos y 
lisos, con escamas ó conchas. 

Pangolines: armados de lo-
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unimos n u i s . 
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% BRUTOS Ó PAQUIDERMOS: 
piel basta, tetas comunmente 
inguinales. 

1.° PROBOSCIDEOS : armados 
de trompa formada por una 
prolongación de la nariz. 

Elefantes y mastodontes: qui­
jares como planchas planas ó 
angulosas, dientes incisivos su­
periores, que se prolongan en 
defensas ó sea como nava­
jas, dos tetas pectorales, piel 
casi desnuda ó pelada. 

Tapires: trompa pequeña so­
bre la nariz, cuatro dedos en 
las manos, tres en los pies. 

2.° MULTIUNGULADOS: con 
tres ó cuatro pezuñas en los 
pies. 

Rinocerontes: cuerno fibroso 
sobre la nariz, tres uñas en 
cada pié, pliegues en la piel 
casi desnuda. 

Daman: especie pequeña, 
cuatro uñas en las manos, 
tres en los pies, dos dientes 

Tom. 1 . 

incisivos superiores corvos. 
Hipopótamo: cuatro pezu­

ñas en cada pié, incisivos in­
feriores salientes hacia adelan­
te, vientre que arrastra, ani­
mal acuático casi desnudo. 

Puercos: dos pezuñas, mas 
grandes las anteriores que las 
posteriores en cada pié, geta, 
dientes caninos corvos, cerdas 
en vez de pelos. 

Anoploterio, paleoterio Cuv: 
géneros perdidos. 

3.° SOLÍPEDOS uniungulados 
en cada pié. 

Caballos: animales corredo­
res y de carga: asnos, covagga. 

¿D* RUMIANTES Ó B̂ISULCOS: 
con estómago múltiplo ó de 
cuatro bolsas, ningunos dien­
tes incisivos superiores, tetas 
inguinales. 

1.° NULICOBNIOS : ó que 
jamás tienen cuernos, caninos 
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riga, lengua extensiva. 
Tatos ó armadillos: concha 

compartida en tres divisiones, 
para la cabeza, espalda y co­
la: especies nocturnas que ex­
cavan madrigueras. 
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prolongados. 

Camellos: diez y ocho a vein­
te molares, pequeñas pezuñas, 
lupias ó jibas dorsales: bestias 
de carga. Los lamas y vicu­
ñas sin jibas, animales sufri­
dos, pesados. 

Cervitillos: caninos superio­
res prolongados, formas lige­
ras, bolsita inguinal almizcleña, 
animales muy vivos. 

3.° OSICORNIOS: cuernos só­
lidos óseos, cubiertos de piel; 
al menos en la juventud del 
animal; y frecuentemente ra­
mosos. 

Girafa: cuernos simples có­
nicos, permanentes en los dos 
sexos, patas traseras muy al­
tas. 

fosfato de cal en los machos 
(y también en la hembra del 
reno) y que se caen cada año. 

3.° CLAVICORNIOS : cuernos 
huecos permanentes sobre una 
clavícula ósea y nunca ramo­
sos. 

Antílopes: clavija de los cuer­
nos ósea, compacta y sólida: ani­
males ligeros, brincadores, que 
habitan los terrenos secos, co­
mo las gacelas &. 

Cabras: cuernos angulosos, 
barba larga en la quijada in­
ferior. 

Ovejas: cuernos espirales, sin 
barba, tienen lana. 

Bueyes : cuernos que propen­
den á cruzarse, barbadas pro­
longadas, animales gruesos, de 

Ciervos: cuernos ramosos de [construcción basta y maciza. 

M A M Í F E R O S N A D A D O R E S Y C E T Á C E O S . 
Con pies en forma de remos, casi sin pelos, y sin 

concha externa de oreja. 

% NADADORES: tienen cua­
tro pies, pelo muy corto, te­
tas abdominales. 

PISCÍVOROS: caninos fuertes. 
Focas: cabeza redonda, in­

teligentes, lengua escotada, dien­
tes de carnívoros, sin orejas 
ó sea concha exterior, excep­
tuadas algunas especies: las Ota­
rias. 

Morsas: ni incisivos ni ca­
ninos inferiores, dos largos ca­
ninos superiores. 

CETÁCEOS : no tienen re­
mos delanteros sino dos peque­
ños huesos que representan co­
mo restos del bacinete, dos te­
tas comunmente en la región 
del ano, no tienen pelo, cola 
aplastada, plagiuros. 

1 . ° HERBÍVOROS: que viven 
en las riveras del mar, casi no 
tienen patas traseras. 

Manatis ó manatos: tetas pec­
torales, sin incisivos ni caninos: 
estómago múltiplo. 



Dugong: incisivos superiores 
que concluyen en navajas pun­
tiagudas, mostachos, cola que 
propende á enroscarse ó cru­
zarse: la ruina de Steller ó 
manatí del Norte es semejante 

2.° SOPLADORES: con respi­
raderos realzados cerca de la 
frente para respirar, viven en 
alta mar, tetas en la región 
del ano: los microcéfalos de ca­
beza pequeña y los macrocé­
falos de cabeza grande. 

Delfines: cabeza pequeña, dien­
tes puntiagudos en ambas man­
díbulas: carnívoros: las marso­
plas tienen una aleta dorsal. 
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Narvales, cabeza pequeña, 

dos navajas puntiagudas rectas 
surcadas espiralmente en la man­
díbula superior: una sola na­
vaja se desarrolla. 

Cachalotes: enorme cabeza que 
contiene en abundancia aceite 
y esperma de ballena, solamen­
te dientes inferiores: las fise-
teras tienen una aleta dorsal. 

Ballenas: ningunos dientes, 
cabeza muy gruesa, mandíbu­
la superior llena de ballenas ó 
laminias córneas fibrosas, para 
quebrantar los moluscos que 
devoran. 
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